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Esta investigación analiza la viabilidad de aplicar un mecanis- 
mo de compensación por servicios ambientales de carbono en 
el Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure 
(TIPNIS). Se trata, por lo tanto, de una propuesta orientada a 
reducir la deforestación que amenaza al Parque y que durante 
los últimos años ha avanzado a un ritmo preocupante. La inves- 
tigación presenta una proyección de la posible deforestación 
futura en el TIPNIS en dos escenarios: con la construcción de 


la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos y sin ésta. 


Las proyecciones estiman que la construcción de la carretera 
significaría la pérdida, en un plazo de 18 años, del 65% del 
bosque del TIPNIS (610 mil hectáreas). Frente a esta realidad, se 
llega a la conclusión de que la conservación del bosque podría 
generar entre 180 y 270 millones de dólares de ingresos. Se trata 
de una alternativa sostenible frente a la presión, cada vez mayor, 


en torno a la explotación de los recursos de la naturaleza. 
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El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) 
inició sus actividades el año 1994, en el marco institucional 
de la Fundación PIEB. Es un programa de carácter 
científico, cultural y social, creado con el propósito de 
contribuir al desarrollo de Bolivia a través de la promoción 
de la investigación científica sobre temas relevantes y 
estratégicos. 


Los objetivos del PIEB son: 


1. Apoyar la investigación orientada a la reflexión y 
comprensión de la realidad boliviana con la 
finalidad de contribuir a la generación de 
propuestas de políticas públicas frente a 
problemáticas nacionales, promover la 
disminución de asimetrías sociales y la inequidad 
existentes, lograr una mayor integración social y 
fortalecer la democracia en Bolivia. 

2. Incentivar la producción de conocimientos 
socialmente relevantes y las aproximaciones 
multidisciplinaras que permitan visiones 
integrales de la sociedad, promoviendo 
simultáneamente la excelencia académica. Para 
el PIEB, desarrollar el conocimiento, investigación 
y acceso a la información son pilares para que 
una sociedad pueda afrontar su futuro. 

E NS 

de investigadores dando énfasis en la formación 

de jóvenes. “Investigar formando y formar 
investigando” es uno de los principales 
propósitos del PIEB. 

Desarrollar la capacidad local, regional y nacional 

de investigación a través de iniciativas de 

fortalecimiento a recursos humanos e 

institucionales. 

5. Democratizar el acceso al conocimiento, a través 
de medios de comunicación especializados en 
investigación, ciencia y tecnología, y la creación 
de espacios de encuentro entre el Estado, la 
sociedad civil y la academia. 


> 


El año 2008, el PIEB puso en marcha el Programa de 
Investigación Ambiental (PIEB-PIA) con el objetivo de 
contribuir a propiciar acciones de cambio a favor del 
desarrollo sostenible en el país, mediante la formulación 
de propuestas de investigación que orienten a la toma de 
decisión y las políticas públicas a nivel local y nacional. En 
ese marco el Programa desarrolla sus actividades en 
distintas temáticas ambientales bajo una perspectiva 
integral, con la consideración de las dimensiones: social, 
económica, política y territorial. 
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Con el propósito de coadyuvar a la política de áreas protegidas 
(AP) con propuestas de investigación que fortalezcan la consolida- 
ción de las unidades de conservación y su articulación a la gestión 
del territorio, el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia 
(PIEB), mediante su Programa de Investigación Ambiental, diseñó 
y promovió durante los años 2009 y 2010, la convocatoria para pro- 
yectos de investigación “Sostenibilidad de las áreas protegidas en la 
Cuenca Amazónica de Bolivia”. 


Este concurso contó con el apoyo de una representativa plata- 
forma institucional, encabezada por la Confederación de Pueblos 
Indígenas de Bolivia (CIDOB) y el Servicio Nacional de Áreas Prote- 
gidas (SERNAP), junto con el Instituto de Ecología de la Universidad 
Mayor de San Andrés (IE-UMSA,), el Instituto Francés de Investiga- 
ción para el Desarrollo (IRD), la Liga de Defensa del Medio Ambiente 
(LIDEMA,), el Servicio Holandés de Cooperación al Desarrollo (SNV), 
la Embajada Real de Dinamarca, la Embajada del Reino de los Países 
Bajos, la Embajada de Francia y la Cooperación Regional de Francia 
para los Países Andinos. 


Tres AP de la cuenca amazónica del país, Madidi, Pilón Lajas e 
Isiboro Sécure, fueron las seleccionadas como cobertura geográfica de 
intervención de los proyectos a partir de un análisis que consideró as- 
pectos biofísicos y socioeconómicos en el ámbito espacial y geográfico, 
relacionados al mismo tiempo con las líneas de investigación estraté- 
gicas. Estos espacios protegidos ameritaron especial atención para el 
estudio de temáticas relevantes en cuanto a la gestión pública de AP. 


Entre julio de 2010 y febrero de 2011, los seis proyectos ganadores 
del concurso trabajaron con la perspectiva de formular propuestas 
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concretas de intervención o acción que contribuyan al esclarecimiento 
de los problemas analizados. Las reflexiones se centraron en cuatro 
líneas estratégicas para la gestión y política de las AP: 


- estrategias de conservación y desarrollo en AP que enfrentan 
presiones socioambientales debido a la implementación de 
grandes proyectos de desarrollo, 


- contribución de los servicios ambientales que prestan las AP 
en relación al cambio de uso de suelos, 


— aprovechamiento sostenible de recursos naturales en AP, y 


- factores estructurales y nuevos escenarios político-normativos 
y socioculturales en el contexto de las AP. 


El conjunto de las investigaciones ha realizado la lectura de estas 
temáticas desde distintas aristas y enfoques, lo que ha permitido 
una sinergia y complementariedad de datos. Dos investigaciones 
analizaron aspectos vinculados a la política y gestión de AP. Una 
de ellas, mediante el estudio de aspectos financieros para la gestión 
sostenible de AP con la propuesta de un abanico de mecanismos y es- 
trategias financieras a corto, mediano y largo plazo, para coadyuvar 
a la gestión del Madidi y Pilón Lajas, y así lograr un mayor y estable 
flujo financiero que apoye al manejo integral de manera efectiva. 
La segunda analizó la gestión compartida de AP en una zona de 
sobreposición territorial entre el Parque Madidi y la TCO Leco de 
Apolo, concluyendo en un modelo para la aplicación de la gestión 
compartida, lo cual supuso el diseño participativo, y en consenso 
con los actores involucrados, de una nueva estructura organizativa 
con roles compartidos e individuales para cada institución inmersa 
en la gestión, para contribuir de esta manera a la toma de decisiones 
y gestión del territorio. 


En cuanto al manejo sostenible de recursos naturales en AP, un 
proyecto trabajó en un estudio de mercado interno con barras de 
chocolate experimentales elaboradas con cacao silvestre producido 
en el norte paceño. Tras haberse demostrado los impactos socioeco- 
nómicos y ambientales que generaría la actividad, en el estudio se 
alienta a autoridades nacionales, regionales e instituciones privadas 
y de cooperación a incentivar el aprovechamiento y la transformación 
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del cacao silvestre en beneficio de las comunidades locales de las 
áreas de influencia del Madidi y Pilón Lajas. 


En la línea de investigación relacionada con las presiones so- 
cioambientales en AP debido a la implementación de grandes 
iniciativas de desarrollo, una investigación analizó la gestión de con- 
flictos vinculados a la construcción del Corredor Norte y la Represa 
de El Bala que afectan a cinco pueblos indígenas del Parque Madidi 
y la Reserva Pilón Lajas; a la vez plantea una propuesta para la con- 
formación de una plataforma de actores que posibilite el diálogo, la 
transformación de conflictos y la gobernanza en estas zonas. 


Finalmente, una investigación abordó la temática de servicios 
ambientales que prestan las AP, con el análisis y evaluación de la fac- 
tibilidad de una iniciativa para reducir la deforestación en el Parque 
Isiboro Sécure, en donde se había proyectado la construcción de la ca- 
rretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos, actualmente suspendida. 
El análisis realizado por el proyecto incluyó el potencial biofísico para 
proveer de servicios de carbono y paisaje, el costo de oportunidad 
de áreas de bosque potenciales y la red de actores involucrados en 
una iniciativa que toma en cuenta el bosque y el cambio climático. 


Con especial satisfacción, el PIEB presenta los resultados y las pro- 
puestas de cinco de estas investigaciones, que aportan con valiosos 
insumos al debate sobre el manejo sostenible de la biodiversidad y de 
los recursos naturales y sobre alternativas de desarrollo compatibles 
con los objetivos de las AP, en sintonía con las estrategias locales de 
desarrollo. 


Destacamos la relevancia, pertinencia y actualidad de los resul- 
tados de estas investigaciones que se presentan en la serie “Áreas 
Protegidas”. Los territorios estudiados son muestras representativas 
de nuestro patrimonio natural y cultural, donde es posible incenti- 
var un desarrollo integral e incluyente que ponga en valor al capital 
natural y a las comunidades locales que las habitan. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 


Prólogo 





Acepté con gusto la presentación de este libro tan innovador 
y Oportuno, coordinado por María Teresa Vargas con el apoyo 
de Noelia Garzón, Edil Osinaga y Robert Miller, porque había 
consultado varias veces el manuscrito con mucho provecho cuando 
“TIPNIS” se transformó en una especie de nueva palabra mágica que 
lograba catalizar muchos aspectos cruciales del país. Sin embargo, 
al preparar estas páginas, he estado en muchos momentos a punto 
de lanzar la toalla, porque a cada paso se hacía evidente que no soy 
especialista en el tema ni mucho menos. Tómense pues estas líneas 
sólo como la visión admirada de un profano. 


La Cooperación del Gobierno de Dinamarca había decidido 
apoyar al PIEB para realizar una serie de estudios ambientales in- 
cluyendo en ellos también la relación interdisciplinaria con todo el 
componente social de la problemática, que es su sello institucional. 
Después de diversos sondeos se decidió, por buenas razones, con- 
centrar gran parte de este esfuerzo en el Territorio Indígena y Parque 
Nacional Isiboro Sécure (IIPNIS). Pero ninguno de nosotros ni 
tampoco los autores podíamos prever que al poco tiempo el TIPNIS 
terminaría acaparando la atención pública en la forma en que lo ha 
hecho y, en buena medida, lo sigue haciendo. 


El TIPNIS es el primer lugar donde se combinó la condición 
excepcional de ser Parque Nacional, entre los ríos Isiboro y Sécure 
(PNIS) ya desde 1965 y, 25 años después, uno de los cuatro primeros 
Territorios Indígenas (TD), y por cierto multiétnico, que la 1] Marcha 
Indígena de 1990 arrancó al gobierno de entonces, siquiera con de- 
cretos supremos. De ahí, la sigla combinada TIPNIS. 
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Una primera reunión preparatoria de aquella histórica marcha se 
realizó en la comunidad Santísima Trinidad, dentro del TIPNIS, y uno 
de los cuatro líderes de aquella marcha era don Marcial Fabricano, 
entonces presidente de la Subcentral Región Isiboro Sécure. 


Aquel Decreto Supremo 22610 y los demás del 24 de septiembre 
de 1990 fueron el inicio de una siguiente etapa mucho más larga, esta 
vez jurídica. Seis años después implicó otra marcha de la Confedera- 
ción de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB), junto con las de otros 
varios sectores rurales, cada uno con su propia perspectiva, en torno 
a la inminente Ley INRA, finalmente aprobada en octubre de 1996. En 
ella se logró que su disposición transitoria segunda ordenara titular 
“inmediatamente... como Tierras Comunitarias de Origen [TCO], 
los territorios indígenas” de los decretos de 1990, incluido el TIPNIS. 


Es oportuno recordar que entre las varias marchas que en torno a 
la Ley INRA convergieron en la Plaza San Francisco de La Paz aquel 
1996, había también dos representaciones de los colonizadores: una 
a favor de la Ley, desde el norte de La Paz, y la otra, liderada por 
cocaleros del trópico cochabambino, en contra; estos últimos temían 
que, al incorporar en ella, como posible causa de expropiación, 
“la conservación y protección de la biodiversidad” (art. 59-1-2; ver 
también los arts. 9-5 y 26.4), había segundas intenciones contra su 
presencia expansiva en el Chapare. 


El cumplimiento de aquella disposición transitoria no fue tan 
inmediato. Tuvieron que transcurrir todavía otros 13 años hasta que, 
finalmente, en junio de 2009 el presidente Evo Morales firmó el título 
definitivo de TCO (y ahora, Territorio Indígena Originario Campe- 
sino o TIOC), con un total de 1,09 millón de hectáreas. En la parte 
sur quedaba fuera del título, y en trámite, una rebanada significativa 
de casi 200.000 hectáreas, conocida como el Polígono 7, donde ya se 
han asentado miles de colonizadores cocaleros, de raíces igualmente 
indígena originario campesinas, pero andinas. Como nos recuerda 
este libro (en el Capítulo ID), ya en 1994, don Marcial Fabricano por 
la subcentral TIPNIS y Evo Morales por los cocaleros, concertaron 
por primera vez la llamada “línea roja” que separa la superficie co- 
lonizada del resto del territorio, más allá de la cual los cocaleros ya 
no debían avanzar. 
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Sin embargo, apenas dos años después de la titulación del año 
2009, se ha desarrollado la VIIT Marcha, exactamente con el mismo 
recorrido de la I Marcha de 1990, ante la amenaza de una superca- 
rretera que partiría el TIPNIS por la mitad, precisamente por una de 
sus áreas más ricas en biodiversidad. 


La presente investigación concluyó cuando ya se debatía esa 
problemática pero antes de que desembocara en la VIII Marcha, que 
desató o puso a la vista mil intereses y pasiones, con diversos niveles 
de conflicto o complementariedad. Para acabar de contextualizar, 
resalto, entre otras, las siguientes tensiones: 


— La puja para acceder y utilizar un mismo territorio entre los 
que lo habitan desde antes por el norte y los colonizadores 
“interculturales” cocaleros —indígenas originarios de los 
Andes— que avanzan desde el sur, cada uno con su propia 
lógica: los indígenas orientales enfatizan más sus actividades 
agrosilvícolas con mayor mantenimiento de su relación sim- 
biótica con el bosque; los cocaleros desmontan el bosque para 
tener cultivos permanentes, sobre todo de hoja de coca, para el 
mercado y, sin fijarse en otras limitantes ecológicas, ven como 
un despilfarro que los indígenas orientales tengan mucho más 
territorio para desarrollar su otro estilo de vida. En torno a ello, 
se ha reavivado la ideología que ya parecía superada del MNR 
y la Revolución de 1952, según la cual la liberación de los indios 
consistía en dejar de serlo y transformarse en “campesinos”. 


- Subdivisiones dentro de la propia organización del TIPNIS, 
en parte para distribuir mejor ese territorio tan vasto, pero 
también como resultado de diversos vínculos con madereros, 
cocaleros y políticos. Durante la 1] Marcha, don Marcial era el 
presidente de la única subcentral indígena del TIPNIS (fue 
expulsado en 2008 por no haber rendido cuentas de ciertos 
negocios y acciones políticas). Este volumen (en el Capítulo L, 
5.2) detalla la actual composición y las tendencias. 


— El ideal de Vivir bien, entre nosotros y también con la Madre 
Tierra, propuesto desde el Gobierno ante la comunidad inter- 
nacional en diversos foros, incluido el de Tiquipaya de 2010, se 
contrapone con el clásico desarrollo y progreso, invocado también 
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desde el Gobierno, incluida la propuesta de carretera. Por no 
hablar de las conexiones de éste con el IIRSA, la constructora 
OAS y otros vínculos internacionales. 


- Gobierno vs. oposición, a la que se ha regalado en alfombra de 
plata asfáltica un nuevo tema articulador, sin que a muchos de 
esos aliados coyunturales les importe mucho la problemática 
misma de los pueblos indígenas originarios, a los que en el 
pasado lejano y cercano tanto habían explotado y marginado. 


Pero volvamos al denso texto de este volumen. 


Su descripción detallada de las diversas áreas ecológicas y del 
potencial económico dentro del TIPNIS (Capítulo 1, 5.3 y 5.4) podrá 
ayudar a precisar mejor los alcances diferenciados del controvertido 
término “intangible” en el debate actual. 


En el Capítulo Il, es clave su análisis de los efectos generales de 
una carretera de penetración, no tanto por la tala indispensable de- 
bido a su misma construcción, sino por los rápidos efectos sociales, 
demográficos y económicos que una nueva vía de penetración genera 
para avanzar la frontera agrícola con nuevas formas de ocupación. 
Éstas no suelen beneficiar a la población originaria sino a los otros, 
como se ha estudiado ya en muchos lugares. “Las carreteras se con- 
vierten en motores de deforestación”, dicen los autores. En Brasil, 
el impacto alcanza hasta “no menos de 50 km a cada lado de la ca- 
rretera” (ver la foto aérea en la pág. 45). Si, además, se trata de un 
territorio cuyo principal valor intrínseco es precisamente la riqueza 
y biodiversidad que tiene en su condición actual, hay que ponderar 
mucho más la relación de costo beneficio. Nadie niega que una ca- 
rretera trae también beneficios. Pero hay que ponderar por dónde 
y para quiénes, sin interpolar argumentos sobre salud, etc., que no 
dependen de si hay o no una supercarretera. En contactos recientes 
que he tenido con indígenas de Brasil, Perú, Ecuador y Panamá, casi 
todos ven las supercarreteras más como una amenaza que como una 
bendición. 


La notable tajada que ya ha sufrido el TIPNIS en el Polígono 7 
entre 1997 y 2007 (mapas 7 a 12), con sólo una carretera secundaria, 
hoy empedrada, es un ejemplo perfecto. A partir de esta evidencia 
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empírica bien constatada y usando sofisticados instrumentos de 
cuantificación, el estudio ha elaborado los mapas 13 y 14, y una 
secuencia de 5 mapas dobles (mapa 15) que muestran la progresiva 
deforestación, con y sin carretera, en cinco cortes temporales. Como 
sintetiza el cuadro 5, en unos 18 años en el TIPNIS, aun sin la nueva 
carretera pero manteniendo el tipo de condiciones del Polígono 7 y 
rebalsando la “línea roja” (como ya está sucediendo), el porcentaje de- 
forestado sería ya notable: 405.272 hectáreas equivalente a un 43,17% 
del área boscosa actual. Pero si a ello se añade la nueva carretera, el 
total subiría a 610.848 hectáreas, equivalentes al 65,07% del bosque 
actual. El estudio muestra así, por una parte, el impacto adicional de 
la nueva carretera, que como muestran los mapas, cortaría totalmente 
el TIPNIS en dos, destruyendo una de sus áreas de mayor biodiversi- 
dad. Pero a la vez resalta la necesidad perentoria de proteger mucho 
mejor la “línea roja”, hágase o no la carretera. 


No es nada fácil sacar de todo ello recomendaciones viables y 
precisas. La principal vía técnica trabajada en la investigación bus- 
ca disminuir la deforestación recibiendo a cambio financiamiento 
compensatorio por el CO, que de esta forma queda capturado por 
el bosque y deja de contaminar el ambiente y desacelera el calen- 
tamiento global. Este enfoque se basa en los programas mundiales 
de Reducción de Emisiones por la Desforestación y Degradación de 
Bosques (REDD) y, en Bolivia, ya se aplica de manera pionera en 
el Proyecto de Acción Climática Noel Kempff Mercado (PAC-NK), 
una join venture de la Fundación Amigos de la Naturaleza (FAN), el 
Servicio Nacional de Áreas Protegidas (SERNAP) y las corporacio- 
nes internacionales American Electrical Power, Pacificorp y British 
Petroleum. En este enfoque se postula que el bosque genera un valor 
negociable dentro del “mercado del carbono”, con precios que ahora 
oscilan de 20 a 2 dólares por tonelada de carbono capturado, según 
se trate del mercado regulado o del voluntario, más barato. Pero hay 
todavía muchos puntos oscuros a nivel operativo. 


Además, para poder llegar a implementarlo, se necesita una só- 
lida institucionalidad y acuerdos que no tenemos ni al interior de 
los movimientos sociales ni dentro del Gobierno ni entre estos dos 
actores clave. Hay una contraposición entre esta línea y la de defo- 
restar para ampliar la frontera agrícola y para aumentar los ingresos 
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inmediatos de quienes la ocupen. El Gobierno tampoco tiene una 
política unitaria y clara. Por una parte, dentro de la propuesta más 
medioambientalista, se ha opuesto a un mercado libre del carbono 
porque en el fondo convierten lo que es un derecho inalienable de la 
Naturaleza en una mercancía más, abriendo la puerta al mismo tipo 
de efectos perversos que hemos sufrido en los mercados de la tierra 
y del agua. Alguien de los Países Bajos me informó, hace poco, que 
su país compró el plus de carbono de Nicaragua y así tiene un ma- 
yor cupo para contaminar. Pero el Gobierno boliviano es también el 
que, en el caso del TIPNIS, ha querido impulsar más bien la carretera 
generadora de “progreso” y, en ese altar del desarrollo convencional, 
está dispuesto a sacrificar miles de hectáreas de bosque. 


La invocación inicial y final de este libro “al diálogo y a un esce- 
nario democrático en el que todas las instituciones preocupadas por 
la temática puedan contribuir a plantear soluciones” sigue siendo 
la gran prioridad después de la VIII Marcha y de los acuerdos pre- 
liminares allí logrados. 


Xavier Albó 
Antropólogo y lingúista 
CIPCA 


Introducción 





Este libro se basa en una convicción fundamental: Bolivia es 
un país con una extraordinaria diversidad biológica y forestal que 
requiere de un esfuerzo común para su adecuada gestión y preser- 
vación. Se trata, además, de un patrimonio biológico mundialmente 
reconocido puesto que Bolivia es uno de los 17 países del planeta 
—3unto a Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela en Sudamé- 
rica— que integran el Grupo de Países Megadiversos Afines; países 
afortunados por su riqueza en recursos naturales que, según el Pro- 
grama de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), se 
encuentran situados mayoritariamente en los trópicos y que albergan, 
conjuntamente, hasta un 70% de la diversidad biológica de la Tierra. 


Los bosques naturales cubren un 48% del territorio boliviano (53 
millones de hectáreas), representan distintos pisos ecológicos y cons- 
tituyen el núcleo de muchas de las 22 áreas protegidas administradas 
por el Servicio Nacional de Áreas Protegidas (SERNAP) de Bolivia. 


Esta investigación se concentra en una área protegida —el Te- 
rritorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS)— que 
además de tener la máxima categoría de protección dentro de la 
normativa boliviana como Parque Nacional, es también una Tierra 
Comunitaria de Origen (ICO) titulada a favor de los pueblos indí- 
genas yuracaré, moxeño y chimán. El TIPNIS está situado entre los 
departamentos de Beni y Cochabamba sobre una superficie de 1,3 
millones de hectáreas. 


El TIPNIS, al igual que muchas otras áreas boscosas del país, 
vive bajo la amenaza de la deforestación debido, básicamente, a dos 
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factores: en primer lugar, a la presencia de grupos de colonizadores 
migrantes del área andina (organizados en sindicatos agrarios y 
cocaleros, básicamente) que fueron asentándose en la zona sur del 
Parque y que ejercen una fuerte presión para extender los cultivos 
agrícolas y, en segundo lugar, debido a la decisión gubernamental 
de construir una carretera entre Villa Tunari (Cochabamba) y San 
Ignacio de Moxos (Beni) que, a título de vertebrar vialmente el país, 
cruzaría, según el diseño proyectado, el núcleo del TIPNIS. 


Esta situación ha provocado la tenaz oposición de los pueblos 
indígenas que habitan históricamente el territorio a la construcción 
de una carretera que atraviese el centro de su entorno histórico. En 
este sentido, la evidencia empírica y científica muestra que los pro- 
yectos de infraestructura, y en particular los caminos y carreteras, 
se convierten en motores de una deforestación muchas veces no 
planificada. En general, tras la apertura de una vía llegan nuevos 
asentamientos humanos seguidos de deforestación. 


De acuerdo con el Viceministerio de Medio Ambiente, Biodiver- 
sidad y Cambio Climático, entre 2004 y 2007, la deforestación en 
Bolivia fue, en promedio, de 295 mil hectáreas anuales. En general, la 
situación en Bolivia obedece a un patrón de comportamiento común 
que amenaza a los bosques amazónicos, producto principalmente de 
la presión existente sobre el recurso bosque por el cambio de uso de 
suelo hacia sistemas productivos más rentables. 


Globalmente, la deforestación aporta alrededor del 25% de los 
Gases de Efecto Invernadero (GEI) contribuyendo de manera im- 
portante al cambio climático. En Bolivia, se estima que el 80% de las 
emisiones de dióxido de carbono (CO,) provienen, principalmente, 
del cambio de uso de suelos. 


Buscando alternativas contra la deforestación 


Es en este contexto que la Fundación Natura Bolivia —una Orga- 
nización no Gubernamental (ONG) sin fines de lucro que se dedica 
al desarrollo de mecanismos financieros para conservar ecosistemas 
críticos y mejorar los medios de vida de la población boliviana— 
realiza el estudio que aquí se presenta con el propósito de analizar 
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la factibilidad de implementar una iniciativa de compensación por 
servicios ambientales que permita reducir la potencial deforestación 
en el TIPNIS. 


Si bien en el país se han venido desarrollando algunas expe- 
riencias piloto de mecanismos de compensación económica por la 
prestación de este tipo de servicios, este estudio pretende ayudar a 
determinar la contribución o el potencial de los mismos como un 
mecanismo que contribuya a la mitigación del cambio climático, 
además de determinar la factibilidad, económica e institucional, de 
la implementación de iniciativas de este tipo en el contexto sociopo- 
lítico de nuestro país. 


En este contexto, la investigación aporta una estimación de la 
probable deforestación futura en el TIPNIS en dos escenarios: “con” 
y “sin” la construcción de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de 
Moxos. El análisis histórico de la deforestación —que puede con- 
siderarse como una suerte de “fotografía histórica” de cómo se ha 
usado el suelo del Parque Nacional entre 1976 y 2007 — muestra que 
la deforestación se concentra al sur del TIPNIS, en la zona de colo- 
nización, donde los asentamientos campesinos han provocado una 
pérdida progresiva de los bosques naturales. Cabe resaltar que las 
imágenes satelitales muestran que en 2007 la deforestación ya había 
sobrepasado la denominada “línea roja”; una demarcación acordada 
entre indígenas y colonos del TIPNIS en 1994 que delimitaba el área 
de avance de los colonos. 


En base a este comportamiento histórico y a modelos matemáticos, 
se realizó una estimación cuantitativa y espacial de la desforestación 
del TIPNIS en un futuro probable. En el escenario “sin carretera” 
se calcula que la “línea roja” sería rebasada por la colonización en 
poco tiempo, y que, en 18 años, la deforestación generaría la pérdida 
del 43% de la cobertura forestal del TIPNIS (405 mil hectáreas). Por 
otra parte, en un escenario “con carretera”, 18 años después de la 
construcción, se estima que se registraría una pérdida de alrededor 
del 65% de la cobertura forestal total del TIPNIS (610 mil hectáreas). 
Por lo tanto, la construcción de la carretera representaría una defo- 
restación adicional de un 22% (205 mil hectáreas). Así, la proyección 
de la deforestación en el TIPNIS pronostica una pérdida dramática 
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de bosque, agravada todavía más por la probable construcción del 
camino Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. 


Compensación por servicios ambientales en el TIPNIS: ¿Una 
alternativa viable? 


La investigación propone un análisis sobre la viabilidad eco- 
nómica e institucional de un mecanismo de compensación por los 
servicios ambientales de carbono del TIPNIS que permita reducir la 
deforestación inminente. 


Para ello, el estudio revisa los conceptos básicos que permiten 
entender los antecedentes y el avance del debate climático desde la 
Cumbre de la Tierra de 1992 hasta la actualidad. En esa línea, a raíz de 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC) y del Protocolo de Kyoto de 1997, se fue generando cierto 
interés global en relación al potencial de los ecosistemas de bosques 
y plantaciones forestales para proporcionar servicios ambientales 
mediante la fijación de dióxido de carbono. 


Durante los últimos años, en las Conferencias de las Partes de la Con- 
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP, 
por sus siglas en inglés), se ha introducido la necesidad de considerar 
también la conservación de los bosques como un mecanismo válido 
para la reducción de las emisiones de Gases de Efecto Invernadero 
(GED) situación que permitiría que los países desarrollados miti- 
guen parte de sus compromisos ayudando a países en desarrollo 
en su esfuerzo por conservar ecosistemas críticos y por reducir la 
deforestación. En este sentido, se han propuesto conceptos como el 
de Reducción de Emisiones por la Deforestación y Degradación de 
Bosques (REDD), cuya versión ampliada es conocida como REDD+. 


A partir de estas consideraciones, la investigación examina la 
viabilidad técnica de la aplicación de un mecanismo de compensa- 
ción por servicios ambientales de carbono del TIPNIS, que sería un 
mecanismo REDD+ en el marco de la CMNUCC. Sin embargo, el 
Gobierno boliviano —que no reconoce los mecanismos de mercado 
como REDD+— ha optado por la denominación de mecanismo de 
Bosque y Cambio Climático (BCC). 
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De acuerdo a los cálculos presentados en esta investigación, si 
se evitara la deforestación vinculada directa e indirectamente con 
la construcción de la carretera —como parte de la aplicación de 
un posible mecanismo de REDD+— podrían generarse ingresos 
potenciales para el TIPNIS de hasta 270 millones de dólares en los 
mercados mundiales de carbono. Estos montos resultan del cálculo 
de las toneladas de carbono acumuladas en las 600 mil hectáreas de 
bosque que se estima que se deforestarán en el Parque Nacional en 
un plazo de 18 años (en caso de que se construya la carretera) y de 
la multiplicación de esas toneladas por el precio promedio al que se 
cotiza la tonelada de carbono en los mercados voluntarios. 


En definitiva, la investigación avanza en la propuesta realizando 
una estimación técnica de los beneficios que podría significar la con- 
servación del bosque y concluye que existen grandes ventajas en el 
caso del TIPNIS, dada la gran cantidad de masa boscosa existente, 
la poca población que habita en el territorio y la vocación de con- 
servación de estas comunidades indígenas. Sin embargo, al mismo 
tiempo, existen grandes barreras para desarrollar un mecanismo de 
REDD+ debido a la oposición expresada del Gobierno boliviano a la 
aplicación de tales mecanismos, y dado que el mecanismo propuesto 
por el gobierno boliviano, denominado Bosque y Cambio Climático 
(BCC), aún se encuentra en fase de preparación y no existe claridad 
respecto a su operatividad. La investigación también destaca la con- 
tradicción que significaría por parte del Estado boliviano, demandar 
financiamiento a la comunidad internacional para la conservación 
medioambiental cuando es el mismo Estado quien promueve un pro- 
yecto vial que se propone atravesar un territorio indígena y Parque 
Nacional, pese a la oposición de las comunidades indígenas. 


En este sentido, en la propuesta de intervención, la investigación 
señala la imperiosa necesidad de establecer plataformas de diálogo 
que prevengan los conflictos sociales generados, en definitiva, por 
la disputa entre los distintos sectores en relación a la explotación de 
los recursos naturales del TIPNIS. Asimismo, en líneas generales, el 
estudio propone metodologías que deberían desarrollarse para llevar 
a cabo un mecanismo de compensación por servicios ambientales en 
el mencionado Parque Nacional. 
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Finalmente, el trabajo concluye con una invocación al diálogo y 
a un escenario democrático en el que todas las instituciones preocu- 
padas por la temática puedan contribuir a plantear soluciones. En 
tal sentido, la Fundación Natura Bolivia trata de contribuir, modesta- 
mente, con una propuesta técnica para prevenir la deforestación del 
TIPNIS mediante el financiamiento de servicios ambientales. Al fin, 
el deseo es que esta iniciativa también pueda estar, algún día, en la 
mesa de debate. 


CAPÍTULO | 
Antecedentes, problemática, 
metodología y caracterización 





1. Antecedentes 


El Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS) 
se encuentra ubicado entre los departamentos del Beni (provincia 
de Moxos) y de Cochabamba (provincia Chapare), abarcando parte 
de los municipios de San Ignacio de Moxos y Loreto en el Beni, y de 
Villa Tunari y Morochata en Cochabamba. 


Desde 1990, el TIPNIS tiene el doble estatus como Área Protegida 
(AP) y como Tierra Comunitaria de Origen (ICO). Colinda con otras 
TCO: Yuracaré y Yuqui al este, Territorio Indígena Chimán y Terri- 
torio Indígena Multiétnico al norte y Mosetén al oeste. Tras varias 
modificaciones —que mayormente significaron un incremento a su 
superficie— el área total del TIPNIS es de 1.302.757,2 hectáreas. 


Legal e históricamente, el área del TIPNIS pertenece a tres grupos 
culturales: yuracarés, moxeños y chimanes. Pueblos que en 1990, 
con la “Gran Marcha por el Territorio y la Dignidad”, lograron el 
reconocimiento de su Territorio Indígena mediante el Decreto Su- 
premo 22610. 


Históricamente, en los años 60 se inició un proceso de colonización 
en el entonces Parque Nacional Isiboro Sécure que se acrecentó en los 
años 70 con la apertura de un camino en el sur del Parque. La colo- 
nización fue efectuada por grupos de campesinos y de exmineros de 
las zonas altas de Bolivia. Sin embargo, a partir de los años 80, con el 
crecimiento de las áreas cocaleras y los procesos de relocalización de 
los trabajadores mineros del estaño, se incrementó dramáticamente la 
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colonización en el sector sur del TIPNIS. Colonización que finalmente 
se estabilizó en los años 90, probablemente por la caída del precio 
de la hoja de coca y por el control gubernamental de estos cultivos 
como parte de la lucha contra el narcotráfico (Beneria-Surkin, 2002b). 


En este contexto, cabe señalar que el mencionado Decreto Supre- 
mo 22610 dispuso la demarcación de una “línea roja” para evitar 
nuevos asentamientos en esta área declarada Parque Nacional 
estableciendo el límite de colonización en el sur del Parque. Sin 
embargo, este territorio soporta y ha soportado una enorme presión 
demográfica razón por la cual la referida “línea roja” ha sido modifi- 
cada varias veces. Esta línea demarca un límite que se supone debe 
proteger al Parque de la deforestación que avanza desde el sur y de 
la creciente demanda de tierra agrícola por parte de la población 
ubicada en este sector. Adicionalmente, es necesario señalar que 
históricamente existe una disputa por los límites departamentales 
entre Beni y Cochabamba que recorren, justamente, el interior del 
TIPNIS. 


Geográficamente, el TIPNIS se caracteriza por la elevada di- 
versidad de ecosistemas gracias a los varios pisos ecológicos que 
comprende y que van desde las llanuras inundables típicas del Beni 
hasta las serranías del Subandino, a 3.000 metros sobre el nivel del 
mar (msnm). Otro valor destacable es su hidrografía que constituye 
la principal vía de transporte de la población indígena. 


La gran diversidad biológica del TIPNIS contrasta con la pérdida 
acelerada de los bosques tropicales del mundo, que mayormente 
sucede por cambios de uso de suelo hacia prácticas agropecuarias. 
Esto ha llevado a plantear mecanismos internacionales que contribu- 
yan a disminuir este fenómeno pues se estima que la deforestación 
global aporta un 17% al cambio climático. Además, gran parte de 
esta deforestación se registra en la cuenca amazónica, por lo que la 
preocupación se centra en esta parte del mundo. 


En este sentido, las áreas protegidas de la cuenca amazónica bo- 
liviana prestan importantes servicios ambientales que ameritan ser 
reconocidos como fuentes de mitigación del cambio climático global 
para la obtención de fondos que permitan su protección y manejo. 
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Según la zonificación realizada del TIPNIS y de acuerdo a los datos 
de cobertura boscosa, éste contiene considerables superficies fores- 
tales, especialmente ubicadas en el sector central y oeste del Parque 
Nacional (región Subandina). 


En este sentido, es prioritario determinar la contribución poten- 
cial de estos recursos naturales forestales a la mitigación del cambio 
climático. Para ello, se requiere analizar las condiciones sociales, 
económicas e institucionales que permitan el desarrollo de iniciativas 
ecológicamente sostenibles en el contexto sociopolítico boliviano y, 
específicamente, en el del TIPNIS. No obstante, cabe señalar que en 
Bolivia ya se han llevado a cabo algunas experiencias piloto relacio- 
nadas con mecanismos de compensación económica por la prestación 
de servicios ambientales y ecosistémicos. 


En relación a las políticas de Estado, es necesario mencionar que 
en 2008 se aprobó la Política Nacional para la Gestión Integral de los 
Bosques, una propuesta del Gobierno Nacional para reconducir el 
proceso forestal boliviano, a partir del reconocimiento de las funcio- 
nes múltiples de los ecosistemas forestales. 


Bolivia, como muchos otros países del hemisferio, presenta una 
fuerte vulnerabilidad frente al cambio climático. Pese a que nuestro 
país tiene muy poca incidencia en las condiciones actuales del cambio 
climático, los efectos de éste pueden ser muy severos, por la poca 
capacidad de adaptación, la limitación en los recursos humanos y 
financieros, y por los altos niveles de pobreza. 


Con el propósito de mitigar los efectos del cambio climático, el 
Gobierno boliviano elabora la Estrategia Nacional de Bosque y Cambio 
Climático (ENBCC) cuyo objetivo es fomentar el manejo integral y 
sustentable de los múltiples productos del bosque, a partir de las 
prácticas de los diferentes usuarios, principalmente de los peque- 
ños productores y comunidades indígenas, agroextractivistas y 
campesinas. Esta estrategia tiene como una de sus principales líneas 
de acción la disminución de la deforestación y degradación de los 
bosques nativos. 
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La Problemática 


El anuncio gubernamental, a principios de 2010, sobre la construc- 
ción de una carretera asfaltada que vincule los valles cochabambinos 
con las pampas benianas desde Villa Tunari (Cochabamba) hasta San 
Ignacio de Moxos (Beni) —con una propuesta de trazado que divide 
en dos un área que tiene un doble estatus de Territorio Indígena 
y Parque Nacional— despertó la preocupación de instituciones y 
organizaciones nacionales por los posibles efectos negativos en las 
comunidades indígenas y en los bosques. 


Las instituciones estatales que defienden la propuesta de construir 
la carretera argumentan varios aspectos a considerar, siendo el prin- 
cipal la vinculación de la capital beniana, Trinidad, con Cochabamba 
y La Paz. El diseño del trazado del camino responde a las ventajas 
que presentan las características topográficas de esta parte del Beni 
pues son tierras relativamente libres de las inundaciones temporales 
que habitualmente sufren las llanuras benianas. Por último, otro ar- 
gumento a favor de la carretera es el propósito de mejorar los medios 
de transporte y comunicación de varias comunidades dentro de la 
masa boscosa que representa el TIPNIS. 


No obstante, se ha evidenciado de manera empírica y científica, 
que proyectos de infraestructura como caminos y carreteras pue- 
den ser los causantes de una deforestación que, en la mayoría de 
las veces, no ha sido planificada. Luego de la apertura de una vía, 
generalmente, se producen nuevos asentamientos humanos que vie- 
nen acompañados de deforestación. En ese marco surge el presente 
estudio que analiza la factibilidad de implementar una iniciativa de 
compensación por servicios ambientales que permita mitigar la defo- 
restación que generaría la carretera si se la construye sin considerar 
medidas efectivas para proteger al TIPNIS y prevenir así nuevos 
asentamientos que se expresen en la remoción de bosque en un área 
que tiene un doble estatus de protección. 


En otras partes del mundo, sobre todo en Brasil y Belice, existe evi- 
dencia documentada de que las carreteras han abierto áreas prístinas 
de bosque tropicales a los mercados, incrementando la rentabilidad 
de la deforestación. En la Amazonia brasileña, la construcción de 
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carreteras fue parte de una estrategia del gobierno para desarrollar 
la región, en este caso, mapas aéreos muestran claramente que el 
desarrollo ha seguido a la red de carreteras (Pfaff, 1999). En el caso 
de Belice, se ha demostrado que la proximidad a las carreteras tiene 
un mayor impacto en la agricultura comercial y en la agricultura de 
subsistencia (Chomitz y Gray, 1996). 


En Bolivia, Kaimowitz ef al. (2002) identificaron el acceso a las 
carreteras y a los mercados, las condiciones ecológicas, la tenencia de 
la tierra, y las políticas de zonificación como las principales variables 
del modelo en un análisis de regresión espacial de la deforestación 
en el departamento de Santa Cruz entre 1989 y 1994. 


Según Espinoza et al. (2008), los potenciales impactos ambientales 
negativos de la construcción de la carretera dentro el TIPNIS serían: 
la deforestación, el cambio de cursos de agua, la afectación de dre- 
najes naturales y la pérdida y disminución de la biodiversidad. Por 
otra parte, a nivel social y económico, los posibles efectos serían: 
la colonización, los conflictos sobre la tierra y el avasallamiento de 
tierras. En esta misma línea, los impactos culturales pueden signi- 
ficar la pérdida de identidad de los pueblos originarios de la zona 
(transculturización, pérdida de costumbres y tradiciones). Desde la 
perspectiva ambiental, la construcción de la carretera Villa Tunari- 
San Ignacio de Moxos implicaría la pérdida de bosque prístino muy 
rico en biodiversidad. 


En este sentido, el cambio de uso de suelo se generaría por nuevos 
asentamientos humanos, ya sean estos originados por colonizadores 
O por comunidades y familias que son titulares de la Tierra Comuni- 
taria de Origen (TCO), habilitando tierras para cultivos agrícolas y 
generando deforestación. Dada la existencia de una carretera cercana, 
los cultivos agrícolas podrían extenderse al contar con una vía para 
la salida de productos agrícolas. La explotación de madera, por otra 
parte, podría incrementarse a ambos lados de la nueva carretera ya 
sea por acción de los mismos titulares del territorio o por invasión 
de terceros (piratas madereros, “cuartoneros”, etcétera). 


Así, la colonización puede propagarse debido a la ausencia 
de medidas de control; las mismas que para ser implementadas 
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necesitan de voluntad política y de recursos financieros de largo 
plazo. Ante una realidad caracterizada por la ausencia estatal, los 
derechos de propiedad legalmente reconocidos por el Estado en el 
TIPNIS, tanto como Área Protegida como territorio indígena, pierden 
fuerza. Por tanto, se requiere seguridad física y jurídica en la tenencia 
de la tierra como mecanismos que permitan frenar la invasión de 
nuevos especuladores que con seguridad surgirán en la medida en 
que se pavimente dicha ruta. 


Por otra parte, Bolivia tiene experiencias descentralizadas exitosas 
de arreglos recíprocos sobre la gestión de los recursos hídricos; es- 
quemas que tratan de promover el uso de incentivos para mantener 
e incrementar los bienes y servicios de la naturaleza, de tal forma 
que se le dé valor al bosque. Pero dichas iniciativas son de pequeña 
escala y todavía no se sabe si podrán operar a una escala mayor, como 
es el caso de las áreas protegidas y/o de los territorios indígenas. 
De ahí que resulte importante conocer si esquemas similares a los 
usados para la gestión de los recursos hídricos en el país pueden ser 
implementados como mecanismos que contribuyan a la mitigación 
del cambio climático. Además, es necesario determinar la factibili- 
dad económica e institucional de iniciativas de esta naturaleza en el 
contexto sociopolítico de nuestro país. 


Asimismo, Bolivia ha sido pionera en el mundo desarrollando 
una iniciativa de pago por la reducción de emisiones por defores- 
tación con el Proyecto de Acción Climática Noel Kempff Mercado 
(PAC-NK), en el Parque Nacional Noel Kempff en Santa Cruz. En 
este proyecto, gestionado por la Fundación Amigos de la Naturaleza 
(FAN) y por el Servicio Nacional de Áreas Protegidas (SERNAP), tres 
corporaciones internacionales —American Electric Power, Pacificorp y 
British Petroleum— pagaron por la expansión del Parque Nacional y 
por acciones enfocadas a prevenir fugas por deforestación, a garan- 
tizar la protección del parque y a fortalecer al Gobierno boliviano 
para la implementación de proyectos similares. El PAC-NK es una 
experiencia relevante de la cual se puede incorporar las lecciones 
aprendidas en los diferentes esquemas de Compensación por Servi- 
cios Ambientales (CSA). 
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En consecuencia, con el propósito de evaluar la posibilidad de 
implementar un mecanismo que ayude a mitigar la deforestación 
inminente y a identificar otros servicios ambientales que pueda 
proporcionar el TIPNIS, el presente estudio realizó los siguientes 
análisis: a) El potencial biofísico para proveer servicios de carbono 
y paisaje; b) El costo de oportunidad del área que estamos consi- 
derando y, c) La red de actores institucionales e individuales que 
puedan facilitar o impedir una iniciativa que permita mitigar la 
deforestación en la región. La pregunta de estudio fue: ¿Cuáles son 
las oportunidades y limitaciones biofísicas, económicas e institu- 
cionales para implementar una iniciativa que permita mitigar la 
deforestación en el Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro 
Sécure (TIPNIS)? 


3. Objetivos 


El objetivo general del presente estudio es evaluar la factibilidad 
de una iniciativa que permita mitigar la deforestación que causaría 
la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos en el TIPNIS. Los 
objetivos específicos son los siguientes: 


- Efectuar un análisis biofísico, socioeconómico y político al 
interior del TIPNIS. 


-— Hacer una proyección de la deforestación en tiempo y espacio 
sobre la identificación de información existente. 


— Analizar los costos de oportunidad para la conservación de los 
bosques del TIPNIS. 


- Proponer y evaluar posibles mecanismos de intervención para 
reducir la deforestación. 


4. Metodología 


Para analizar la viabilidad de una iniciativa de compensación 
por servicios ambientales en el TIPNIS, se siguió la siguiente meto- 
dología: 


- Revisión de información secundaria sobre el TIPNIS y la carre- 
tera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. 
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— Revisión y análisis de antecedentes respecto a la relación entre 
carreteras y deforestación. 


- Revisión de información sobre el estado internacional y nacio- 
nal de REDD+ y del Mecanismo de Bosque y Cambio Climático 
(MBCC) como medios para disminuir la deforestación. 


- Identificación del potencial biofísico para proveer servicios de 
carbono y paisaje. 


— Análisis histórico de deforestación en el TIPNIS. 
- Modelación de la posible deforestación en el TIPNIS. 


- Análisis del costo de oportunidad de las áreas de bosque po- 
tenciales. 


-— Análisis de la red de actores institucionales e individuales que 
puedan facilitar o impedir una iniciativa de compensación por 
servicios ambientales en el TIPNIS para reducir la deforesta- 
ción. 

= Identificar una estructura tentativa para desarrollar una inicia- 


tiva de compensación por carbono que reduzca la deforestación 
en el TIPNIS. 


El ámbito territorial en el cual se desarrolló la investigación fue 
el TIPNIS y parte del Territorio Indígena Chimán. Se realizaron dos 
visitas de campo en la zona que atraviesa el diseño del trazo de la 
carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos: la primera fue a la zona 
sur del parque (Villa Tunari, Isinuta, Santísima Trinidad e Ichoa) y 
la segunda a la zona norte (San Ignacio de Moxos, Santo Domingo y 
San José). Se realizaron entrevistas personales a actores clave para la 
investigación en la capital del Beni, Trinidad, en San Borja (municipio 
de la provincia Ballivián, Beni), Cochabamba y La Paz. 


Con el propósito de identificar las unidades de conservación 
prioritarias, se realizó la caracterización de la cobertura del suelo, 
uso actual del suelo y ambiente biofísico actual y existente; y la 
recuperación de información sobre planificación en el uso de sue- 
los (en base a los Planes Municipales de Ordenamiento Territorial, 
PMOT; a los Planes de Desarrollo Municipal, PDM; y otros). Con 
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el apoyo de un Sistema de Información Geográfico (SIG)' se realizó 
una cuantificación de la masa boscosa para estimar los valores de 
conservación del TIPNIS. 


Se realizó un análisis histórico y una proyección de la desforesta- 
ción. El primero se refiere a acontecimientos pasados y el segundo a 
una estimación de la desforestación, cuantitativa y espacial (expre- 
sada mediante un mapeo), en un futuro probable. 


La metodología para el análisis histórico de deforestación del pre- 
sente estudio se basó en la evaluación de imágenes de satélite Landsat 
entre los años 1976 y 2007, usando una clasificación elaborada por el 
Museo de Historia Natural Noel Kempff Mercado de Santa Cruz que 
muestra la deforestación en los años 1976, 1986, 1992, 2001, 2005 y 
2007 (En Killeen et al., 2007 se presentan datos sobre la deforestación 
hasta el 2004 para todas las tierras bajas de Bolivia). La categoría 
“deforestado” incluye una variedad de diferentes coberturas de 
suelo que son el resultado de actividades realizadas por el hombre, 
incluyendo pastizales, campos de cultivo y barbechos. 


No obstante, el impacto de la extracción de madera no ha sido 
analizado, estando las áreas degradadas por la actividad forestal 
incluidas en la categoría “bosque”. Las áreas donde se ha registrado 
extracción de madera no se incluyen en los análisis debido a que, 
aun ante acciones de “tala selectiva”, el bosque mantiene la mayor 
parte del volumen de carbono original por lo cual el daño es poco 
relevante para este efecto. Por otro lado, es casi imposible representar 
cartográficamente qué bosques se encuentran con tala selectiva, sin 
tala selectiva o con extracción de madera. 


Para el caso de la proyección cuantitativa de la deforestación, se 
parte de la idea que la deforestación de un área limitada y homo- 
génea se explica a través de una curva de saturación: después de 





1 Un Sistema de Información Geográfico es una integración organizada de 
hardware, software y datos geográficos diseñada para capturar, almacenar, ma- 
nipular, analizar y desplegar en todas sus formas información geográficamente 
referenciada que es susceptible de algún tipo de medición respecto a su tamaño 
y dimensión relativa a la superficie de la Tierra. 
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un aumento exponencial de la deforestación durante los primeros 
años, el aumento continúa de forma lineal para después disminuir 
paulatinamente por el simple hecho de que no existe más superficie 
boscosa para deforestar. La curva de saturación que describe este 
proceso se llama “función logística” (Menard, 2002). Para estimar la 
superficie de bosque que probablemente se perderá en el TIPNIS, se 
adaptó una curva logística en base a las observaciones de la defo- 
restación en el pasado. 


Para el caso de la proyección espacial (es decir, de la representa- 
ción espacial de la posible deforestación), el objetivo fue diferenciar 
áreas con distintas probabilidades de deforestación para estimar 
dónde está el riesgo más alto de deforestación en el futuro. De esta 
manera, se intenta encontrar factores espaciales que expliquen los 
patrones de deforestación del pasado, evaluados mediante el uso de 
modelos espaciales de regresión. Se aplica un modelo logít, en base a 
la regresión logística (v. Chomitz y Gray, 1996 y Anexo 1). 


Los factores espaciales que posiblemente influyen sobre la defo- 
restación pueden pertenecer a tres grupos (Múller y Munroe, 2005): 


- Factores geofísicos como la fertilidad de los suelos o el clima. 
— Factores socioeconómicos como el acceso a mercados. 


- Factores políticos como la existencia de áreas protegidas o de 
concesiones de uso de recursos naturales. 


Estos factores constituyen las variables independientes en el mo- 
delo logit y la variable dependiente es la ocurrencia de deforestación. 
En este estudio solamente se evalúa la ocurrencia o “no-ocurrencia” 
de deforestación; es decir, la variable dependiente se expresa de for- 
ma binaria (valores sólo de “1” o “0”). Esto significa, como se explicó 
anteriormente, que solamente se analiza la pérdida de la cobertura 
boscosa y no así la degradación por actividades forestales. 


Para el análisis económico se recolectó y analizó información a fin 
de identificar las actividades económicas dentro de las unidades de 
conservación priorizadas. El análisis económico utilizó evaluaciones 
existentes de costo de oportunidad y datos sobre las actividades 
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económicas y la ecología dentro del TIPNIS para estimar el costo 
de oportunidad de la deforestación evitada en el Parque Nacional 
y Territorio Indígena y se complementó con información generada 
a partir de los niveles de rentabilidad de las principales actividades 
productivas. 


Entendiendo el cálculo de costos de oportunidad de la conserva- 
ción del bosque como las posibles ganancias que se pueden obtener 
por el uso agropecuario de un área forestal, se utilizó esta cifra para 
estimar la rentabilidad de una actividad de deforestación así como 
también para estimar el monto que teóricamente se necesitaría para 
compensar a un dueño de un área forestal que renuncia a un uso agro- 
pecuario para conservar el bosque. Se realizó este cálculo aplicando 
el Valor Actual Neto (VAN) por hectárea. El VAN expresa el valor 
teórico de una hectárea en base a las potenciales ganancias en años 
futuros. A estas ganancias se les aplica una tasa de descuento, de tal 
forma que el valor de ganancias en un futuro lejano se reduce. El VAN 
fue calculado en base a una tasa de descuento del 8%, representando 
el promedio de lo que se usa en estudios similares con un horizonte 
de tiempo de 30 años (v. Davies, 1996 y Silva-Chávez, 2005). 


Se recabaron datos en base a un formulario de encuesta que fue 
desarrollado y aplicado en las comunidades visitadas para determi- 
nar costos de producción y rendimiento de los diferentes sistemas 
productivos por unidad de superficie. Asimismo se realizó una com- 
paración de los costos de transporte hacia los diferentes mercados 
para establecer promedios y diferentes escenarios. Finalmente, se 
recogió información respecto a la fluctuación de los precios de los 
diferentes productos; una de las variables más complejas debido a 
su fluctuación por lo que para el análisis VAN se consideró un dato 
promedio. 


Una vez determinadas todas las variables anteriores se estableció 
el flujo de caja para determinar el VAN final. Se analizaron dos esce- 
narios diferentes donde se aprecian las diferencias de rentabilidad: 
el primero sin carretera y el segundo con carretera. 


Para el análisis institucional se identificaron la estructura polí- 
tica, legal y administrativa, las instituciones y los actores, así como 
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las modalidades de asociación y de concurrencia en el TIPNIS. Se 
realizó una caracterización de los grupos sociales relevantes para el 
proyecto, así como de sus vínculos e interrelaciones. 


El análisis requirió la comprensión de la estructura política e 
institucional en todos los niveles de gobierno, además del rol de las 
organizaciones indígenas y comunitarias, ONG e instituciones for- 
males e informales que operan en la región del TIPNIS. Para poder 
alcanzar los objetivos planteados, se complementó el trabajo revisan- 
do los estudios existentes y los documentos oficiales sobre funciones 
ambientales, mecanismos REDD+ y de Bosque y Cambio Climático 
(BCC), sobre la capacidad económica, institucional y legal de Bolivia. 
Se realizaron también entrevistas referenciales a actores clave para el 
desarrollo y la aplicación de un mecanismo que pretende reducir la 
deforestación en el TIPNIS en las siguientes instituciones: Programa 
Nacional de Cambio Climático (PNCC), dirigentes indígenas del 
TIPNIS, SERNAP y Gerencia Socioambiental de la Administradora 
Boliviana de Carreteras (ABC), entre otras (la lista completa de las 
personas entrevistadas se puede consultar en el Anexo 2). 


Se identificaron las capacidades y límites institucionales existen- 
tes para implementar un proyecto de compensación por carbono, 
así como los marcos y procesos legales que permitan o prohíban 
un mecanismo de compensación por servicios ambientales en el 
TIPNIS. En base a este análisis, se identificaron las oportunidades y 
debilidades para el desarrollo de una iniciativa de compensación por 
servicios ambientales en el TIPNIS, siguiendo la guía establecida para 
marcos jurídicos e institucionales para esquemas de compensación 
por servicios ambientales del Centro de Derecho Ambiental de la 
Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
y del Katoomba Group.* 





2  Katoomba Group es una red internacional de personas que trabajan en promover 
y mejorar las capacidades relacionadas con los mercados y pagos por servicios 
ecosistémicos. El grupo sirve para intercambiar ideas e información estratégi- 
ca acerca de los servicios y transacciones ecosistémicas y de los mercados, así 
como un sitio para colaboraciones entre proyectos y programas sobre servicios 
ecosistémicos (Fuente: www.katoombagroup.org). 
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Para identificar una estructura tentativa de una iniciativa de com- 
pensación por carbono que reduzca la deforestación en el TIPNIS, 
se recopiló información sobre proyectos REDD que han sido desa- 
rrollados, así como bibliografía que recopila lecciones aprendidas 
y lineamientos para establecer proyectos de carbono REDD, tanto 
en los mercados regulados de la CMNUCC como en los mercados 
voluntarios de carbono. 


5. Caracterización del Territorio Indígena y Parque Nacional 
Isiboro Sécure (TIPNIS) 


5.1. Aspectos generales y antecedentes históricos 


Sobre una superficie de 1.302.757,2 hectáreas, el TIPNIS ocupa 
parte de cuatro municipios en dos departamentos: San Ignacio de 
Moxos y Loreto en Beni, y Villa Tunari y Morochata en Cochabamba. 
Se trata de municipios ubicados en las provincias de Moxos (Beni) 
y Chapare (Cochabamba). El TIPNIS colinda, en varias direcciones, 
con Tierras Comunitarias de Origen (ICO): al norte con los territo- 
rios indígenas Chimán y Multiétnico, al este con las TCO Yuracaré y 
Yuqui, y al oeste con la TCO Mosetén (ver Mapa 1). 


El Decreto Ley 07401 de 22 de noviembre de 1965 creó el Parque 
Nacional Isiboro Sécure (PNIS). En 1990, el Decreto Supremo 22610 
reconoció a este Parque Nacional como Territorio Indígena de los 
pueblos Moxeño, Yuracaré y Chimán, denominándolo Territorio 
Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS). El menciona- 
do decreto amplió sus límites para abarcar las áreas externas de los 
ríos Isiboro y Sécure, incorporando a las comunidades asentadas en 
las riberas y constituyendo a lo largo de todo su curso una franja 
de amortiguación. Por otra parte, el mencionado decreto respeta 
la condición de Parque Nacional en los límites establecidos por el 
Decreto Ley 07401 y en la ampliación dispuesta posteriormente. 
También reconoce los asentamientos existentes de los colonos en la 
región sur y dispone fijar una “línea roja” para evitar nuevos asen- 
tamientos de colonos. 
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Mapa 1 
Ubicación geográfica del TIPNIS 




















[IA] TIPNIS. ————— c=+==== Límite departamental no definido ——— Límite departamental 





Fuente: Elaboración propia en base a información del SERNAP y el Ministerio de Desarrollo 
Sostenible. 


En 1997, el TIPNIS se consolidó como espacio de propiedad colec- 
tiva —Tierra Comunitaria de Origen (ICO)— de las comunidades 
indígenas que viven dentro del área protegida. La Resolución Admi- 
nistrativa del Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA) emitió 
el Título TCO-NAL-000002 en fecha 25 de abril de 1997, por el que se 
otorga —en base a la extensión del Área Protegida Territorio Indíge- 
na— la TCO, en calidad de dotación provisional, a la Subcentral del 
TIPNIS?, que asumió desde entonces una participación activa en el 
manejo de este espacio en su doble condición de territorio indígena 





3 Para mayor información sobre el proceso de saneamiento, véase el Plan de 
Manejo del Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure (SERNAP, 
2005). 
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y de área protegida. El TIPNIS constituye una de las primeras áreas 
protegidas del país donde se estableció una forma de gestión con 
participación local que merece esta denominación. 


5.2. Aspectos sociales: población, demografía y organización 
social 


Según el Plan de Manejo del TIPNIS (SERNAP, 2005), este terri- 
torio estaría conformado por 64 comunidades, con una población 
que sobrepasa los 5.000 habitantes. En el área existen tres grupos 
culturales asentados: yuracaré, moxeño y chimán. Según el Censo 
Indígena (INE, 1994), el 68% del total de la población censada ese 
año se consideró de origen moxeño, el 26% yuracaré y el 4% chi- 
mán, mientras que el dos por ciento restante dijo pertenecer a otros 
pueblos. A parte de estos tres pueblos originarios de tierras bajas, el 
territorio también cuenta con la presencia de comunidades intercul- 
turales de origen andino. 


Los yuracarés son un grupo étnico que ocupó históricamente 
la zona del TIPNIS y otras áreas aledañas. En la actualidad están 
en casi todo el TIPNIS, salvo la zona central (ver Mapa 2). Los 
moxeños, por su parte, históricamente ocuparon un sector mucho 
menor que el del primer grupo referido, circunscribiéndose al área 
de confluencia de los ríos principales: el Isiboro y el Sécure. Sin em- 
bargo, actualmente, su rango de ocupación es mayor, incorporando 
el área central del TIPNIS y gran parte de la zona sur. Su estrategia 
de ocupación produce una estructura parecida a la de las misiones 
jesuíticas. 


En tercer lugar, el grupo chimán tiene una distribución espacial 
que abarca una parte del sur del departamento del Beni. En el TIPNIS, 
el área de ocupación de este grupo es el pie de monte y la serranía 
en el alto Sécure. Sin embargo, a partir de los últimos años, se han 
ido asentando también en Santo Domingo, una zona enteramente 
moxeña. 
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Comunidad indígena de Santo Domingo en la zona norte del TIPNIS, próxima a la ruta 
proyectada de la carretera. 


Fotografía: Edil Osinaga. 


Por último, el grupo colono tuvo presencia en el TIPNIS a partir 
de la década de los años 80. La apertura de vías de acceso permitió 
incrementar el proceso de colonización durante la década de los 
años 70 pero fue en la década de los 80 cuando se produjeron los 
mayores asentamientos, probablemente motivados por el proceso 
de relocalización de los trabajadores mineros, por el incremento y 
auge del narcotráfico y por la apertura de la carretera Cochabamba- 
Santa Cruz. 
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Mapa 2 
Areas ocupadas por diferentes grupos sociales en el TIPNIS 





























YFZA Área histórica ocupada por yuracarés Área sin ocupación 

[E] 4rea histórica ocupada por yuracarés y moxeños —— Línea roja (límite de colonización) 
[a] Área de mayor ocupación moxeño-trinitaria == :RÍO 

E] Área de ocupación chimán ——— Límite departamental 





SS Área de influencia ganadera —-—- Límite departamental no definido 
A] ¿rea de influencia colona 








Fuente: Elaboración propia en base a información del SERNAP y el Ministerio de Desarrollo 
Sostenible. 


Finalmente, y como señala Beneria-Surkin (2002b), el proceso de 
colonización logró estabilizarse en la década del noventa posible- 
mente por la reducción en el precio de la hoja de coca y por la lucha, 
emprendida por el gobierno, contra el narcotráfico. El origen de los 
grupos colonos es andino (aymara y quechua) y provienen de dife- 
rentes lugares como Cochabamba, Oruro, Potosí y La Paz. 


En el TIPNIS se registra también, aunque con carácter muy mino- 
ritario, población criolla beniana en aproximadamente 25 estancias 
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ganaderas que ocupan alrededor de 32.000 hectáreas, con superficies 
individuales que llegan hasta las cinco mil hectáreas. 


La población indígena del TIPNIS se distribuye fundamentalmen- 
te en comunidades situadas en las partes bajas del territorio, sobre 
todo en las riberas de los ríos Isiboro, Sécure e Ichoa, mientras el área 
de las serranías se encuentra prácticamente deshabitada. 


Distintos autores que han tratado de cuantificar la población del 
TIPNIS han tenido dificultades en brindar una cifra exacta, habiendo 
grandes diferencias en los datos. Problemas de acceso al área y la 
dinámica de movilidad de la población son las principales causas de 
estas diferencias. Según los diferentes censos realizados, la población 
indígena sería de alrededor de 5.000 habitantes en 62 comunidades, 
mientras la población colona sería de entre 7.000 y 13.000 pobladores, 
agrupados en un número de entre 40 y 47 sindicatos y éstos, a su vez, 
en ocho subcentrales (Ibisch et al., 2003). 


Cuadro 1 
Población en el TIPNIS, según distintas fuentes y fechas 





























Población indígena Población colona Población 
Año y Fuente 
Habitantes | Comunidades | Habitantes | Sindicatos total 
1990 - INCOFOR 5.154 53 13.159 - 18.313 
1992 - CIDDEBENI* 3.802 60 - - - 
1992 - INE Censo Nacional - - 7.905 40 - 
1993 - INE Censo Indígena 4.563 56 - - - 
1994 - Hoffmann - - 9.758 48 - 
1997 - PDM Villa Tunari - - 10.653 42 - 
2001 - INE Censo Nacional 3.991 44 6.354 47 10.345 





























* Centro de Investigación y Documentación para el Desarrollo del Beni. 
Fuente: Plan de Manejo del TIPNIS (SERNAD, 2005). 
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Organización social 


La población indígena del TIPNIS está representada por tres 
organizaciones: la Subcentral Indígena del Isiboro Sécure (SCIIS) 
que teóricamente representa a toda el área; la Subcentral Sécure que 
representa a las comunidades a lo largo del río Sécure, y el Consejo 
Indígena del Sur (CONISUR) apoyado por la mayoría de las comu- 
nidades indígenas originarias del Trópico de Cochabamba. 


A partir de los años 80, y en el contexto general de la aparición 
de organizaciones indígenas en el departamento del Beni, la pobla- 
ción indígena del Isiboro Sécure, bajo el liderazgo de los moxeños 
se Organiza y crea, en 1988, la Subcentral de Cabildos Indigenales, 
organización que aglutinó los intereses de la población al interior 
del área y que pertenecía a la Central de Pueblos Indígenas del Beni 
(CPIB). La instancia máxima de decisión de la Subcentral es el “En- 
cuentro de Corregidores y Representantes Indígenas”.* En el caso 
de las comunidades moxeñas, los corregidores —como autoridades 
que representan a su comunidad— son elegidos por el Cabildo como 
máxima instancia de decisión comunal. En el caso de otras etnias, los 
corregidores son elegidos por las estructuras organizativas respecti- 
vas (como, por ejemplo, las asambleas comunales). 


Las crisis de dirigencia relacionadas con la gestión de la propia 
Subcentral del TIPNIS originadas en diferenciaciones sociales y 
económicas espaciales, han producido divisiones internas en la 
organización indígena. En este sentido, en 2001, en la parte norte se 
formó la Subcentral del Sécure a partir de demandas de utilización 
de recursos maderables existentes en ese sector. Sin embargo, el 
origen de la separación parece tener más bien un trasfondo político 
relacionado con la venta ilegal de madera en los años 1997 y 1998 
(SERNAP, 2005). Cabe mencionar que la Subcentral del TIPNIS no 
reconoce a esta organización que consiguió su personería jurídica en 
2003. El reconocimiento de la Subcentral del Sécure por la Central 
de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB) provocó, por otro lado, que la 
Subcentral del TIPNIS abandone esta organización matriz y se integre 





4 Conocido también como “Cabildo de corregidores”. 
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a una nueva organización indígena regional; la Central de Pueblos 
Étnicos Mojeños del Beni (CPEMB). 


En la región sur del TIPNIS, se fue fortaleciendo el Consejo In- 
dígena del Sur (CONISUR) afiliado a la Coordinadora de Pueblos 
Indígenas del Trópico de Cochabamba (CPITCO). El CONISUR 
cuenta con el apoyo del Gobierno Departamental de Cochabamba, 
de la organización de colonizadores y de proyectos del desarrollo 
alternativo. En los últimos dos años, el CONISUR ha estado cues- 
tionando —en algunas ocasiones solo y en otras coordinando con la 
Subcentral del Sécure a través de la CIDOB— la legitimidad de la 
Subcentral del TIPNIS en relación a la titularidad y representación 
exclusiva de la TCO. Estos cuestionamientos, sin embargo, no están 
impidiendo la negociación y los acuerdos respecto al proceso de 
saneamiento y a procesos de manejo de recursos naturales. 


Por otra parte, la Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia 
(CIDOB) es el máximo ente representativo de todas las centrales in- 
dígenas del Oriente boliviano. En términos de organización, varias 
subcentrales conforman una Central; así, en el Beni existen la Central 
de Pueblos Indígenas del Beni (CPIB) y la Central de Pueblos Étnicos 
Mojeños del Beni (CPEMB). 


La población colona, por su parte, se organiza en sindicatos, bajo 
el modelo occidental de las organizaciones sindicales europeas del 
siglo XX. A su vez, los sindicatos de la zona del TIPNIS (aproxima- 
damente 52) se agrupan en ocho centrales que forman parte de la 
Federación del Trópico de Cochabamba. 


La Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTCB) es la máxima organización sindical campesina de 
todo el territorio boliviano. Está conformada por la unión de los sin- 
dicatos de base, que a su vez constituyen las subcentrales cantonales, 
las centrales seccionales y las centrales provinciales únicas, afiliadas 
a las federaciones departamentales y a las federaciones regionales, 
y éstas a la CSUTCB. Generalmente, los sindicatos campesinos se 
agrupan en subcentrales que a veces siguen los límites cantonales. 
Estas subcentrales, a su vez, se agrupan en centrales a nivel provin- 
cial. No obstante, existen también centrales especiales que no siguen 
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los límites político-geográficos de las provincias. Por lo general, las 
centrales —que reúnen a más de 200 unidades organizadas y acti- 
vas— se agrupan en federaciones. En este sentido, en Bolivia existen 
nueve federaciones departamentales, 26 federaciones regionales o 
especiales y algunas nacionales; todas confluyen en la CSUTCB. 


5.3. Aspectos biofísicos 


Según el SERNAP (2005), en el TIPNIS se pueden distinguir dos 
áreas climáticas diferenciadas: la región de la llanura —caracterizada 
por una marcada estacionalidad y por precipitaciones moderadas— y 
la región de las serranías subandinas y el pie de monte transicional, 
notablemente perhúmeda? y con una estacionalidad difusa. 


En la primera región, las precipitaciones pluviales varían desde 
los 1.900 milímetros (mm) anuales en la llanura (en la confluencia 
de los ríos Isiboro y Sécure) hasta los 3.500 mm en las inmediaciones 
de Puerto Patiño, en la zona de pie de monte. En la región de las 
serranías subandinas, se estima que las precipitaciones estarían por 
encima de los 4.000 mm anuales, pudiendo superar incluso, en ciertas 
zonas, los 5.000 mm. Esto sucede, por ejemplo, en la localidad vecina 
de Chipiriri donde, según los registros, existe una precipitación anual 
de 5.174 mm (Navarro y Maldonado, 2002). 


Hidrográficamente, el TIPNIS se encuentra en la cuenca del 
Amazonas, concretamente en la subcuenca del Mamoré. Los ríos 
principales en el área protegida son el Isiboro al este y al sur; el Sécure 
hacia el norte y el este, y el río Ichoa en la región central (SERNAP, 
2001). El río Isiboro es el más importante del TIPNIS, por su caudal, 
dimensión y ancho de cauce. Nace en la Cordillera de Mosetenes y 
en la Serranía de Moleto. Por su parte, el río Sécure nace en la Cor- 
dillera de Mosetenes y en la serranía de Eva-Eva, entre los 900 y los 
2.000 msnm. 


En el TIPNIS existen más de 170 lagunas, entre grandes y peque- 
ñas, siendo las más grandes la Laguna Bolivia (16 km?) y la Laguna 





5 Éste es un término utilizado en climatología para referirse a un clima sin época 
seca. 
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San Francisco (11 km?), (CORDECO-GTZ/LUSO, 1994). El 62% de 
la superficie del TIPNIS corresponde a la Llanura Aluvial Beniana, 
mientras que el 29% son serranías y el ocho por ciento pie de monte. 








El río Sécure a orillas de la comunidad de Santo Domingo, en el norte del TIPNIS. 


Fotografía: Edil Osinaga. 


Pasando a la fisiografía del TIPNIS, uno de los rasgos más mar- 
cados es el amplio rango altitudinal; éste varía de los 3.000 msnm de 
la divisoria de aguas en las serranías subandinas o la curva de nivel 
superior de la Serranía de Mosetenes, a los 180 msnm de la llanura 
aluvial en la confluencia de los ríos Isiboro y Sécure. Entre ambos 
rangos se sitúa la faja de pie de montaña con colinas y ondulaciones 
que van de los 600 msnm hasta los 300 msnm (SERNAP, 2001). El 
TIPNIS está comprendido en las provincias fisiográficas del Suban- 
dino y de la llanura Amazónica. 


Se distinguen tres grandes unidades geodinámicas en el TIPNIS, 
con diferentes características geológicas y geomorfológicas (Ribera 
et al., 1993; SERNAP, 2001): 
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— El complejo de serranías subandinas que forman una extensa 
faja que bordea el extremo oriental de la cordillera andina. 


— El pie de monte que constituye una extensa franja paralela al 
rumbo mayor de las serranías subandinas (noroeste-sureste). 


— La extensa llanura beniana, formada a partir de la acumulación 
de grandes cantidades de sedimentos marinos y continentales 
del Cuaternario, con abundancia de sílices y arenas, cuarzos, 
arcillas muy diversas y óxidos de hierro. 


Mapa 4 
Fisiografía del TIPNIS 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del SERNAP y el Ministerio de Desarrollo 
Sostenible. 
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Según el Plan de Manejo del TIPNIS (SERNAP, 2005), la naturale- 
za y distribución de los suelos son aún poco conocidos en la región. 
Globalmente, los suelos del área pueden dividirse en dos grandes 
tipos: 


- Los suelos de la faja de las serranías subandinas: en general 
suelos primarios en difícil topografía, de superficiales a poco 
profundos y muy lixiviados debido a la elevada pluviosidad 
del área. 


— Los suelos de llanura transportados o secundarios, cuya máxi- 
ma limitación de uso está dada por las fuertes inundaciones 
anuales a las que están sujetos. 


Estas características hacen que en el TIPNIS sólo reducidos secto- 
res sean aptos para la agricultura. Por lo general, la mayoría de los 
suelos presentan limitaciones o riesgos para su uso. De acuerdo a 
INCOFOR (1990): 


— Enun 35%, los suelos se encuentran en la serranía y presentan 
severas limitaciones debido a su ubicación topográfica. 


— En un 15%, los suelos se encuentran en terrazas aluviales 
sujetas a fuertes inundaciones y sólo reducidos sectores son 
aptos para la agricultura a pesar de las buenas condiciones de 
fertilidad. 


- Un 35% de los suelos no son aptos para el laboreo agrícola 
debido a las limitantes de drenaje y la acidez. 


- Sólo el 15% de los suelos situados en la llanura aluvial y en el 
pie de monte presentan características óptimas para el desa- 
rrollo agrícola con limitantes moderadas y leves relacionadas 
a la acidez. 


La combinación de un amplio rango altitudinal que fluctúa entre 
los 400 y los 3.000 msnm, junto a otros factores naturales (fisiografía, 
suelos, clima, etc.) se expresa en una gran diversidad de ecosistemas 
y especies de flora y fauna en el TIPNIS. 
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Mapa 5 
Vegetación del TIPNIS* 





Fuente: Elaboración propia en base a Navarro y Ferreira (2007); SERNAP y Ministerio de 
Desarrollo Sostenible. 


* La extraordinaria gama de tonalidades de este mapa muestra la gran variedad de vegetación 
que alberga el Parque. En este sentido, el TIPNIS acoge diversos tipos de bosques (subandinos 
y amazónicos, entre otros), de sabanas (inundables, arboladas, herbáceas) y de vegetación 
propia de pantanos, pampas, curichis, yomonales y otros espacios naturales característicos 
de esta cuenca amazónica. 


Este Parque Nacional contiene una elevada diversidad biológica, 
incorporando cuatro formaciones vegetales importantes: sabana 
inundable, bosque amazónico subandino, bosque amazónico prean- 
dino, y por último, yungas. 


Pese a que los estudios de biodiversidad son escasos e insufi- 
cientes, hasta la fecha en el TIPNIS se han registrado 602 especies 
de plantas distribuidas en 85 familias y 251 géneros. Sin embargo, 
se estima la existencia de unas 2.500 a 3.000 especies de plantas vas- 
culares, lo cual representaría entre el 12,5% y el 15% de las 20.000 
especies de flora vascular estimadas para Bolivia. Estas estimaciones 
están realizadas considerando que el TIPNIS contiene gran parte de 
la diversidad florística de los bosques amazónicos y, especialmente, 
gran cantidad de epifitos (principalmente orquídeas) cuyos patrones 
de diversidad ascienden a medida que se sube hacia los bosques 
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montanos (Fernández y Altamirano, 2004). El TIPNIS estaría, por 
tanto, entre las áreas protegidas de carácter nacional de mayor di- 
versidad florística (SERNAP, 2005). 








Bosque de pie de monte, en la zona norte del TIPNIS. 


Fotografía: Edil Osinaga. 


Esta diversidad florística está fuertemente influenciada por la 
heterogeneidad paisajística, siendo las serranías sureñas las que al- 
bergan una gran riqueza de especies de distribución restringida, no 
sólo por la gran cantidad de hábitats sino también por la presencia 
de microclimas. Así, en laderas pluviales se presentan endemismos 
significativos, tal es el caso de la Talauma boliviana, registrada sólo 
en los bosques pluviales amazónicos de tierra firme del Chapare 
(Fernández y Altamirano, 2004). 


De igual forma, el TIPNIS contendría una de las principales po- 
blaciones de mara (Swietenia macrophylla) del país, especialmente 
en la región del pie de monte comprendida entre los ríos Isiboro y 
Sécure, que se habría conservado debido a la difícil accesibilidad 
(Vargas et al., 2003). 
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En el TIPNIS, las zonas de mayor prioridad para la conservación 
de flora son las serranías y laderas pluviales a pluviestacionales del 
pie de monte que se caracterizan por su peculiaridad y heteroge- 
neidad. Las serranías subandinas presentan también un alto grado 
de endemismo aún no documentado en su totalidad. Además, estas 
áreas se constituyen en las cabeceras y nacientes de los ríos (Fernán- 
dez y Altamirano, 2004). 


5.4. Aspectos económicos 


Los grupos nativos asentados en el TIPNIS satisfacen sus nece- 
sidades básicas de vida a partir del uso de los recursos naturales 
locales. Caza, pesca, recolección, agricultura y ganadería son las 
principales actividades productivas que cada pueblo combina de 
diferente modo. Los sistemas productivos están orientados a la se- 
guridad alimentaria familiar principalmente y, eventualmente, a la 
generación de excedentes para acceder a bienes básicos elementales 
típicos del mundo exterior. 


Sistemas agrarios y tipos de cultivos 


La agricultura es una actividad presente en cada grupo social del 
TIPNIS. Para los chimanes tiene gran importancia por lo que cuentan 
con un alto conocimiento ecológico sobre esta práctica siendo la más 
sostenible. Sin embargo, en los últimos años la tasa de desbosque 
se ha incrementado debido a una mayor interacción con mercados 
externos. Los productos agrícolas más importantes son la yuca, la 
piña y la caña de azúcar. 


Para los yuracarés, la agricultura ha tenido menor importancia, 
no obstante en las últimas décadas se ha incrementado al punto de 
presentarse problemas de disponibilidad de tierra, con lo que se ha 
intentado aumentar la productividad en el corto plazo y se ha pro- 
ducido un efecto contrario con la pérdida de nutrientes en los suelos 
(SERNAP, 2005). 


Los moxeños le dan una importancia media a la agricultura, su 
producción registra bajo rendimiento probablemente ocasionado por 
el poco conocimiento sobre esta práctica y a la vez por una aplicación 
poco sostenible (Ibíd.). 
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Para los colonos, en la zona sur del TIPNIS, la agricultura es la 
actividad de mayor importancia, intensiva y no sostenible, registrán- 
dose una alta densidad de productores, poca disponibilidad de tierra 
y escasos conocimientos técnicos. Su sistema de producción está ba- 
sado en la práctica de la roza, tumba y quema hasta el agotamiento 
de la parcela y en la posterior migración a otro espacio boscoso. Los 
principales productos en esta zona son el arroz, los cítricos y la coca 
(SERNAP, 2005). En esta zona, la economía de la coca domina la 
producción y el comercio agrícola, determinando, por ejemplo, que 
algunos productos como el arroz deban ser importados debido a que 
la producción local es insuficiente o está desapareciendo por ser la 
coca mucho más competitiva y rentable. 


La ganadería entre los chimanes no es de mayor importancia y se 
caracteriza por la crianza de animales menores únicamente para su 
comercialización por ser considerados sucios para su consumo. Para 
los yuracarés la ganadería es importante en términos económicos por 
lo que se crían animales menores y chanchos que son comercializados 
en mercados externos. Para los moxeños la actividad ganadera es la 
más importante, siendo la fuente de intercambio comercial principal 
para la mayoría de las familias. En el caso de los colonos la actividad 
pecuaria registra una baja productividad y un manejo deficiente. 


La producción ganadera de mayor importancia en cantidad y 
tecnología es la desarrollada por los hacendados benianos que se 
encuentran asentados desde la década de los 70 en la región del 
noroeste del TIPNIS (en la confluencia de los ríos Isiboro y Sécure). 
Éstos ocupan aproximadamente 25 estancias ganaderas que se de- 
sarrollan mayormente gracias al trabajo de población indígena local 
O recurriendo a peones de otras regiones. 


Sistemas forestales 


En el TIPNIS se concentran importantes recursos forestales con- 
siderados de los más significativos del departamento del Beni. Éstos 
se ubican principalmente entre los ríos Ichoa y Sécure en el pie de 
monte de las serranías subandinas, en zonas hasta hoy inaccesibles 
debido a la falta de caminos. 
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Como parte de los usos domésticos, la madera es utilizada para la 
fabricación de canoas. Las especies de madera más apreciadas son: la 
mara (Swietenia macrophuylla) y el cedro (Cedrela odorata) y en menor 
proporción el ochoó (Hura crepitans) y el “palo María” (Calophyllum 
brasiliense). Asimismo, para la construcción de viviendas, las espe- 
cies más apreciadas son: el “palo María” (Calophyllum brasiliense), la 
piraquina (Xilopia lingustrifolia), el verdolago (Terminalia spp.) blanco y 
negro, el sequé (Caraipa densifolia), la cuta (Astronium sp.), el coloradillo 
(Virola sebífera) y palmas como la chonta y la pachiuva. 


Algunas comunidades del TIPNIS cuentan con motosierras que se 
emplean mayormente con fines domésticos (realización de desmon- 
tes, construcción de viviendas, etc.). Sin embargo, se ha denunciado, 
por parte de los mismos indígenas, que algunos se dedican eventual- 
mente a extraer madera fina con fines comerciales. 


Las zonas que cuentan con relativa accesibilidad —tanto al sur 
por el sector de comunidades colonas como en el norte por el río 
Sécure— han sufrido en el pasado acciones de explotación ilegal, 
cuartoneo, etc. En la zona norte del río Sécure, entre los años 2002 y 
2004, se produjeron graves conflictos debido al ingreso de empresas 
madereras con el aval de algunos dirigentes de comunidades cuya 
acción no estuvo acorde a las normas de uso y conservación de los 
recursos del área protegida. 


A partir de 2008, el SERNAP y las subcentrales indígenas han 
impulsado la elaboración de planes de manejo forestal enmarcados 
en la Ley Forestal 1700. Hasta la fecha se han elaborado cinco planes 
de manejo en diferentes comunidades del TIPNIS. Sin embargo, de 
estos planes, el único que se encuentra en inicio de actividades de 
extracción forestal es el de Santo Domingo que inició actividades en 
noviembre de 2010. Para el aprovechamiento, esta comunidad logró 
un acuerdo con una empresa maderera la cual se comprometió a 
cubrir todos los costos del tumbado, troceado, rodeo y transporte 
de la madera. El personal de campo es de la misma comunidad y su 
salario es parte de la responsabilidad de la empresa. 


Por otra parte, el precio por metro cúbico (m*) de madera en troza 
(medido en patio de rodeo) varía por especie debido a los valores de 
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mercado. Los precios por m' son de 100 dólares para la mara, 60 para 
el cedro y 50 para el resto de las especies (Entrevista con Pedro Bare, 
Secretario de Recursos Naturales, Subcentral Indígena del Sécure, 
Trinidad, 2010). 


Los indígenas utilizan diversos recursos no maderables en su 
alimentación, medicina, caza, y actividades cotidianas. Sin embargo, 
estos recursos no están cuantificados ni monetizados mediante es- 
tudios específicos. Uno de los recursos más importantes es el cacao 
silvestre que se encuentra únicamente en la región este del TIPNIS* 
y no así en la zona de influencia de la carretera que es el objetivo del 
presente análisis. El aprovechamiento tradicional de los recursos 
forestales con fines domésticos es muy importante para garantizar 
la atención de las necesidades familiares, tanto para la construcción 
de viviendas como para la fabricación de utensilios como canoas, 
ruedas de carretón, remos, gavetas, batanes y cazuelas. 


Turismo y ecoturismo 


El TIPNIS presenta potencialidades para un futuro desarrollo del 
ecoturismo, entre los elementos que merecen atención están: 
— El paisaje en su conjunto. 


— Los valores culturales (pueblos indígenas y patrimonio histó- 
rico). 


— La biodiversidad (flora y fauna). Especialmente: 


- Las especies en peligro de extinción (londra) o endémicas 
(ciervo de los pantanos). 


- La observación de aves. 
En primera instancia, y frente a la oferta consolidada de otras 


áreas protegidas (como el Parque Nacional y Área Natural de Manejo 
Integrado Madidi o la Reserva de la Biosfera y Tierra Comunitaria 





6 En el este del TIPNIS se desarrolla un proyecto impulsado por el SERNAP, 
dirigido al aprovechamiento sostenible del cacao silvestre que incluye estable- 
cimiento de rodales con plantines de vivero. 
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de Origen Pilón Lajas), el potencial turístico que presenta el TIPNIS 
es aún muy limitado, tomando en cuenta además las dificultades 
en términos de accesibilidad que exigen una elevada inversión para 
atraer un turismo selecto que pueda cubrir los altos costos de los 
servicios. No obstante, en las nacientes del río Sécure (La Asunta) 
cerca de Oromomo, a orillas del río Pluma, la empresa Tsimane 
Lodge construyó módulos de recepción turística de nivel internacio- 
nal para ecoturismo y pesca deportiva (una modalidad que implica 
la devolución de los peces al río) y ofrece un programa de primera 
clase donde llegan cuatro turistas semanalmente mediante avionetas 
(Entrevista con Vladimir Orsolini, director del TIPNIS-SERNAP. 
Trinidad, 2010). 


Respecto a este emprendimiento, los comunarios de La Asunta 
Opinan que los ingresos que genera actualmente el turismo son 
mayores que los generados por el manejo forestal por lo que están 
considerando paralizar el Plan de Manejo Forestal para atender ex- 
clusivamente el proyecto ecoturístico. 


Indicadores socioeconómicos 


Según datos iniciales disponibles (Silva, 2002), aún con la venta 
de mano de obra generalmente en relación a la actividad cocalera, 
los ingresos anuales promedio en la mayoría de las comunidades 
indígenas del TIPNIS no alcanzan los 300 dólares anuales por fami- 
lia. En función del grado de participación en la economía de la coca, 
este monto puede ser inclusive considerablemente menor. Sólo en 
comunidades donde existe acceso a la actividad ganadera, los in- 
gresos pueden situarse entre 300 y 700 dólares al año, dependiendo 
de si la unidad familiar posee ganado propio o si sólo participa con 
mano de obra en esta actividad. 


Dentro del TIPNIS, las únicas fuentes de empleo asalariado que 
son complementarias a la economía familiar son la venta de mano 
de obra a estancieros y colonos que la emplean para actividades de 
desmonte. También existe la figura de los peones asalariados, aunque 
esta modalidad sólo beneficia a las comunidades que se encuentran 
cerca de los grupos económicos que generan empleo. 
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Otra fuente de empleo es el trabajo forestal para las empresas 
madereras que operan cerca del TIPNIS. Con la implementación de 
planes de manejo forestal comunitarios dentro de la TCO, impulsados 
por el SERNAP y por la Subcentral Indígena del TIPNIS, se generan 
empleos en actividades de aprovechamiento y manejo forestal. 


Por otra parte, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) permite 
comparar grados relativos de desarrollo de sociedades a partir de 
indicadores que sintetizan información relacionada con la salud, la 
educación y los ingresos. 


Si bien no existe una caracterización directa del TIPNIS en tér- 
minos de IDH, los datos de los gobiernos departamentales y de los 
municipios relacionados evidencian que el TIPNIS se encuentra 
en una región con valores inferiores a las medias tanto nacionales 
como departamentales. Cochabamba y el Beni presentan un índice 
inferior (0,627 y 0,639 respectivamente) a la media nacional (0,641). 
Pero estos valores son aún menores para los municipios con solape 
territorial sobre el TIPNIS. Loreto (0,569) y San Ignacio de Moxos 
(0,590) tienen los índices más bajos de todo el departamento del 
Beni. Por otra parte, el municipio de Villa Tunari presenta un índice 
de 0,517 (PNUD, 2004). Estas cifras confirman la marginalidad del 
TIPNIS como espacio de desarrollo y sus bajos índices de desarrollo 
y bienestar humano. 


5.5. Tendencias de deforestación y tenencia de la tierra 


Los procesos de desforestación dentro del TIPNIS guardan rela- 
ción con los diferentes grupos sociales asentados en este territorio 
y a las diferencias en los sistemas de producción y en los objetivos 
económicos de cada uno de ellos. 


En la mayor parte del TIPNIS, las comunidades indígenas 
(moxeños, chimanes y yuracarés) mantienen una agricultura de 
subsistencia, básicamente para el autoconsumo, con muy poco ex- 
cedente para el mercado. Las áreas desforestadas son de entre 0,5 y 
una hectárea por familia cada año o cada dos años. Se trata de una 
superficie que no se puede apreciar en las imágenes satelitales, tanto 
por su pequeño tamaño como por estar distribuida en grandes zonas. 
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Sin embargo, la situación es distinta en la zona sur del TIPNIS 
donde se encuentra el área de colonización y donde de una extensión 
de 90 mil hectáreas que ocupa este grupo, en los últimos 30 años se 
ha desmontado más del 70%. 


En el caso de los ganaderos criollos que ocupan la zona noreste, no 
se aprecia desmonte actualmente pues gran parte de sus pastizales 
son naturales y otros fueron habilitados hace muchos años. 


Tenencia y titulación de la tierra 


En junio de 2009, el Gobierno Nacional entregó a la Subcentral 
del TIPNIS el Título Ejecutorial de Tierras Comunitarias de Origen 
(TCO-NAL-000002) por una superficie de 1.236.296 hectáreas (ha) 
en calidad de dotación. 


Si bien el TIPNIS es una TCO, por lo que la propiedad del terri- 
torio y sus recursos es colectiva, existen tendencias, expectativas y 
escenarios que hacen muy complicada la cuestión de la propiedad. 
Por un lado, están los colonos que han invadido la TCO y mantienen 
propiedad sobre una parte del territorio con sus formas de tenencia 
y, por otro lado, existen matrimonios entre indígenas y colonos que 
han optado por la tenencia de parcelas individuales. Por último, 
existen también indígenas ganaderos que desean mantener derechos 
privados sobre sus pasturas y ganaderos no indígenas que mantienen 
propiedades privadas al interior de la TCO. 


Los tres grupos indígenas que actualmente son los titulares co- 
lectivos de la TCO —y que, por lo tanto, poseen prioritariamente 
y legalmente los derechos sobre la misma— mantienen el control 
sobre más del 70% del territorio. Aunque se supone que la totalidad 
del TIPNIS es una sola propiedad colectiva, dentro de este Parque 
se diferencian otros dos grupos sociales cuyas formas de tenencia de 
la tierra contradicen el concepto de una TCO. 


Por un lado, los ganaderos benianos asentados en la zona 
noreste desarrollan actividades en aproximadamente 32.000 ha 
(2,5% de la superficie de la TCO) bajo la figura de propiedades 
individuales. Por otro lado, los colonos de origen andino de la zona 
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sur también manejan el criterio de propiedad individual, aunque 
en este caso de menor superficie. No obstante, cabe señalar que sus 
títulos de propiedad aún no existen debido al conflicto con la TCO. 
Es importante anotar que la zona donde se concentran los bosques 
más importantes de la TCO está bajo el control de los indígenas. 


Conflictos de tierras y superposiciones 


En 1998, el Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA) emitió 
la Resolución Determinativa del Área de Saneamiento R-ADM- 
TCO-0015-98 disponiendo el saneamiento de la totalidad de la 
superficie del TIPNIS. El trabajo avanzó con tropiezos y ocho años 
después, en 2006, aún no había concluido, habiéndose avanzado 
hasta la fecha un 90%. En este sentido, la zona de colonización aún 
se encuentra en proceso de saneamiento (Entrevista con Vladimir 
Orsolini, director del TIPNIS-SERNAP. Trinidad, 2010). 


El retraso evidente se debió principalmente a que el TIPNIS es 
un área conflictiva por excelencia, no solamente por la presencia de 
un grupo numeroso de colonos de origen andino sino también por 
la existencia de una disputa de límites departamentales entre las 
gobernaciones de Beni y Cochabamba. 


La convivencia entre indígenas y colonos se ha visto afectada por 
contradicciones en torno a formas organizativas, productivas y a los 
sistemas de propiedad de la tierra. Los conflictos interétnicos comen- 
zaron a manifestarse abiertamente a raíz de la colonización y del 
saneamiento de tierras en la zona. Mientras los colonos defienden la 
pequeña propiedad privada agraria, los indígenas no logran asimilar 
los conceptos de propiedad sobre la tierra e inclusive la significación 
de la TCO, para ellos todo el territorio era y aún es libre. 


Los sistemas de producción degradadores del medio natural de 
los grupos de colonos afectan a los sistemas de producción indígenas 
de la zona. En algunos casos, los indígenas tuvieron que modificar 
sus estilos de vida con resultados desfavorables incluso para la se- 
guridad alimentaria, llegando a vender la mano de obra familiar. 
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En 1992, los dirigentes Marcial Fabricano de la Subcentral del 
TIPNIS y Evo Morales Ayma, entonces representante de los coloni- 
zadores del TIPNIS, identificaron puntos geográficos para separar 
claramente la superficie colonizada del territorio habitado por las 
comunidades indígenas. En 1994, los indígenas y colonos del TIPNIS 
definieron de mutuo acuerdo por primera vez una “línea roja” que 
delimitaba el área de avance de los colonos. En la actualidad, los 
colonizadores aún intentan ampliar esa “línea roja” desconociendo 
los acuerdos firmados por sus anteriores dirigentes. Los indígenas 
no aceptan ni reconocen el asentamiento de otros grupos humanos 
que ya traspasaron los límites establecidos por la demarcación de la 
“línea roja”. 


CAPÍTULO Il 
Resultados 





1. Carreteras y deforestación 
1.1. Evidencia empírica y científica 


El presente estudio se centra en el impacto indirecto causado por 
la construcción de una carretera en términos de deforestación. Por 
lo tanto, este estudio no analiza posibles impactos ambientales y 
sociales directos por efecto de la construcción misma de la carretera. 


La accesibilidad a los recursos es uno de los factores determinan- 
tes de cambio en la naturaleza; la existencia de nuevas vías de acceso 
como carreteras y caminos incrementa la presión hacia la utilización 
de los bosques. Por ello, determinar el impacto que producen los ca- 
minos de acceso sobre los recursos forestales es de gran importancia 
para la planificación y protección de las zonas más vulnerables. Esto 
permite, además, evaluar o predecir el impacto de la construcción de 
nuevos caminos sobre los bosques. Los caminos están estrechamente 
ligados a la presión que ejerce la población para la extracción madere- 
ra, y son un agente importante de cambio y degradación del bosque. 


Uno de los casos más destacados relativos a los efectos ambienta- 
les producidos por la construcción de caminos corresponde a Brasil, 
donde las carreteras fueron construidas con el propósito de proveer 
mejor acceso a regiones menos desarrolladas pero a la vez tendieron 
a dar mayor valor a la propiedad para usos no forestales, fomentando 
la especulación de la tierra y la deforestación (Viteri, 1998). 


44 COMPENSACIÓN POR SERVICIOS AMBIENTALES DE CARBONO 





Pfaff (2006), en un análisis econométrico de las décadas de 1970 
y 1980 sobre la deforestación de la Amazonia brasileña, encontró 
una mayor intensidad en la deforestación en áreas adyacentes a las 
carreteras. Aunque las pruebas no hayan sido dirigidas de forma ex- 
plícita a los efectos de caminos en países vecinos, muchos encuentran 
resultados similares en otros lugares (véase, por ejemplo, Chomitz y 
Thomas, 2003; Pfaff y Sánchez, 2004). Específicamente para el caso de 
la Amazonia brasileña, es importante tener en cuenta dos estudios 
al respecto de Reis y Margulis (1991), y de Reis y Guzmán (1992). 


En este contexto, los escenarios para la Amazonia brasileña, to- 
mando en cuenta los impactos de la infraestructura carretera sobre 
la cobertura forestal, sugieren que Brasil perdería el 28% de bosque 
precolombino hasta 2020 en un escenario “optimista” y hasta un 42% 
en un escenario “no optimista” (Laurance et al., 2001). Esta evaluación 
ha generado un amplio debate relacionado con la hipótesis relativa a 
los impactos de nuevas carreteras sobre la cobertura forestal.” 


En todo el mundo se han encontrado resultados en los que se 
muestra que existen mayores probabilidades de convertir los bosques 
a usos agrícolas allí donde existen un buen acceso a los mercados, 
condiciones favorables para una agricultura más rentable y donde 
el Gobierno no ha restringido la conversión de bosques. Diferentes 
estudios muestran que el acceso a caminos y la cercanía a centros 
urbanos juegan un rol importante promoviendo la deforestación. En 
este sentido, los bosques cercanos a las carreteras en distancia física y 
en tiempo de viaje tienen más probabilidades de ser deforestados (v. 
Chomitz y Gray, 1996; Liu, Iverson y Brown, 1993; Ludeke, Maggio 
y Reid, 1990; Mertens y Lambin, 1997; Nelson y Hellerstein, 1997; 
Sader y Joyce, 1988). 


La deforestación a ambos lados de una carretera es evidente aun- 
que no existe un criterio uniforme sobre la extensión deforestada, ya 





7 Para el debate, véase por ejemplo, Do Amaral (2001), Goidanich (2001), Silveira 
(2001) y Weber (2001). Para derivaciones alternativas de los parámetros de la 
deforestación observada véase, por ejemplo, Stavins y Jaffe (1990) y Nelson y 
Hellerstein (1995), además, para la Amazonia, Reis y Guzmán (1992) y Pfaff 
(1999). 
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que muchos factores influyen en la faja de dominio de una carretera 
durante la construcción y operación de la misma. 


De acuerdo con algunas investigaciones conservadoras, la defo- 
restación de bosques alcanza entre dos y tres kilómetros a cada lado 
de la carretera. Sin embargo, Liu et al. (1993) registran deforestación 
significativa en torno a 15 km de la carretera, en el caso de Filipinas. 
En el caso de la selva amazónica, se trata de condiciones extremas 
por lo que los impactos indirectos suceden a una distancia de 50 km 
a ambos lados de las carreteras. Concretamente, en la Amazonia 
brasileña, la deforestación alcanzó entre el 33% y el 55% de la faja de 
50 km a ambos lados de las carreteras (Alves, 2001). 





Imagen satelital de la deforestación en torno a una carretera de la Amazonia brasileña. 
Fotografía: NASA, 2006. 


El Instituto de Investigación Ambiental de la Amazonia de Bra- 
sil (IPAM) midió la devastación provocada por rutas en Brasil. En 
la carretera Belém-Brasilia, la primera construida en los años 60, 
el 55% de la vegetación fue derribada en una faja de 50 km a cada 
lado del asfalto; en la ruta PA-150, un corredor para la madera que 
se extrae del Estado de Pará, el índice de deforestación registró un 
40% de vegetación perdida; y para la ruta BR-364, que cruza el país 
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de forma diagonal uniendo Cuiabá con Porto Velho, el porcentaje 
de deforestación resultó de un 33%. 


Además, puede producirse una interacción entre el efecto de las 
carreteras y las condiciones ambientales. Así, los caminos pueden 
inducir a una mayor deforestación en zonas con buenos suelos y 
condiciones climáticas favorables. En Belice, Chomitz y Gray (1996), 
indican que la probabilidad de deforestación crece a un 50% en 
tierras de alta calidad junto a una carretera, mientras que las tierras 
próximas a una carretera pero con suelos pobres sólo registran una 
probabilidad de deforestación del 15%. 


Asimismo, Chomitz y Gray (1996), encontraron menos bosque en 
predios cercanos a los mercados urbanos en Belice. Mertens y Lam- 
bin (1997) reportan que la deforestación disminuye dramáticamente 
más allá de 10 km de la ciudad más cercana en el este de Camerún. 
Por otra parte, los fragmentos de bosque tienen un mayor riesgo de 
perderse así como aquellos bosques que se encuentran en el borde 
de un área boscosa significativa tienen mayores probabilidades de 
ser deforestados (Brown et al., 1993; Liu et al., 1993; Ludeke et al., 
1990; Mertens y Lambin, 1997; Rosero-Bixby y Palloni, 1996). De 
igual forma, áreas con mejor calidad de suelos (zonas planas, con 
drenaje adecuado y alta fertilidad) son más propensas a ser defo- 
restadas (Chomitz y Gray, 1996; Sader y Joyce, 1988; Rosero-Bixby 
y Palloni, 1996). 


Mertens y Lambin (1997) observaron que las variables afectan a 
la tala de bosques de manera diferente en función del tipo de defo- 
restación. En áreas periurbanas, la tala de bosques exhibe un patrón 
circular alrededor de las ciudades, y la distancia a las ciudades y 
carreteras influye en gran medida en la tala de bosques, no así la 
proximidad al borde del bosque. Las carreteras pueden presentar 
un “corredor” de deforestación a ambos lados de la vía y los bordes 
de bosque son factores determinantes para la tala, no así la distancia 
a los mercados. Por último, en las zonas donde predomina la agri- 
cultura migratoria la proximidad al borde del bosque aumenta la 
probabilidad de la tala, mientras que la distancia a las carreteras y a 
las ciudades es menos importante. 


RESULTADOS 47 





Apoyando estos argumentos, muchos autores han encontrado 
resultados que muestran una alta correlación entre la presencia de 
caminos y las altas tasas de deforestación. Otros aportes son entre- 
gados por Croissant (1998), Nelson y Hellerstein (1997), y Chomitz y 
Gray (1996), quienes enfocan el análisis espacial a través de sistemas 
de información geográfica y sensores remotos para determinar los 
efectos provocados por los caminos sobre la vegetación. Asimismo, 
Castillo et al. (2001) estudian, con la ayuda de sistemas de informa- 
ción geográficos, el efecto a escala espacial de los diferentes factores 
físicos y socioeconómicos que influyen en los cambios de uso del 
suelo y emisiones de gases invernadero. Un completo análisis de los 
modelos de cambio de paisaje, su clasificación y las características 
más relevantes de éstos fueron realizados por Baker (1989). 


Una de las causas que induce a la deforestación es la necesidad 
de habilitar suelos agropecuarios. Además, otros factores tales como 
los bajos ingresos, la pobreza, el acceso restringido a la tecnología, la 
distancia a centros de consumo, el tipo de suelos, las características 
geomorfológicas y la propiedad de la tierra hacen que zonas boscosas 
sean dedicadas a otros usos o a actividades más atractivas o rentables 
(Roper, 1999 y Crooper, Griffiths y Mani, 1997). 


Además de las consideraciones de acceso a mercados y la proxi- 
midad al bosque, otro efecto a partir de las carreteras nuevas es la 
construcción de caminos secundarios, especialmente si las carrete- 
ras construidas son de alta importancia en relación a la conexión a 
grandes centros urbanos. La consecuencia es que a ambos lados de 
los caminos secundarios también se genera desforestación. 


En Bolivia, Kaimowitz et al. (2002) identificaron el acceso a las 
carreteras y a los mercados, las condiciones ecológicas, la tenencia de 
la tierra y las políticas de zonificación como las principales variables 
del modelo en un análisis de regresión espacial de la deforestación 
en el departamento de Santa Cruz, entre 1989 y 1994. El mismo estu- 
dio sugirió que los lugares cerca de las carreteras y de la ciudad de 
Santa Cruz con los suelos más fértiles y con mayores precipitaciones 
pluviales tienen una mayor probabilidad de ser deforestados (Ibíd.). 
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En un estudio de modelación de la deforestación en el depar- 
tamento de Santa Cruz, Mertens et al. (2004) consideran que las 
siguientes son las principales variables independientes: el acceso (la 
distancia de los caminos, senderos, y de las zonas previamente defo- 
restadas), la tenencia de la tierra y las políticas de la zona (zonas de 
colonización, zonas de concesión y áreas protegidas), y, finalmente, 
las condiciones ecológicas (la lluvia y la aptitud del suelo para la 
agricultura). Hall, Dushku y Brown (2007) modelaron los cambios de 
uso de suelo en la región del Parque Noel Kempff Mercado de Santa 
Cruz e identificaron como factores impulsores de la deforestación 
los siguientes: la distancia a caminos, principales ciudades, pueblos, 
campamentos madereros, principales ríos y por otra parte, la altitud 
y las regiones ecológicas. 


1.2. Proyecto de carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos 


La construcción de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos 
forma parte de un programa de integración regional entre Cocha- 
bamba y Beni que permitirá mejorar las condiciones de intercambio 
comercial entre ambas regiones. Es parte de la ruta F-24 de la red 
fundamental de carreteras del país.* 


Este proyecto carretero forma parte de la Iniciativa para la Inte- 
gración de la Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA); una 
iniciativa que propone integrar físicamente al continente, lo cual 
ha sido, por mucho tiempo, una meta histórica de las democracias 
sudamericanas. No obstante, muchas de las inversiones proyectadas 
por la IIRSA se realizarán en partes del continente donde existen 
ecosistemas y culturas extremadamente vulnerables al cambio. Entre 
éstos se incluye el Área Silvestre de Alta Diversidad de la Amazonia 
y los “hotspots de biodiversidad” de los Andes y el Cerrado”, dos 





8 Las carreteras de la red fundamental se identificarán con la letra “F” dentro de 
un escudo. La letra está seguida por un numeral que identifica en orden corre- 
lativo las carreteras que conforman la red. 


9 Los “hotspots” o “puntos calientes de biodiversidad” provienen de un término 
acuñado por el ambientalista británico Norman Myers. Se trata de zonas del 
planeta donde se encuentran gran cantidad de especies endémicas, únicas 
de esa área y cuyo hábitat natural se encuentra amenazado o en proceso de 
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regiones geográficas que se caracterizan por un número extraordina- 
riamente alto de especies que no se encuentran en ningún otro lugar 
del planeta. Asimismo, la Amazonia alberga numerosas comunida- 
des indígenas que luchan por adaptarse a un mundo globalizado. 


Lamentablemente, la IIRSA se ha concebido sin prestar la debida 
atención a sus posibles impactos ambientales y sociales, y debería 
incorporar medidas para garantizar que los recursos naturales reno- 
vables de la región se conserven y que las comunidades tradicionales 
se fortalezcan. Si no se prevé el impacto total de las inversiones de 
la IIRSA, en particular en el contexto del cambio climático global y 
de los mercados globalizados, se desencadenará una combinación 
de fuerzas que significarán una tormenta perfecta de destrucción 
ambiental (Killeen, 2007). 


Por otro lado, la IRSA está motivada por la necesidad, innegable, 
de estimular el crecimiento económico y reducir la pobreza en los 
países que la integran. Dando continuidad al plan IIRSA, el Gobier- 
no de Evo Morales promulgó la Ley 3477, de 22 de septiembre de 
2006, que señala: “Declárese de prioridad nacional y departamental 
la elaboración del estudio a diseño final y construcción del tramo 
Villa Tunari-San Ignacio de Moxos, correspondiente a la carretera 
Cochabamba-Beni, de la Red Vial Fundamental”. 


En agosto de 2008, las obras de diseño y construcción de la ca- 
rretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos fueron adjudicadas a la 
Constructora OAS Ltda. por 415 millones de dólares, de los cuales 332 
millones (80%) son financiados por el Banco Nacional de Desarrollo 
Económico y Social de Brasil (BNDES) y el restante 20% por el Estado 





destrucción. Estas zonas acogen en sus ecosistemas el 75% de los mamíferos, 
aves y anfibios más amenazados del mundo, pese a que sólo ocupan un 2,3% de 
la superficie terrestre. En este contexto, la región de los Andes Tropicales cubre 
1.542.644 km”, desde el oeste de Venezuela hasta el norte de Chile y Argentina, e 
incluye grandes porciones de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia. Contiene una 
sexta parte de todas las plantas del mundo en menos del 1% de la superficie 
terrestre. Por otra parte, el Cerrado cubre 2.031.990 km? de la sabana central 
del Brasil. Es la región más extensa de bosque-sabana en América del Sur; el 
Cerrado es también el único punto caliente que está compuesto mayormente 
de sabana, bosque-sabana y ecosistemas de bosque seco. 


50 COMPENSACIÓN POR SERVICIOS AMBIENTALES DE CARBONO 





boliviano. OAS Ltda. fue la única empresa que presentó una oferta de 
diseño, construcción y financiamiento de esta vía y propuso financiar 
la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos con un crédito del 
BNDES. Este financiamiento se concretó con la firma de un Protocolo 
de Financiamiento entre los gobiernos de Brasil y Bolivia el 22 de 
agosto de 2009. A su vez, la empresa brasileña OAS subcontrató a 
la empresa boliviana CONNAL para que realice estudios y diseños 
del proyecto Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. 


A raíz de varias denuncias de instituciones cochabambinas, desde 
julio de 2009, la Contraloría General del Estado realiza una auditoría 
a la licitación y adjudicación del contrato. El 7 de abril de 2010, el 
Presidente Evo Morales promulgó la Ley 005 para la aprobación del 
crédito de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. 


Según la Administradora Boliviana de Carreteras (ABC), la ca- 
rretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos será construida en tres 
tramos. El primer tramo está ubicado en el norte del departamento de 
Cochabamba, en la provincia Chapare, tiene una longitud de 47 km 
y se inicia en la localidad de Villa Tunari, atraviesa las poblaciones 
de Eterazama, Samuzabety y Chipiriri, hasta llegar, finalmente, a 
la población de Isinuta. El segundo tramo —cuyo trazo aún no está 
definido— tiene una longitud de 117 km y va desde Isinuta en Co- 
chabamba hasta Monte Grande en Beni, atravesando el TIPNIS. Por 
último, el tercer tramo, está ubicado en el sur del departamento del 
Beni con una longitud de 82 km, recorriendo el trazo que va desde 
Monte Grande hasta San Ignacio de Moxos (Mapa 6). 


Los estudios de factibilidad, de evaluación de impacto ambien- 
tal y de diseño final también han sido divididos en tres fases. Se 
pretende aprobar la licencia ambiental por fases y se desconoce 
si se evaluarán las implicaciones del proyecto en su conjunto. Los 
estudios de impacto ambiental de los dos tramos carreteros que 
no atraviesan el TIPNIS (tramos 1 y III) han sido realizados y ya se 
cuenta, según la Administradora Boliviana de Carreteras (ABC), 
con licencia ambiental para ambos. En este sentido, el Presidente 
Evo Morales, el Ministro de Obras Públicas, Walter Delgadillo y la 
ABC aseguran que se ha cumplido la consulta pública en esos dos 
tramos que llegan hasta los límites del Parque en las partes sur y 
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norte, excluyendo a las comunidades indígenas que habitan dentro 
del TIPNIS. 


Mapa 6 
Trazo tentativo de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos 





Cochabamba 











=——= Propuesta de carretera = = =- Límite departamental no definido Río 














TIPNIS Límite departamental Línea roja (límite de colonización) 











Fuente: Elaboración propia en base a información del SERNAP y el Ministerio de Desarrollo 
Sostenible. 


Actualmente, existen 45 km de camino empedrado desde Villa 
Tunari hasta el TIPNIS. Dentro del TIPNIS hay también una ruta de 
penetración en mal estado de 46 km. Sin embargo, en los restantes 
kilómetros que, según el trazo de la carretera proyectada atrave- 
sarían y dividirían en dos la zona núcleo del Parque Nacional, no 
existen caminos de acceso ni sendas hasta llegar a los últimos 40 
km, próximos a San Ignacio de Moxos en el departamento de Beni, 
donde existe una senda. 


En torno a la construcción de la carretera existen voces a favor y 
en contra por parte de varios sectores de la sociedad. Para algunos, la 
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carretera legitimaría las concepciones de desarrollo de grupos domi- 
nantes del Beni y Cochabamba mientras que algunas organizaciones 
de campesinos y/o colonizadores están a favor de la construcción. 
Otras organizaciones indígenas, sin embargo, se oponen a la carretera 
por los posibles impactos ambientales y sociales que podría causar. 
En esa línea, el XXIX Encuentro Extraordinario de Corregidores del 
Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure Autónomo 
de los Pueblos Indígenas moxeño, yuracaré y chimán, realizado el 
18 de mayo de 2010, denunció que el proyecto carretero infringe 
procedimientos técnicos y legales, que carece de estudio de impacto 
ambiental previo y que no respeta el derecho a consulta de los pue- 
blos indígenas del TIPNIS, vulnerando los artículos 30 y 343 de la 
Constitución Política del Estado. 














Camino empedrado entre Villa Tunari e Isinuta en la zona sur del TIPNIS. 


Fotografía: Noelia Garzón. 


El mencionado encuentro indígena rechazó de manera “contun- 
dente e innegociable” la construcción de la carretera o de cualquier 
trazo vial que afecte su territorio. En su criterio, esta carretera 
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destruirá irremediablemente un ecosistema de alta biodiversidad 
y afectará a poblaciones yuracarés, moxeñas y chimanes. Según los 
indígenas, la construcción de esta vía —supuestamente de interés 
nacional y para beneficio del desarrollo local— en realidad beneficia- 
rá directamente a potencias extranjeras, a comerciantes, madereros, 
colonizadores y depredadores. Según los indígenas del TIPNIS, el 
proyecto carretero que unirá el Trópico de Cochabamba con el Beni 
fracturará su “Loma Santa”* y, sobre todo, provocará daños socioam- 
bientales en la selva virgen, afectando a las nacientes de varios ríos y 
generando el riesgo de que las comunidades indígenas desaparezcan. 


2. Proyección de deforestación en el TIPNIS 


De acuerdo a distintos estudios mencionados anteriormente, la 
construcción de carreteras, incluso las mejor planificadas, genera 
deforestación. En este sentido, el corazón del presente estudio fue 
modelar y estimar la deforestación futura producto de la carretera 
Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. 


Por lo tanto, en esta sección se analiza la deforestación actual y 
futura del TIPNIS, ejercicio que incluye un análisis histórico de la 
deforestación y la proyección de dichos datos hacia el futuro. La 
proyección de la deforestación se desarrolla en dos partes. Primero, 
se realiza un análisis “cuantitativo no-espacial” que simula la canti- 
dad de bosque que probablemente se perderá en el futuro. En este 
análisis no se estudian las localidades exactas donde se espera la 
deforestación. En una segunda etapa, se aplica un modelo espacial 
cuyo producto es un Mapa de Probabilidad de Deforestación. La 
combinación de estos dos análisis permite elaborar mapas que pro- 
yectan la pérdida de bosques en el futuro. 


2.1. Análisis histórico de la deforestación 


El análisis de deforestación del presente estudio se basa en la eva- 
luación de imágenes de satélite Landsat entre los años 1976 y 2007, 





10 El TIPNIS significa para los indígenas moxeños la Loma Santa, o tierra sin mal, 
donde se asentaron para escapar del avasallamiento y explotación de los cara- 
yanas en la época de la goma. 
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usando una clasificación elaborada por el Museo de Historia Natural 
Noel Kempff Mercado de Santa Cruz que muestra la deforestación 
en los años 1976, 1986, 1992, 2001, 2005 y 2007 (En Killeen et al., 2007 
se presentan datos sobre deforestación hasta el 2004 para todas las 
tierras bajas de Bolivia). 


La categoría “deforestado” incluye una variedad de diferentes 
coberturas de suelo que son el resultado de actividades realizadas 
por el hombre como pastizales, campos de cultivo y barbechos. Cabe 
señalar, sin embargo, que el impacto de la extracción de madera no 
ha sido analizado pues las áreas degradadas por la actividad forestal 
están incluidas en la categoría “bosque”. 


Los mapas del 7 al 11 muestran el avance de la deforestación en 
el TIPNIS desde 1976 hasta el 2007. Se puede observar que la defo- 
restación se concentra al sur del Parque, en el área cercana al camino 
de Villa Tunari. 


Mapa 7 
Deforestación entre 1976 y 1986 en el TIPNIS 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo 
Noel Kempff Mercado. 
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Mapa 8 
Deforestación entre 1986 y 1991 en el TIPNIS 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo 
Noel Kempff Mercado. 


Mapa 9 
Deforestación entre 1991 y 2001 en el TIPNIS 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo 
Noel Kempff Mercado. 


COMPENSACIÓN POR SERVICIOS AMBIENTALES DE CARBONO 





Mapa 10 
Deforestación entre 2001 y 2005 en el TIPNIS 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo 
Noel Kempff Mercado. 


Mapa 11 
Deforestación entre 2005 y 2007 en el TIPNIS 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo 
Noel Kempff Mercado. 
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Mapa 12 
Deforestación histórica en el sur del TIPNIS (1975-2007) 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo Noel Kempff Mercado. 


El avance cuantitativo de la deforestación dentro del TIPNIS se 
muestra en los gráficos 1 y 2. 


El porcentaje indicado (ver Gráfico 1) se calcula en base a las 
áreas con potencial de bosque, excluyendo pampas naturales. Se 
observa un aumento pronunciado de la deforestación después de 
1985, seguido por una disminución entre 1992 y 2001 y, de nuevo, un 
crecimiento acelerado después de 2001. Una probable razón para la 
disminución entre 1992 y 2001 es la política de “coca cero” aplicada 
en esa época que llevó a la erradicación de cultivos de coca en el 
Chapare y también en el TIPNIS. 
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Gráfico 1 
Deforestación histórica acumulada en el TIPNIS (1976-2007) 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo Noel Kempff Mercado. 





















































Gráfico 2 
Deforestación en el área desafectada del TIPNIS (1976-2007) 
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del Museo Noel Kempff Mercado. 
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2.2. Proyección cuantitativa (no espacial)" de la deforestación 


Como se explicó anteriormente, la proyección cuantitativa de de- 
forestación parte de la idea que la deforestación de un área limitada y 
homogénea se puede explicar por una curva de saturación. Es decir, 
que después de un aumento exponencial de la deforestación durante 
los primeros años, ésta continúa de forma lineal disminuyendo pau- 
latinamente porque no existe más superficie boscosa para deforestar. 
La curva de saturación que describe este proceso se llama “función 
logística” (v. Menard, 2002 y Anexo 1). Para estimar la superficie 
de bosque que posiblemente se perderá en el TIPNIS se adaptó una 
curva logística en base a las observaciones de la deforestación en el 
pasado. No se tomó en cuenta la observación del año 2001 ya que se 
asume que la política de “coca cero” fue una excepción que proba- 
blemente no se repetirá. Pero queda claro que cualquier proyección 
hacia el futuro sólo se debe entender como un escenario que se rea- 
lizará con cierta probabilidad pero que depende de muchos hechos 
impredecibles. 


Aplicando este método, se concluye que bajo la dinámica actual 
(sin considerar la construcción de la carretera), en un período de 18 
años (entre 2012 y 2030) se perderían aproximadamente 400.000 ha, 
un 43% de la cobertura forestal del TIPNIS (v. Cuadro 2 y Gráfico 3). 


Cuadro 2 
Deforestación pronosticada en el TIPNIS 
sin construcción de la carretera 

















Año Área boscosa Área boscosa 
deforestada (%) deforestada (ha) 
2012 9,57 89.841 
2015 12,81 120.302 
2020 20,26 190.225 
2025 30,52 286.561 
2030 43,17 405.272 

















Fuente: Elaboración propia. 





11 En este análisis se simula la cantidad de bosque que probablemente se perderá 
en el futuro pero no se estudian las localidades exactas donde se espera la defo- 
restación. 
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Gráfico 3 
Superficie deforestada en el TIPNIS y predicción de deforestación 
sin construcción de la carretera 
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Fuente: Elaboración propia en base a información del Museo Noel Kempff Mercado y a 
proyecciones de deforestación propias. 


Esta proyección todavía no toma en cuenta la probable construc- 
ción del camino Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. Para considerar 
este factor, es necesario combinar el análisis cuantitativo, así como 
el análisis espacial. 


2.3. Análisis espacial de la deforestación: Mapa de la 
deforestación 


Para identificar dónde se encuentra el riesgo más alto de deforesta- 
ción en el futuro, el análisis espacial tiene el propósito de diferenciar 
áreas con diferentes probabilidades de deforestación. Así, mediante la 
aplicación de modelos espaciales de regresión se pretende encontrar 
factores espaciales que expliquen los patrones de deforestación del 
pasado. Para ello, se emplea un modelo logít, en base a la regresión 
logística (v. Chomitz y Gray, 1996 y Anexo 1). 
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En este sentido, los distintos factores espaciales que posiblemente 
influyen en la deforestación corresponden con tres tipos (Miller y 
Munroe, 2005): a) Factores geofísicos como la fertilidad de suelos y 
el clima; b) Factores socioeconómicos como el acceso a mercados; c) 
Factores políticos que influyen en las políticas sobre el uso de suelo 
como la declaratoria de área protegida o las concesiones para la ex- 
plotación de recursos naturales. 


En el modelo logít, todos estos factores constituyen las variables 
independientes y la ocurrencia de la deforestación es la variable 
dependiente. En este contexto, es necesario reiterar que en este 
estudio solamente se evalúa la ocurrencia o “no-ocurrencia” de la 
deforestación, por lo que la variable dependiente se puede expre- 
sar de forma binaria (sólo con los valores “1” y “0”). Esto quiere 
decir, como se mencionó anteriormente, que solamente se analiza 
la pérdida de la cobertura boscosa y no así la degradación por ac- 
tividades forestales. 


Descripción de variables independientes evaluadas y fuentes de 
datos 


Factores geofísicos: 


— Pendiente: El mapa de pendientes se generó a partir del modelo 
digital de elevación SRTM (Shuttle Radar Topography Mission) 
(USGS, 2004). Se mide en grados. 


— También se evaluaron otros factores geofísicos. La precipitación 
y el riesgo de inundación no mostraron una influencia signi- 
ficante en la deforestación. Por otra parte, no existen datos de 
suelos con calidad suficiente como para poder incluirlos. 


Factores socioeconómicos: 


— Costo del transporte a Villa Tunari: Para la comercialización de 
cualquier producto, pero también para la representación de 
la simple accesibilidad del área, los costos de transporte a 
Villa Tunari son decisivos. Se supone que de esta manera, la 
accesibilidad se mide mejor que recurriendo a la distancia a 
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caminos utilizada como variable independiente en muchos 
modelos espaciales. Esta variable se generó a través de la red 
de caminos que fue georeferenciada en base a un mapa del Plan 
de Manejo del TIPNIS (SERNAP, 2005). Se aplicaron costos de 
transporte típicos para zonas húmedas en las tierras bajas de 
Bolivia (Cuadro 3). Se generó un mapa de “cost distance” me- 
diante el “spatial analyst” en ArcGis'?, midiéndose en dólares 
por tonelada métrica por kilómetro ($us /tm/km). También se 
calcularon costos de transporte incluyendo al camino planea- 
do Puerto Patiño-San Ignacio de Moxos, como base para una 
proyección de la deforestación. 


Cuadro 3 
Costos estándar de transporte según los diferentes 
tipos de camino 























Tipo de camino Costo de transporte (en $us/tm/km) 
Camino prefectural, de tierra 0,16 
Camino secundario o informal 0,40 
Sin camino (se asumen sendas) 2,00 


Distancia a centros poblados: La distancia a centros poblados 
representa la accesibilidad de un área desde poblaciones 
existentes. No existe un mapa completo de centros poblados 
o campamentos dentro del área. Se georeferenció un mapa 
en base al Plan de Manejo del TIPNIS como fuente de mayor 
calidad. La distancia a poblaciones fue calculada mediante el 
ArcGis. Se mide en kilómetros. 


Distancia a ríos: También la distancia a ríos es un importante 
indicador de accesibilidad. Se consideraron los ríos Isiboro, 
Ichoa y Sécure. La distancia a estos ríos fue calculada mediante 
ArcGís. Se mide en kilómetros. 





12 ArcGis designa a un conjunto de programas de computación en el campo de 


los denominados Sistemas de Información Geográfica (SIG). Incluye distintas 
aplicaciones para la edición, análisis, tratamiento y diseño de información geo- 
gráfica. 
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Factores políticos: 


— No se tomaron en cuenta los factores políticos. El área entera 
tiene estatus de Tierra Comunitaria de Origen (ICO), siendo 
propiedad de los pueblos indígenas de tierras bajas que habitan 
en ella. Al mismo tiempo, toda el área tiene estatus de Parque 
Nacional. En el Plan de Manejo del TIPNIS se propone una 
zonificación, pero no se puede evaluar una posible influencia 
de esta zonificación ya que la mayor parte de deforestación 
ocurrió antes. 


Procesamiento y preparación de los datos 


Se usaron los programas ArcView, ArcGis 9.2, Excel y el programa 
estadístico Stata 9.2. Todos los insumos fueron representados en 
forma de mapas en cuadrícula con celdas de 200 metros de ancho 
por 200 metros de largo. 


Los datos fueron grabados en formato “grid” (formato propio de 
los programas ArcGis) y los mapas se exportaron al formato “ascii”, 
y posteriormente fueron convertidos al formato “data” (formato del 
programa Stata). Mediante el programa Stata, todos los mapas se 
combinaron en una sola tabla, permitiendo los análisis de regresión 
logística. 


Detección de sesgos 


Para detectar sesgos por autocorrelación espacial, se hizo la prue- 
ba de seleccionar solamente celdas no colindantes (selección de cada 
segunda celda en sentido vertical y horizontal). Debido a que no se 
detectó un cambio considerable en los resultados después de efectuar 
tal selección, se trabajó con la tabla completa, ya que después de la 
selección, el número de observaciones fue muy bajo para obtener 
resultados significantes (la selección de cada segunda celda reduce 
la cantidad de observaciones al 25%). También se hicieron pruebas 
de correlación entre variables. Con un coeficiente de correlación 
>0,5 existe el peligro de interacciones que pueden distorsionar fuer- 
temente los coeficientes asignados a las variables correlacionadas 
(Gellrich et al., 2007). 
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Validación de modelos 


Para validar el poder predictivo del conjunto de variables in- 
dependientes, se calcula el índice ROC-AUC (Relative Operating 
Characteristic-Area Under Curve; v. Pontius y Schneider, 2001). 


Un índice ROC de “0,5” indica que el conjunto de variables no 
tiene ningún valor predictivo mientras que, por otro lado, un valor 
de “1” indica un poder explicativo perfecto. 


Resultados del análisis logit 


Se evaluaron diferentes modelos y finalmente se decidió usar 
el modelo de deforestación entre 1986 y 2007 como base para los 
siguientes análisis puesto que cubre un largo período de defores- 
tación lo que mejora la significación de los resultados. El resultado 
clave de la regresión son los coeficientes de cada una de las variables 
independientes. Estos coeficientes indican la dirección y la fuerza 
de la influencia de una variable sobre la deforestación (v. Anexo 
1 para más detalles sobre los coeficientes). Para poder comparar 
los coeficientes de las diferentes variables, se calculan coeficientes 
estandarizados; para poder interpretar los resultados de manera 
figurativa, se calcularon los llamados odd ratios'* (Cuadro 4). 


Mapa de probabilidad de deforestación 
En base a los coeficientes del modelo 1986-2007 se generaron 


mapas de probabilidad de deforestación, aplicando la fórmula del 
modelo a los valores de las variables independientes en cada celda. 





13 El odd ratio es el cociente de las probabilidades de que ocurra un suceso en un 
grupo (o caso de estudio) a las probabilidades de que ocurra en otro grupo. El 
término también se utiliza para referirse a estimaciones basadas en muestras de 
esta relación. Un odd ratio de 1 indica que la condición o evento en estudio es 
igualmente probable que se produzca en ambos grupos. Un odd ratio superior 
a l indica que la condición o evento es más probable que ocurra en el primer 
grupo. Y un odd ratio inferior a 1 indica que la condición o evento es menos 
probable que ocurra en el primer grupo. El odd ratio también se puede definir 
en términos de la distribución de probabilidad conjunta de dos variables alea- 
torias binarias. 


RESULTADOS 65 





El Mapa 13 muestra la probabilidad de deforestación en base a la red 
actual de caminos, mientras que el Mapa 14 se generó considerando 
costos de transporte a Villa Tunari, en base a la carretera que se quiere 
construir entre Villa Tunari y San Ignacio de Moxos. 


La variable que tiene, de lejos, el mayor efecto sobre la defores- 
tación es el costo de transporte a Villa Tunari, lo que se nota por el 
coeficiente estandarizado relativamente alto. El odd ratio se puede 
interpretar de tal manera que un aumento del costo de transporte en 
un dólar por tonelada disminuye la probabilidad de deforestación 
en un 7,1%. También tiene un efecto considerable la pendiente; un 
aumento de la pendiente en un grado (19) disminuye la probabilidad 
de deforestación en 9,1%. Por otra parte, la distancia a asentamientos 
tiene un efecto menor, reduciendo la probabilidad de deforestación 
en un 4,3% con cada kilómetro adicional de distancia. Por último, la 
distancia a ríos tiene un efecto muy reducido. 


Respecto a los resultados de las proyecciones de deforestación en 
los dos escenarios estudiados (en caso de construirse la carretera o 
en caso de no construirse) se puede percibir claramente (ver mapas 
13 y 14) cómo la carretera aumenta la probabilidad de deforestación 
que se extiende hacia el norte del TIPNIS. 


Cuadro 4 
Coeficientes estandarizados y odd ratios* 




















a y Coeficiente 
Ítems Odd ratio ñ 
estandarizado 
Costo de transporte a Villa Tunari 0,929 -4,6831 
Distancia a asentamientos 0,957 0,3478 
Distancia a ríos 0,994 -0,0386 
Pendiente 0,909 -0,7821 











Fuente: Elaboración propia. 


* Todos los coeficientes significantes al nivel de 95% de probabilidad 
(5% de error). 
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Mapa 13 
Probabilidad de deforestación en el TIPNIS a 18 años 
sin construcción de la carretera 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Mapa 14 
Probabilidad de deforestación en el TIPNIS a 18 años 
con construcción de la carretera 








MU Vayor probabilidad 
de deforestación 
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Fuente: Elaboración propia. 


2.4. Proyección de deforestación: combinación del análisis 
cuantitativo y espacial 


Para proyectar la deforestación, se distribuyó la superficie de 
deforestación futura estimada a través del análisis cuantitativo en 
el Mapa de Probabilidad de Deforestación sin camino Villa Tunari- 
San Ignacio de Moxos, seleccionando consecutivamente las celdas 
de mayor probabilidad de deforestación hasta llegar al área total 
calculada en el análisis cuantitativo. 
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El escenario “sin carretera” está calculado en una situación en que 
la denominada “línea roja” —que establece el límite de la zona de 
colonización al sur del Parque— ha sido rebasada por la coloniza- 
ción. Sin embargo, esta situación podría ser diferente (deforestación 
mínima), en caso que se refuerce el control y protección sobre esta 
línea aun sin la construcción de la carretera. 





También se realizó una proyección con la presencia del camino, se 
averiguó en el Mapa de Probabilidad de Deforestación con camino 
el límite inferior de probabilidad de las celdas seleccionadas como 
deforestadas; en el Mapa de Probabilidad de Deforestación con 
camino se seleccionaron todas las celdas hasta llegar a este límite 
inferior de probabilidad. Por ejemplo, para la proyección de defo- 
restación hasta el 2015, se seleccionaron 30.075 celdas del Mapa de 
Probabilidad de Deforestación sin camino. Esto correspondió a todas 
las celdas con probabilidades de deforestación superior a 0,137. Para 
la proyección con camino, también se seleccionaron todas las celdas 
con probabilidades superiores a 0,137, lo que lleva a una superficie 
deforestada mayor porque las probabilidades en el mapa con camino 
son mayores. 


La secuencia del Mapa 15 muestra la proyección de la defo- 
restación a 18 años en dos escenarios: sin la construcción y con la 
construcción de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. En 
la simulación de la deforestación del TIPNIS se nota el avance de la 
frontera agrícola hacia el este. Como se mencionó antes, este resul- 
tado también depende de efectos que no se pueden modelar, como 
por ejemplo, la especulación de tierras que podría llevar a un patrón 
más disperso en el espacio. 


La proyección de la deforestación en el TIPNIS deja esperar una 
pérdida dramática de bosque, agravada todavía por la probable 
construcción del camino Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. Sin 
embargo hay que tomar en cuenta que el análisis se basa en pocos 
datos disponibles, un dato importante que no pudo ser tomado en 
cuenta es la ocupación del TIPNIS por diferentes grupos de po- 
blación. Actualmente, casi toda la deforestación se concentra en la 
zona de colonización. En el año 1990 se definió una “línea roja” para 
delimitar el área ocupada por colonos existentes. 
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Los datos de deforestación muestran que la “línea roja” no es 
respetada, las imágenes satelitales muestran que en 2007 ya se había 
sobrepasado esta demarcación (ver mapas históricos de deforesta- 
ción). Ya que el “desborde” de la deforestación encima de esta línea 
es muy reciente, no fue posible modelar si la “línea roja” tiene un 
efecto que retrase la deforestación. Las proyecciones presentadas aquí 
asumen que la misma dinámica de deforestación que hasta ahora se 
observó en la zona de colonización sea aplicable al área completa 
de la reserva. Se puede esperar que los pueblos indígenas de tierras 
bajas en el TIPNIS (chimanes, yuracarés y moxeños), quienes hasta el 
presente solamente deforestaron áreas insignificantes, “resguarden” 
sus territorios e intenten reducir la deforestación. Es por esto que la 
proyección de deforestación presentada aquí debe entenderse como 
un escenario de colonización del TIPNIS. 


3. Compensación por servicios o funciones ambientales 
3.1. Los servicios o funciones ambientales 


Los bosques proporcionan múltiples servicios o funciones am- 
bientales vitales para la funcionalidad del planeta y el bienestar del 
ser humano como los que, entre otros, se describen a continuación: 


- Fijación de carbono: los árboles en crecimiento tienen la ca- 
pacidad de absorber Dióxido de Carbono (CO,), uno de los 
principales gases causantes del efecto invernadero que se 
supone contribuye al calentamiento global. 


- Protección de cuencas: los bosques pueden brindar múltiples 
beneficios hidrológicos como la regulación de la calidad y 
cantidad del agua, la protección contra eventos extremos, la 
regulación de sedimentos, etc. 


- Belleza paisajística: los bosques también brindan belleza 
paisajística en áreas recreativas, las cuales son disfrutadas y 
valoradas por la gente. 


- Biodiversidad: el aumento de atención hacia la importancia in- 
trínseca y utilitaria de la biodiversidad ha motivado que tanto 
conservacionistas privados como gobiernos tengan interés en 
pagar por la protección de este patrimonio natural. 
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La definición general de servicios o funciones ambientales se 
refiere a los beneficios que el mundo natural suministra a las perso- 
nas. Estos beneficios son numerosos y variados e incluyen servicios 
que mejoran la calidad de la tierra, del aire y del agua. Si bien estos 
beneficios son considerables, frecuentemente se ignoran en la toma 
de decisiones acerca del uso y manejo de los recursos. La falta de 
inversión en protección y manejo de bosques y de otros recursos 
naturales conlleva la pérdida de cobertura vegetal natural y la pér- 
dida de fertilidad de suelos, el deterioro de cuencas y la extinción 
de especies. Estos efectos frecuentemente derivan en considerables 
pérdidas económicas y sociales. 


La conservación de los bosques es vital para la mitigación y adap- 
tación al cambio climático. En primer lugar, a través de la reducción 
de emisiones por deforestación y degradación, además del manteni- 
miento de los stocks de carbono y, en segundo lugar, al constituirse en 
una barrera natural frente a catástrofes y eventos climáticos extremos. 
La conservación de los bosques también permite la protección de po- 
blaciones genéticamente diversas y de ecosistemas ricos en especies. 


En la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Cli- 
mático ((MNUCC) —adoptada en Nueva York el 9 de mayo de 1992 
y vigente desde el 21 de marzo de 1994— se negoció un mecanismo 
de compensación por reducción de emisiones de CO,, un sistema de 
enfoques de política e incentivos positivos para reducir las emisiones 
por deforestación y degradación. Bolivia, por su parte, propone que 
se debe incorporar dentro de esta concepción el reconocimiento del 
rol de los pueblos indígenas y comunidades campesinas, asegurando 
la sustentabilidad en su implementación. Así, el Programa Nacional 
de Cambio Climático (PNCC) en Bolivia lleva a cabo una política 
denominada Estrategia de Bosque y Cambio Climático (EBCC). 


Aunque todavía no se conocen los detalles del esquema de bosque 
y cambio climático que implementará el Gobierno de Bolivia, a nivel 
internacional están surgiendo iniciativas piloto que consisten en la 
conservación de bosque natural en países en desarrollo a cambio de 
una compensación desde los países industrializados. Por ahora, el 
mecanismo todavía no ha sido aprobado por la Convención Marco 
de Cambio Climático de Naciones Unidas (C(MNUCC) pero los países 
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en desarrollo han creado una bolsa de recursos financieros desti- 
nada a incentivar la disminución de la desforestación en los países 
tropicales. 


Como un esfuerzo para evitar dicha explotación irracional, 
algunos analistas y expertos han buscado la incorporación de los 
servicios ambientales dentro de las valoraciones económicas y el 
uso de incentivos directos para la conservación (Pagiola y Platais, 
2002; Daily y Ellison, 2002). La lógica del argumento que fundamenta 
la Compensación por Servicios Ambientales (CSA) es la siguiente: 
cuando los servicios ambientales “gratuitos” escasean debido a la 
explotación, éstos adquieren un valor económico. Los usuarios ex- 
ternos del servicio podrían interesarse en compensar a los regentes 
locales de recursos para garantizar que los servicios necesarios sean 
suministrados en el futuro. Consiguientemente, si se efectúa dicha 
compensación, los proveedores locales del servicio recibirán un in- 
greso por concepto de sus esfuerzos adicionales de protección. Desde 
mediados de la década de los años 90, en muchas regiones tropicales 
—y, en particular, en países de América Latina— han comenzado a 
evolucionar sistemas de Compensación por Servicios Ambientales 
(CSA) (Wunder y Robertson, 2005). 


En una definición —aunque no universalmente aceptada— las 
transacciones de compensación por funciones ambientales son: (1) 
voluntarias; (2) entre al menos un comprador del servicio y un ven- 
dedor; (3) enfocadas en un servicio bien definido (o un uso del suelo 
que probablemente proporcione ese servicio), y (4) condicionales al 
cumplimiento de un contrato (Wunder, 2005 y Engle et al., 2008). 


Los mecanismos de compensación han dado lugar a la creación 
de nuevos mercados. En este contexto, el término “mercado” no 
debería interpretarse en un sentido estrictamente económico, sino 
como una plataforma de intercambio, donde compradores y ven- 
dedores se reúnen para acordar el suministro y uso de los servicios 
ecológicos (Wymann, Kakridi y Hóggel, 2004). En los mecanismos de 
Compensación por Servicios Ambientales (CSA), los distintos grupos 
de actores asumen diferentes roles. El sector privado, los gobiernos, 
los donantes, las ONG locales e internacionales y las organizaciones 
civiles pueden funcionar como proveedores, como comercializadores 
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o como intermediarios. Hasta ahora, los mecanismos de compensa- 
ción han adoptado tres formas fundamentales, a saber: 


- Compensación o pago por servicios ambientales: Consiste en 
pagos directos por parte de los beneficiarios de tales servicios 
a quienes realizan el manejo de la tierra, en su carácter de 
proveedores y garantes de esos servicios, o bien en pagos a 
los agricultores por parte de organismos gubernamentales 
o instituciones públicas. Los fondos para el pago de estas 
compensaciones pueden provenir de diversas fuentes, como 
impuestos, tasas pagadas por los usuarios, etc. 


- Pago en especie: Por ejemplo, a través de desarrollo de la in- 
fraestructura, acceso a capacitación, etc. 


— Acceso a los recursos o a los mercados: Por ejemplo, derecho 
de uso de la tierra o acceso a nuevos mercados mediante la 
certificación de los productos. 


3.2. Compensación por fijaciones de dióxido de carbono 


Como se ha mencionado anteriormente, los bosques —y en este 
caso en particular el TIPNIS— aseguran la prestación de servicios 
ambientales hídricos, climáticos, de provisión de material genético y 
de protección de suelos, además de cumplir un rol muy importante 
en la preservación de las comunidades indígenas que se interrela- 
cionan con la naturaleza de manera armónica. En este contexto, la 
deforestación representa una gran amenaza para las unidades de 
conservación y territorios indígenas por lo que es importante viabi- 
lizar mecanismos de la gestión compartida que permitan fortalecer 
las capacidades institucionales para una mejor gobernanza de las 
áreas protegidas y un desarrollo social con equidad. 


En el ámbito político que resultó de la Cumbre de la Tierra de 1992 y 
del Protocolo de Kyoto de 1997 —que promovió la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC)— se despertó 
interés sobre el potencial de los ecosistemas de bosques y plantacio- 
nes forestales para proporcionar servicios ambientales mediante la 
fijación de dióxido de carbono (CO, o simplemente carbono). 
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Los países signatarios de la CMNUCC han identificado a la de- 
forestación y degradación de bosques como una de las causas del 
fenómeno del cambio climático y de los consiguientes perjuicios 
económicos, institucionales, sociales y culturales para la humanidad 
en general. Las Conferencias de las Partes'* (COP, por sus siglas en 
inglés) están avanzando en la construcción de un mecanismo finan- 
ciero denominado REDD (Reducción de Emisiones por Deforestación 
y Degradación de Bosques) que permita establecer un marco insti- 
tucional, político y financiero de nivel internacional y nacional para 
facilitar la otorgación de recursos financieros a favor de los países que 
tengan una importante cobertura boscosa, con el objetivo de reducir 
las emisiones de dióxido de carbono provenientes de la deforestación 
y degradación de los bosques nativos. 


Aunque las actividades de forestación y reforestación fueron 
aceptadas como medidas para reducir las emisiones de Gases de 
Efecto Invernadero (GEI) dentro de los Mecanismos de Desarrollo 
Limpio (MDL), la conservación de bosques fue excluida del acuerdo 
debido a una serie de problemas principalmente técnicos. No obs- 
tante, las emisiones provenientes de la deforestación y degradación 
de bosques representan casi el 25% de las emisiones globales en la 
atmósfera (IPCC, 2000) por lo que la reducción de estas actividades 
podría ser una forma económicamente eficiente de reducir las emi- 
siones. Durante la onceava reunión de la Conferencia de las Partes 
(COP 11) realizada en Montreal (Canadá) en el 2005, Papúa Nueva 
Guinea y Costa Rica propusieron reconsiderar este tema general- 
mente conocido por la denominación de Reducción de Emisiones por 
la Deforestación y Degradación de Bosques (REDD). La propuesta 
de estos dos países fue aceptada y desde entonces se ha iniciado un 
debate global sobre un posible mecanismo para evitar las emisiones 
causadas por la deforestación en los países en vías de desarrollo. 


Efectivamente, la REDD propone un sistema de compensación 
por servicios ambientales a nivel global, mediante el cual los países 





14 La Conferencia de las Partes es el órgano supremo de la CMNUCC, es decir su 
máxima autoridad con capacidad de decisión. Es una asociación de todos los 
países que son Partes en la Convención y se encarga de mantener los esfuerzos 
internacionales por resolver los problemas del cambio climático. 
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desarrollados pagarían a los países en vías de desarrollo por reducir 
la deforestación y degradación de bosques. En la COP 13, realizada 
en Bali en 2007, se acordó una “hoja de ruta” que invitó a las partes 
a fortalecer y apoyar esfuerzos de REDD de manera voluntaria, 
abriendo una fase piloto para la implementación de esquemas pi- 
lotos de REDD desde el 2008 hasta el 2012. Según la hoja de ruta de 
Bali, para que la REDD sea una actividad elegible bajo el marco de 
cambio climático post-Kyoto, las partes deberían haber llegado a un 
acuerdo en la COP 15 que se realizó en Copenhague en 2009 donde 
se reconoció la importancia de reducir las emisiones globales de 
Gases de Efecto Invernadero (GEI) mediante el mecanismo REDD. 
Sin embargo, este acuerdo no es jurídicamente vinculante. 


En la COP 16 se generó el Acuerdo de Cancún, mediante el cual 
se integran las promesas de reducción de GEI de Copenhague, se 
establece un marco para evitar la deforestación y se confirma la 
continuación del comercio de bonos de carbono dentro de los me- 
canismos del Protocolo de Kyoto. En esta misma línea, se establece el 
Fondo Verde Climático para apoyar y flexibilizar el flujo de recursos 
y autorizaciones de proyectos asociados con el mecanismo REDD, 
aunque no se abordaron los detalles de su funcionamiento y sus 
fuentes de financiamiento. Por lo tanto, aún quedan pendientes 
temas que deberán ser profundizados, tales como los mecanismos 
y el alcance del financiamiento, la articulación de los programas a 
nivel nacional y subnacional, y por último, los instrumentos para el 
monitoreo de sus avances. 


Asimismo, en la COP 16 se instituyeron planes para crear un 
marco para el mecanismo REDD+ —una versión ampliada del me- 
canismo REDD— que incluye el papel de la conservación, el manejo 
sostenible de los bosques y la valorización de las reservas de carbono. 
En este sentido, REDD+ busca que los bosques tengan más valor en 
pie que talados al crear un valor económico para el carbono guardado 
en los árboles en pie. Sin embargo, no se hace mención explícita a la 
forma cómo se financiará dicho mecanismo. Se espera que el acuerdo 
de la COP 16 revitalice y aumente el flujo de fondos que apoyan la 
preparación para REDD+ y que, en consecuencia, estimule las do- 
naciones para REDD+. 


RESULTADOS 81 





Pasando al ámbito nacional, se estima que hasta el 80% de las emi- 
siones de CO, en Bolivia provienen del sector de uso de suelos, del 
cambio de uso de suelos y de la silvicultura. En Bolivia, la actividad 
humana libera considerables cantidades de carbono a consecuencia 
de las actividades de cambio de uso de la tierra (chaqueo) y de la 
tala y quema de los bosques, principalmente para el establecimiento 
de cultivos industriales o pastizales para la ganadería en las zonas 
tropicales. A primera vista, con una gran parte de su bosque todavía 
intacto, Bolivia pareciera ser un país propicio para el desarrollo de 
proyectos REDD. No obstante, el Gobierno de Bolivia no acepta el 
mecanismo REDD; sustenta una posición ante la CMNUCC basada 
en los siguientes puntos: deuda histórica climática, derechos de los 
pueblos indígenas, derechos de la Madre Tierra y Tribunal de Justicia 
Climática. Así, el acuerdo firmado en la COP 16 no es aceptado por 
Bolivia, tal y como se señala en el siguiente fragmento del discurso 
del exembajador de Bolivia ante las Naciones Unidas, Pablo Solón*, 
pronunciado el 10 de diciembre de 2010, en ocasión de la realización 
de la COP 16: 


Nosotros somos partidarios de desarrollar un mecanismo para la 
reducción de la deforestación y la degradación de nuestros bosques 
y lograr una gestión sostenible. Pero el enfoque dominante que está 
en esta opción, a pesar de todos los pedidos, las propuestas y las 
reuniones bilaterales que hemos tenido, es una opción dirigida a la 
valoración de los bosques en términos de su capacidad de captura 
de CO,, para prepararlos para una tercera fase que será una fase de 
mercados de carbono. ¿Por qué no se toma en cuenta la propuesta que 
hacemos nosotros como Bolivia, que decimos que el financiamiento 
para los bosques no tiene que estar en función de cuánto captura 
un bosque, sino tiene que estar en función de cuánto necesitamos 
para preservar y proteger ese bosque, porque necesitamos planes de 
gestión para que esos bosques no se destruyan producto de incen- 
dios, producto de desmontes que tienen que ver con la necesidad 
de generación de fuentes de trabajo alternativo? Por eso, permítame 
expresarme con claridad que el Estado Plurinacional de Bolivia no 
acepta, rechaza este documento. 





15 Discurso disponible en: http://cmpcc.org 
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En 2008 se aprobó la Política Nacional para la Gestión Integral de 
los Bosques que constituye una propuesta del Gobierno Nacional 
de Bolivia para reconducir el proceso forestal boliviano, a partir del 
reconocimiento de las funciones múltiples de los ecosistemas fores- 
tales para generar recursos económicos suficientes que contribuyan 
al desarrollo nacional, a reducir la pobreza de las poblaciones que 
dependen de los recursos de los bosque y a proporcionar servicios 
ambientales locales y globales. 


Los principales objetivos de la Política Nacional para la Gestión 
Integral de los Bosques son impulsar el bienestar del conjunto de los 
usuarios del bosque, principalmente de los más pobres, y mejorar 
la contribución de los bosques al desarrollo económico con una dis- 
tribución más equitativa de los beneficios. Asimismo, se pretende 
garantizar la conservación de los bosques para asegurar la provisión 
de los bienes y servicios ambientales que contribuyan a la mitigación 
y adaptación a los crecientes riesgos del cambio climático. 


Los principios orientadores de la Estrategia Nacional de Bosque 
y Cambio Climático (ENBCC), basados en la posición boliviana 
respecto al cambio climático ante la comunidad internacional, son: 
la soberanía y la equidad (en términos de participación, respon- 
sabilidades y beneficios), la participación ciudadana, el respeto a 
los derechos y saberes de los pueblos indígenas y campesinos, y el 
manejo integral con enfoque ecosistémico. Según Carlos Salinas, 
Coordinador General del Programa Nacional de Cambios Climáticos, 
bajo este enfoque se busca dar un valor integral a los bosques y no 
sólo al carbono que el mecanismo REDD+ considera (Entrevista, La 
Paz, octubre 2010). En este sentido, el mecanismo a aplicar se deno- 
mina Bosque y Cambio Climático. 


Bolivia ha puesto en claro que se opone a cualquier mecanismo 
de mercado para la conservación; no se oponen a vender servicios 
ambientales pero estas transacciones tendrían que ocurrir a través 
de las especificaciones dadas por el mismo Gobierno. 


Así, en Bolivia, el Programa Nacional de Cambios Climáticos 
(PNCC) lleva a cabo un plan de implementación —en su fase inicial— 
denominado Estrategia Nacional de Bosque y Cambio Climático 
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(ENBCO), con apoyo de Fondo Cooperativo para el Carbono de los 
Bosques del Banco Mundial (BM-FCPF), el Programa de Reducción 
de Emisiones por Deforestación y Desertificación de Bosques de Na- 
ciones Unidas (UNREDD) y la Cooperación del Gobierno Alemán, en 
el cual se desarrollan proyectos piloto aunque, como ya se mencionó, 
se carece de claridad para la operatividad de estos mecanismos. No 
se conocen los detalles de este esquema, así como de los proyectos pi- 
loto que los componen que se encuentra aún en fase de preparación. 


3.3. Valores aproximados del carbono en el TIPNIS 


El mercado de carbono nace como respuesta a los esfuerzos para 
mitigar el cambio climático y de la necesidad de reducir emisiones de 
gases de efecto invernadero por parte de los países industrializados. 
Existen múltiples mercados de carbono caracterizados por reglas, ti- 
pos de activos comercializables y tipos de actores implicados. En este 
sentido, se distinguen dos grandes categorías: a) Los mercados de 
obligaciones regulados dentro del marco de acuerdos internacionales, 
de políticas nacionales o locales, y b) Los mercados voluntarios que 
funcionan fuera de los compromisos reglamentados de reducción. 


Desde las primeras transacciones de “compensación de carbono” 
y con el impulso de los compromisos del Protocolo de Kyoto, los mer- 
cados de carbono no han cesado de desarrollarse y de estructurarse. 


Dentro del marco de los mercados regulados, existen acuerdos 
internacionales y políticas nacionales o locales que obligan a los 
países O actores económicos a reducir sus emisiones de Gases de 
Efecto Invernadero (GEI) y les atribuyen una cuota de derechos de 
emisiones que tienen la posibilidad de vender. Se fija un objetivo de 
emisión total y los actores deben alcanzar este objetivo, ya sea redu- 
ciendo sus emisiones o comprando permisos de emisiones a actores 
que han logrado reducir sus emisiones más allá de sus compromisos. 
La elección se establece en función de los costos de reducción y del 
valor del permiso de emisiones (este sistema es denominado de “cap 
and trade”). 


El sistema de comercio de emisiones de la Unión Europea 
(European Union Emission Trading Scheme, EU-ETS, por sus siglas en 
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inglés) es un sistema de comercio de permisos de emisión creado en el 
año 2005 con el objetivo de que los países europeos ganen experiencia 
y se prepararen para cumplir con sus compromisos cuantitativos de 
reducción de emisiones asumidos en el marco del Protocolo de Kyoto. 
El mercado de carbono europeo es el más importante a nivel mundial 
y el que determina, en gran medida, la demanda y los precios en 
el resto de los mercados. Los permisos de emisión otorgados en el 
marco de este esquema son llamados European Union Allowances 
(EUA). Este mercado de carbono es, actualmente, el más importante 
del mundo, tanto en valor como en volumen, y representa la principal 
demanda de créditos provenientes del Mecanismo de Desarrollo 
Limpio (MDL). El cierre de este mercado a los créditos forestales 
limita fuertemente la demanda de créditos de este tipo. 


Por otro lado, el mercado voluntario es una alternativa dirigida a 
compradores voluntarios, cuyas necesidades o intereses son distin- 
tos a los compradores del mercado regulado, por ejemplo: imagen 
corporativa, responsabilidad social o individual y planificación 
para sistemas de compromisos futuros. A diferencia del mercado 
regulado, no se solicita la aprobación nacional del país anfitrión y el 
proceso de validación y verificación depende del estándar usado, en 
general más simple y, por lo tanto, menos oneroso. Sin embargo, los 
criterios de aprobación de proyectos son similares a los del mercado 
regulado y procuran asegurar que las reducciones sean verdaderas, 
de largo plazo y que cumplan con todas las normas ambientales sin 
que haya una doble contabilidad. 


En este contexto, el Chicago Climate Exchange (CCX) es el primer 
sistema de comercio de emisiones voluntario de América del Norte, 
con proyectos de compensación en todo el mundo. Sigue la dinámica 
de una bolsa de valores tradicional en la que oferentes y demandan- 
tes, privados y públicos, coinciden en un escenario para intercambiar 
un bien o servicio, sólo que en este caso lo que se tranza son certi- 
ficados de emisiones reducidas. Las reducciones logradas a través 
de CCX son las únicas reducciones realizadas en América del Norte 
a través de un régimen de cumplimiento jurídicamente vinculante, 
independiente, y verificado por terceros (Autoridad de Regulación 
de la Industria Financiera, FINRA). 
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Lo que se comercia en el mercado de carbono, regulado y volunta- 
rio, son las reducciones de emisiones de Gases de Efecto Invernadero 
(GED),, éstas se miden en toneladas de CO, equivalente. La importan- 
cia de los bosques como sumideros de CO,, relacionado al cambio 
climático y al calentamiento global, está precisamente en la cantidad 
(denominada stock) de carbono que contienen. A medida que los 
árboles crecen, absorben carbono, que se almacena en la biomasa 
viva (madera en pie, ramas, follaje, y las raíces) como en la biomasa 
muerta (la hojarasca, los restos de la madera y la materia orgánica 
del suelo y los productos forestales). Aún no existe consenso sobre 
la cantidad de carbono que está almacenado de esta forma. Las alter- 
nativas varían bastante entre un estado y otro y depende mucho del 
tipo de bosque (pudiendo variar la cantidad de carbono almacenado 
entre 100 y 300 toneladas por hectárea). 


En consecuencia, la preservación forestal es una opción para 
reducir la contaminación de CO, en la atmósfera, sobre todo si se 
considera que por cada tonelada de carbono absorbida en el bosque 
se registra una reducción de 3.667 toneladas de CO, en la atmósfera 
(Amoros y Riera-Pere, 2005; Palacios, 2005; Vickery, 1991). 


En el presente estudio, para estimar valores de carbono, se asume 
un contenido de carbono de 300 toneladas por hectárea, del cual la 
agricultura removería un 50%. Esto se debe a que la agricultura de 
chaqueo es la primera amenaza para el TIPNIS y que, por lo general, 
no remueve la vegetación completa en un área grande sino que crea 
un mosaico de cultivos, barbechos y bosques secundarios. Por esto, 
se estima que la actividad agrícola mantiene un 50% de la vegetación 
original. 


Por otra parte, el precio por una tonelada de CO, es distinto según 
se trate del mercado regulado o del voluntario. La tonelada métrica 
de carbono, en el mercado regulado, tiene un valor aproximado de 20 
dólares. En este sentido, en 2010, en el sistema de comercio de emi- 
siones de la Unión Europea se registró un promedio de 19,1 dólares 
por tonelada métrica de carbono (Peters-Stanley et al., 2011) al tiempo 
que en el denominado mercado voluntario el precio osciló entre uno 
y tres dólares por tonelada de CO, (ver www.chicagoclimatex.com y 
Schneck, Murray y Jenkins, 2001). 
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Respecto a las transacciones basadas en proyectos de reducción 
de emisiones de la deforestación y la degradación de los bosques, 
asociados a las actividades de REDD, según el reporte sobre el estado 
de los Mercados Voluntarios de Carbono 2011 (Back to the Future, State 
of the Voluntary Carbon Markets, 2011), éstos representaron alrededor 
del 29% de las transacciones en 2010. 


En los proyectos del Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) 
existe predominio de los proyectos de energía: del volumen de Cer- 
tificados de Emisiones Reducidas (CER) estimado hasta el año 2012, 
los proyectos de energía industrial (energías renovables y no renova- 
bles) representan un 63% de los proyectos en 2010 ((?MNUCC, 2010). 


Los proyectos MDL forestales están limitados a las forestaciones 
y reforestaciones, y representan el 0,4 % de los proyectos registrados 
y el 1,4% de los proyectos en proceso de validación. Varias razones 
pueden ser mencionadas para explicar este escaso desarrollo. La 
principal causa tiene que ver con la demanda de créditos: las com- 
plejidades metodológicas, contables (créditos temporales), políticas y 
económicas (temor a la desestabilización del precio por una afluencia 
de créditos forestales) de este tipo de proyectos condujeron al sistema 
de cuotas europeos (EU-ETS) a cerrarse a los créditos MDL forestales. 


En este estudio se presentan las estimaciones de los montos de 
ambos mercados de carbono (regulado y voluntario) como un mar- 
co referencial de precios. Actualmente, el mercado voluntario de 
carbono es pequeño; el precio promedio, en 2009, fue de 2,9 $us. Sin 
embargo, cuando se venden cantidades de carbono como las previs- 
tas en el TIPNIS, los precios pueden tender a bajar ya que la demanda 
para tantos créditos de carbono será menor. Por ello, se considera 
más realista tomar en cuenta un monto conservador como el de los 
mercados voluntarios, dado que la creciente oferta de créditos no 
deja esperar precios más altos. Asimismo, la probabilidad de que 
los créditos de carbono del TIPNIS sean comercializados dentro del 
mercado regulado es baja, ya que en el marco de la CMNUCC y el 
Protocolo de Kyoto la reducción de la deforestación aun no es consi- 
derada como un MDL. En este sentido, los créditos por reducción de 
deforestación no se encuentran en el mercado regulado de carbono, 
por lo que se considera que para determinar montos más precisos 
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estos precios deberán ser analizados a profundidad en estudios es- 
pecíficos posteriores. 


Tomando en cuenta estos valores en los mercados mundiales de 
carbono, en un primer escenario —considerando que no se constru- 
ye la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos y que la “línea 
roja” es rebasada y continúa la dinámica histórica de deforestación 
en el TIPNIS—, en un plazo de 18 años la deforestación alcanzaría 
a 405.272 ha que corresponden aproximadamente a 60 millones de 
toneladas de CO,, con un valor promedio de 180 millones de dólares 
en los mercados voluntarios de carbono. 


Bajo los mismos criterios, en un segundo escenario —es decir, 
considerando que sí se construye la carretera Villa Tunari-San Ignacio 
de Moxos—, en un plazo de 18 años desde la finalización de la obra, 
las proyecciones señalan que la deforestación en el TIPNIS alcanzaría 
a 610.848 ha. Esto, consecuentemente, correspondería a 90 millones 
de toneladas de CO,, con un valor de 270 millones de dólares en el 
mercado voluntario de carbono. 


Cuadro 7 
Resumen del pronóstico de deforestación en el TIPNIS 
y valor aproximado del carbono perdido 











Escenario N” 1: Sin carretera Escenario N* 2: Con carretera 
(en un plazo de 18 años) (en un plazo de 18 años) 
Área Valor de carbono perdido Área Valor de carbono perdido 
deforestada Mercado Voluntario deforestada Mercado Voluntario 
400.000 ha $us 180 millones 600.000 ha $us 270 millones 

















Fuente: Elaboración propia. 
4. Análisis del costo de oportunidad 


En este punto se realiza un estudio económico-financiero sobre la 
producción agrícola y forestal para determinar los costos de trans- 
porte y la rentabilidad de las familias en un escenario “con carretera” 
y en otro “sin carretera”. Estos datos ayudan a determinar razones 
económicas que inducirían a una mayor desforestación. El Valor 
Actual Neto (VAN) es un valor aproximado y variable en función 
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de las distancias a mercados. No obstante, los datos de este análisis 
son importantes cuando se piensa en mecanismos de incentivos que 
sustituyan la agricultura y permitan mantener el bosque en pie. 


4.1. Concepto de costo de oportunidad 


El cálculo de costos de oportunidad de la conservación del bosque 
se refiere a las posibles ganancias por un uso agropecuario de un 
área forestal. De esta manera se puede conocer cuál es el valor de la 
conservación de un área forestal en relación a las ganancias que se 
podrían obtener por su uso agropecuario. Esta cifra es útil para esti- 
mar la rentabilidad de una actividad de deforestación así como para 
estimar el monto que teóricamente se necesitaría para compensar a 
un dueño de un área forestal que renuncia a un uso agropecuario 
para conservar el bosque. 


El costo de oportunidad se obtiene entonces por el cálculo de la 
rentabilidad de un uso agrícola. La forma más común de realizar este 
cálculo es la aplicación de Valor Actual Neto (VAN) por hectárea. El 
VAN expresa el valor teórico de una hectárea en base a las potenciales 
ganancias en años futuros. A estas ganancias se les aplica una tasa 
de descuento, de tal forma que el valor de ganancias en un futuro 
lejano se reduce. 


La rentabilidad de una actividad agrícola depende de varios 
factores: 


a) Costos de inversión principal. 
b) Costos anuales. 
c) Ingresos anuales (que dependen, a su vez, de los rendimientos 


y los precios obtenidos por el productor). 


En este estudio, los VAN se calculan en base a una tasa de des- 
cuento del ocho por ciento, siendo éste el promedio utilizado en 
estudios parecidos con un horizonte de tiempo de 30 años (por 
ejemplo Davies, 1996 y Silva-Chávez, 2005). 


90 COMPENSACIÓN POR SERVICIOS AMBIENTALES DE CARBONO 





El análisis de costos de oportunidad, en este estudio, se concentra 
específicamente a la zona de ocupación indígena, debido a la presen- 
cia de bosque y a la posible influencia de la carretera Villa Tunari-San 
Ignacio de Moxos. 


4.2. Escenarios para el análisis 


Para apreciar las diferencias, se llevaron a cabo dos tipos de aná- 
lisis, considerando los siguientes escenarios: 


a) Sin la construcción de la carretera. Es la situación actual, con los 
datos actuales. En este sistema, el transporte de los productos 
es por vía fluvial en embarcaciones pequeñas y medianas, tal 
y como se ha practicado tradicionalmente y se practica actual- 
mente en el TIPNIS. 


b) Con la construcción de la carretera. En este escenario, además de 
los riesgos de deforestación, pueden variar las condiciones de 
costos para la producción agropecuaria incrementándose la 
extensión de cultivos de manera progresiva. 


Con el propósito de efectuar este análisis en ambos escenarios, 
primero se presentan los datos básicos de partida para el cálculo y 
al final se determina cada valor. 


Los datos utilizados en el estudio se basan en la producción agrí- 
cola de las comunidades indígenas del TIPNIS y están referidos a una 
posible compensación para los bosques que están dentro del Parque. 


El patrón histórico de deforestación en el TIPNIS muestra clara- 
mente que la deforestación se concentra en el sur, en la zona donde 
habitan comunidades colonas. La proyección de la deforestación en 
el TIPNIS asume que la misma dinámica de deforestación que hasta 
ahora se observó en la zona de colonización sería aplicable al área 
completa del TIPNIS. 


En este sentido, se asume que la deforestación en el TIPNIS se 
daría bajo un escenario de colonización. Sin embargo, para el análisis 
VAN no se estudia la producción agrícola de comunidades colonas 
dentro y fuera de la “línea roja”, por los siguientes factores: 
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4.3. 


La zona donde existe la mayor cantidad de bosque sujeto a 
deforestación dentro del TIPNIS está fuera del límite de colo- 
nización demarcado por la “línea roja”, en territorio manejado 
por comunidades indígenas del TIPNIS, las cuales son legal y 
ancestralmente propietarias del mismo, siendo estas comuni- 
dades las que estarían sujetas a una posible compensación. 


La zona ocupada por comunidades colonas, ubicadas dentro 
del espacio de colonización demarcado por la “línea roja”, no 
presenta bosques significativos para una posible compensación 
pues la mayor parte de éstos ya están deforestados, por lo que 
no se justificaría un análisis económico al respecto. 


Se espera que los pueblos indígenas de tierras bajas en el 
TIPNIS (chimanes, yuracarés y moxeños), quienes hasta 
el presente solamente deforestaron áreas insignificantes, 
“resguarden” sus territorios e intenten reducir la deforestación. 


Los grupos indígenas manejan una economía agrícola local, 
tienen al arroz y al maíz como los principales cultivos desa- 
rrollados de acuerdo a un sistema manual. 


La principal producción agrícola de las comunidades colonas 
en la zona sur del TIPNIS es el cultivo de coca. Debido a la alta 
rentabilidad de este tipo de producción, sería inviable competir 
con otra actividad productiva o de conservación. 


Datos de partida: costos de producción, rendimiento, 
precios y transporte 


La información se basó en encuestas realizadas a productores 


locales en el TIPNIS, por lo que se trata mayormente de datos pri- 
marios propios. 


Sistemas de producción en el TIPNIS 


La mayoría de los productores tiene entre tres y seis hectáreas por 


familia y realiza entre 0,5 y una hectárea de chaco nuevo cada año. 
Alrededor del 50% de la producción se destina al autoconsumo), sin 
embargo, a efectos de cálculo del costo de oportunidad se asume 
que la totalidad de la producción por hectárea se destina al mercado. 
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El ciclo de producción en el TIPNIS se caracteriza porque durante 
el primer año, se produce arroz y maíz de forma intercalada mediante 
surcos simultáneos. El segundo año se produce yuca o plátano. Con 
estos cultivos se trabaja tres años y luego se deja descansar entre 5 
y 6 años ese predio. 


El análisis del costo de oportunidad se lo hace considerando la 
productividad y la renta generadas por el arroz y el maíz. Los culti- 
vos de yuca y plátano no se analizan por ser considerados alimentos 
para el consumo familiar cuyos costos de producción, aparentemente, 
son iguales a los ingresos. En los costos se incluye el trabajo familiar 
como parte del total. No obstante, descontando este costo referido 
al trabajo familiar, el VAN podría incrementarse significativamente 
ya que el trabajo familiar suele representar entre el 50% y el 100% de 
los costos de mano de obra. 


Este tipo de producción agrícola itinerante emplea pocos quími- 
cos, debido a que los suelos se utilizan el primer año después del 
desmonte, cuando la tierra todavía cuenta con toda su fertilidad por 
lo que la incidencia de malezas y plagas es prácticamente inexistente. 
Es posible que con el uso de insumos agrícolas, la vida útil de los 
suelos se prolongue dos o tres años. 


También se evidencia una diferencia entre cultivar en chaco nuevo 
y en barbechos, especialmente en los costos de deshierbe y en los 
rendimientos. 


Costos de producción agrícola 


Los costos de producción en el sistema manual incluyen los si- 
guientes ítems: chaqueo y quema, siembra, insumos, deshierbe (una 
sola vez) y cosecha, tal y como se muestran en el Cuadro 8. 


Para calcular el costo de oportunidad se han considerado sólo dos 
cultivos (arroz y maíz), cuyos costos de producción se muestran en 
el siguiente cuadro. Dichos datos son el resultado de 25 encuestas 
aplicadas a agricultores en el TIPNIS, en las comunidades de Santí- 
sima Trinidad y Santo Domingo. 
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Cuadro 8 
Costos de la producción tradicional de arroz y maíz en el TIPNIS 
(Bs/ha/año) 
Ítem Mínimo Máximo Promedio 

Chaqueo y quema 1.080 2.015 1.440,0 
Siembra 150 330 232,2 
Insumos 195 195 195,0 
Deshierbe 350 650 455,2 
Cosecha 810 1.500 1.235,6 
Total 2.585 4.690 3.558 




















Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 
Rendimientos 


En el TIPNIS, según las encuestas realizadas, el rendimiento 
promedio del arroz es de 2,96 toneladas métricas por hectárea por 
año (tm/ha/año), que equivalen a 237,50 arrobas por hectárea (0 / 
ha). Éste parece ser un promedio bastante alto si se lo compara con 
el promedio nacional.'* 


Según la Cámara Agropecuaria del Oriente (CAO, 2004), el rendi- 
miento promedio del arroz en el departamento de Santa Cruz, entre 
1996 y 2001, fue de 2,28 tm / ha /año, con máximos de 4,77 tm/ha/año 
y mínimos de 1,36 tm/ha/año. En el caso del maíz, el rendimiento 
fue de 3,05 tm/ha/año. 


En el Cuadro 9, los rendimientos se refieren al sistema tradicional 
utilizado en el TIPNIS, que combina ambos cultivos en la misma área, 
de manera simultánea en hileras alternadas. 





16 El rendimiento mundial promedio en la producción de arroz es de aproxima- 
damente 3,90 tm /ha / año. Sin embargo, el rendimiento máximo de 9,5 tm/ha/ 
año se registra en Australia, mediante un sistema de producción de riego inten- 
sivo. 
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Cuadro 9 
Rendimiento de cultivos de arroz y maíz en el TIPNIS 
(En arrobas por hectárea, C/ha) 


























Rendimiento 
Cultivo En arrobas por hectárea (O/ha) 
Mínimo Máximo Promedio 
Arroz 200,0 275 237,50 
Maíz 82,5 125 103,75 
Total 282,5 400 341,25 








Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 
Precios de los productos agrícolas 


La información de precios que presentamos de los productos 
analizados se refiere a precios obtenidos en la zona norte del TIPNIS, 
dado que es allí donde se produce arroz y maíz. En la zona sur (área 
de colonización) el cultivo de coca ha superado a los demás cultivos 
y se ha excluido este producto del análisis. Actualmente, la mayor 
parte del arroz y del maíz que se consume en la zona de colonización 
del TIPNIS proviene de otros lugares del país. Esto puede cambiar 
en caso de construirse la carretera, debido a que permitiría el tránsito 
de todo tipo de mercaderías en ambas direcciones (hacia Trinidad o 
hacia Cochabamba). 


Para el análisis de los dos productos mencionados se han reca- 
bado datos de precios en Puerto San Lorenzo —que es el mercado 
actual de las comunidades— y en Trinidad, que podría ser uno de los 
mercados de destino, en caso de construirse la carretera (Cuadro 10). 


Estos precios recabados en la zona son más altos que los prome- 
dios nacionales debido a que el costo de vida en el Beni es también 
más elevado que el promedio del país. Según Ortiz y Soliz (2007), 
entre 1997 y 2007, el precio del arroz sin pelar para el productor 
fluctuó entre 120 y 250 dólares por tonelada métrica ($us /tm), con 
un promedio nacional de 167 $us /tm. 
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Cuadro 10 
Precios máximos y mínimos según ubicación para arroz y maíz 
(En dólares por tonelada métrica, $us/tm) 























San Lorenzo Trinidad 
Producto 
Máximo Mínimo Promedio Máximo Mínimo Promedio 
Precio del arroz 445,71 217,14 331,43 502,86 274,29 388,57 
Precio del maíz 365,71 262,86 314,29 422,86 308,57 365,71 

















Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 


En el caso del maíz, los precios en Beni son también elevados 
si se los compara con los precios proporcionados por la Cámara 
Agropecuaria del Oriente (CAO, 2008), que informa que los precios 
al productor variaron entre 89 y 177 $us / tm entre el 1997 y 2007 con 
un promedio de 117 $us/tm. 


Para el cálculo del promedio del costo de oportunidad, se aplicó 
entonces un precio de 388,57 dólares /tm para el arroz tomando en 
cuenta la elevación de precios que se produjo en febrero de 2011. 


Costos de transporte 


El costo de transporte es la principal diferencia entre los dos es- 
cenarios planteados: “con carretera” o “sin carretera”. 


En el escenario actual (sin carretera) para transportar un quin- 
tal de arroz o de maíz fuera del TIPNIS se utilizan dos medios de 
transporte. Primero, desde las comunidades por río hasta Puerto San 
Lorenzo (entre 20 y 100 km por vía fluvial) y luego, desde Puerto San 
Lorenzo hasta Trinidad (160 km), por vía terrestre. 


Para el análisis y debido a que casi toda la producción se comer- 
cializa en Puerto San Lorenzo, el cálculo de los datos de transporte 
se refiere a este tramo. 


Los costos del transporte por vía fluvial son mucho más elevados 
que por vía terrestre por lo que, en caso de construirse la carretera, el 
costo del transporte de la producción podría bajar significativamente. 
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En este sentido, a mayor distancia más caro resulta el flete vía fluvial 
llegando a un punto en que el costo de transporte es tan elevado que 
se hace inviable comercializar ciertos productos. Esto significa que 
la rentabilidad es en función de las distancias. 


Cuadro 11 
Costos de transporte fluvial y terrestre desde el TIPNIS 




















Ítem Costo del transporte fluvial 
Costo en dólares por quintal por kilómetro ($us/qq/km) 0,13 
Costo en dólares por tonelada por kilómetro ($us/tm/km) 2,57 
Distancia máxima (en kilómetros, km) 100 
Distancia mínima (en kilómetros, km) 10 











Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 


En el escenario “con carretera” los costos del transporte bajan 
significativamente. Los costos actuales por vía terrestre entre San 
Ignacio de Moxos y Trinidad son altos (0,90 $us/tm/km) y con la 
construcción de la carretera podrían bajar significativamente y si- 
tuarse en aproximadamente 0,20 $us /tm/km, equivalente a 0,0175 
bolivianos por arroba por kilómetro (Bs/ /km), que es el costo que 
actualmente registra el transporte en la carretera asfaltada entre 
Trinidad y San Pablo sobre una distancia de 250 km. 

















Cuadro 12 
Costo del transporte terrestre actual y estimado (con carretera) 
en el TIPNIS 
Transporte Transporte 
; terrestre 
Item terrestre 
(con nueva 
(actual) 
carretera) 
Costo en dólares por quintal por kilómetro ($us/qq/km) 0,045 0,01 
Costo en dólares por tonelada por kilómetro ($us/tm/km) 0,90 0,20 
Costo en bolivianos por arroba por kilómetro (Bs/Q/km) 0,079 0,0175 
Distancia máxima en kilómetros, km 180 300 
Distancia mínima en kilómetros, km 180 180 

















Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 
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Con la construcción de la carretera, las distancias hacia los dife- 
rentes mercados fluctuarían entre 180 y 300 kilómetros, considerando 
que los puntos de mercadeo incluirían, principalmente, la capital del 
Beni (Trinidad) y Cochabamba. 


Teniendo en cuenta los costos de transporte y los rendimientos 
por hectárea, el costo del transporte por hectárea para una distancia 
promedio de 210 kilómetros resulta —en el escenario “con carrete- 
ra”— de Bs 1.254,09. 


4.4. Cálculos del Valor Actual Neto (VAN) en los escenarios 
“con” y “sin” carretera 


De acuerdo a los anteriores datos, el Cuadro 13 resume la infor- 
mación a ser utilizada como base para los cálculos del Valor Actual 
Neto (VAN) para cada escenario. 


Cuadro 13 
Costos de producción y precios del arroz y del maíz 
“con” y “sin” carretera 





Ítem Sin carretera Con carretera 








Costos de producción 
(en $us/ha) 
Rendimientos de arroz 
(en tm/ha) 


508,29 (rango 369,29 a 670,00) 





2,97 (rango 2,50 a 3,44) 





Rendimientos de maíz 


1,30 (rango 1,03 a 1,56) 
(en tm/ha) 





Costo de transporte 


2,57 0,20 
(en $us/tm/km) 
Precios de arroz 


388,57 (rango 274,29 a 502,86 331,43 (rango 217,14 a 445,71) 
(en $us/tm) 





Precios de maíz 





314,29 (rango 262,86 a 365,71) 365,71 (rango 308,57 a 422,86) 
(en $us/tm) 

















Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 


En relación al rendimiento de los cultivos y a los costos de produc- 
ción se ha asumido que son similares en ambos escenarios (“con” y 
“sin” carretera) aunque, en la práctica, éstos podrían variar. 
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Los anteriores datos permiten calcular el Valor Actual Neto (VAN) 
según diferentes distancias hacia los mercados; esto debido a que 
este valor varía en función de ese factor. 


Cuadro 14 
Valor Actual Neto (VAN) en función de las distancias 
































Distancias Valor Actual Neto ($us/ha) 

(km) Sin carretera Con carretera 
20 1.221,38 2.027,83 
40 818,25 1.996,45 
80 11,98 1.933,68 

120 -794,29 1.870,92 

160 — 1.808,15 

200 — 1.745,39 

250 — 1.666,93 

300 — 1.588,47 

















Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 


El Cuadro 14 y el Gráfico 4 muestran que en el caso del escenario 
“sin carretera”, debido a los altos costos de transporte, la actividad 
es rentable sólo hasta una distancia de 80 km puesto que, más allá, 
el VAN se torna negativo. Sin embargo, en el escenario “con carre- 
tera” la actividad es rentable en todo el trayecto (300 km) aunque va 
disminuyendo paulatinamente a medida que aumenta la distancia 
entre el lugar de producción y el mercado. Para el escenario “sin ca- 
rretera” el VAN promedio es 818 $us/ha, mientras para el escenario 
“con carretera” el VAN promedio es 1.666 $us / ha. 


Como se observa, el escenario “con carretera” ofrece mejor renta- 
bilidad debido a la diferencia de precios en los costos de transporte. 
En el escenario actual, en contraste, los costos de transporte dentro 
del TIPNIS son extremadamente elevados. 


Por otra parte, en el TIPNIS se cuenta con cinco planes de manejo 
forestal aprobados por la autoridad competente pero sólo uno de 
ellos (el de la comunidad Santo Domingo) está en ejecución. 
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Gráfico 4 


Representación del Valor Actual Neto (VAN) en función 


de las distancias “con” y “sin” carretera 



































Distancia (km) 





Fuente: Elaboración propia en base a encuestas locales, 2010. 
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Considerando los precios de la madera y los volúmenes por hec- 
tárea de madera según inventarios y censos forestales existentes en 
el TIPNIS, se calcula el ingreso promedio de la actividad forestal en 
la comunidad de Santo Domingo, que se resume en el Cuadro 15. 


Cuadro 15 


Precios de la madera en troza e ingreso promedio por 


la actividad forestal en la comunidad de Santo Domingo 























? Volumen Precio Ingreso 
Especie 
(m*/ha) ($us/m?) ($us/ha) 
Mara 1,63 100 162,95 
Cedro 0,05 60 3,12 
Otras 6,40 50 320,00 
Total 486,07 











Fuente: Elaboración propia. 


100 COMPENSACIÓN POR SERVICIOS AMBIENTALES DE CARBONO 





Debido a que estos precios generan un ingreso líquido a la co- 
munidad (puesto que los costos están cubiertos), calculando el flujo 
de caja a 30 años y asumiendo que hay una segunda cosecha a los 
25 años, el VAN definitivo, en el caso de la actividad forestal, por 
superficie, es 530,93 $us/ha. Los datos sobre los volúmenes se basan 
en los resultados de los Planes Operativos Anuales Forestales (POAF) 
de dos comunidades diferentes. Comparando los valores de renta- 
bilidad forestal con los del rubro agrícola, se aprecia que hay una 
diferencia significativa, siendo la actividad forestal menos rentable. 


5. Análisis institucional 


Las instituciones son “las restricciones inventadas por el hom- 
bre, dando forma a las interacciones humanas... [que] estructuran 
los incentivos en el intercambio humano, ya sea político, social, o 
económico... incluyendo lo que los individuos están prohibidos a 
hacer y lo que se les permite” (North, 1990). North añade que las 
instituciones además afectan los resultados económicos por medio 
de su efecto en los costos de intercambio y producción. 


Las instituciones pueden ser formales (como las leyes nacionales) 
e informales (como las normas de comportamiento) y pueden ser 
dinámicas (como el Protocolo de Kyoto) o estáticas (como la Consti- 
tución de Estados Unidos). El rol de las instituciones en la política 
pública es crear oportunidades para organizaciones constituyentes 
y reducir la incertidumbre, para de esta manera construir confianza 
dentro y entre las comunidades. En el ámbito de la conservación, las 
instituciones sirven para mediar la relación entre los seres humanos, 
otras instituciones y su medio ambiente (Corbera y Brown, 2008) res- 
tringiendo la extracción ambiental y brindando oportunidades para 
la exploración ambiental. Muchas veces las oportunidades creadas 
por una institución influyen, a la vez, en la naturaleza y el ámbito de 
esa institución resultando en un cambio institucional. 


En este punto se analiza, precisamente, la capacidad institucional 
para desarrollar un mecanismo que permita mitigar la deforestación 
en el TIPNIS. Primero, se analiza el marco legal; segundo, se identifica 
a los actores claves a nivel local y nacional que intervendrían en 
el mecanismo y, por último, se presentan las oportunidades y 
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limitaciones para implementar un mecanismo de este tipo en el 
TIPNIS, 


5.1. Consideraciones legales 


El derecho y las políticas suelen sentar las bases para el estable- 
cimiento y funcionamiento de las instituciones a diferentes niveles. 
Determinan la personería jurídica, las competencias y las responsa- 
bilidades de las instituciones, así como su integración y colaboración 
dentro de un marco de transparencia, participación pública, equidad 
y seguridad jurídica. Una legislación mal redactada causa lagunas 
en el marco institucional y puede provocar la negación del acceso a 
algunos interesados directos y el empoderamiento excesivo de otros. 
Por lo tanto, los procedimientos y directrices administrativas, sobre 
todo en términos de derechos y obligaciones, estructuras de pago, 
representaciones y garantías, incumplimiento y recursos legales, 
cumplimiento, monitoreo y solución de controversias, deben racio- 
nalizarse y coordinarse a través de todas las instituciones implicadas 
(Greiber, 2009). 


El marco legal definirá cómo evolucionarán los esquemas de com- 
pensación por servicios ambientales y, en particular, los proyectos 
de almacenamiento de carbono, en un país en particular y jugará un 
rol en determinar la viabilidad de estos tipos de iniciativas (Dillon 
y Mitnik, 2009). 


En primer lugar está el derecho respecto a los servicios ambienta- 
les; en este sentido, en Bolivia el Gobierno ha centralizado cualquier 
posibilidad de hacer transacciones con créditos de carbono. 


La Constitución Política del Estado (CPE) es la norma suprema 
del ordenamiento jurídico boliviano y goza de primacía frente a 
cualquier otra disposición normativa. En ella se reconoce como com- 
petencia privativa” del nivel central de gobierno la política general 
de biodiversidad y Medio Ambiente, dentro de la que se enmarcan 





17 La CPE define como competencias privativas aquellas cuya legislación, regla- 
mentación y ejecución no se transfiere ni delega, y están reservadas para el 
nivel central del Estado. 
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los servicios ambientales. La actual política nacional ambiental y el 
Plan Nacional para el Manejo Integral del Bosque establecen que los 
mecanismos relacionados con el carbono serán canalizados a través 
del Gobierno. 


En su art. 349, la CPE establece que “los recursos naturales son 
de propiedad y dominio directo, indivisible e imprescriptible del 
pueblo boliviano, y corresponderá al Estado su administración en 
función del interés colectivo”. El mismo artículo señala: “El Estado 
reconocerá, respetará y otorgará derechos propietarios individuales 
y colectivos sobre la tierra, así como derechos de uso y aprovecha- 
miento sobre otros recursos naturales”. Asimismo, el art. 357 de la 
CPE señala: “Por ser propiedad social del pueblo boliviano, ninguna 
persona ni empresa extranjera, ni ninguna persona o empresa priva- 
da boliviana podrá inscribir la propiedad de los recursos naturales 
bolivianos en mercados de valores ni los podrá utilizar como medios 
para operaciones financieras de titularización o seguridad. La anota- 
ción y registro de reservas es una atribución exclusiva del Estado”. 


En su art. 385, la CPE reconoce las funciones ambientales que 
prestan las áreas protegidas y prevé la gestión compartida de áreas 
protegidas y territorios indígenas. Por otra parte, la CPE reconoce 
los derechos de las naciones y pueblos indígena originario campe- 
sinos (art. 30) a “la gestión territorial indígena autónoma, y al uso 
y aprovechamiento exclusivo de los recursos naturales renovables 
existentes en su territorio sin perjuicio de los derechos legítimamente 
adquiridos por terceros”. Asimismo, este artículo reconoce el derecho 
a “la participación en los beneficios de la explotación de los recursos 
naturales en sus territorios”. 


Por una parte, la Constitución señala que el único dueño de los 
recursos naturales es el Estado boliviano mientras que, por otra, 
otorga el derecho de aprovechamiento exclusivo de los recursos 
naturales renovables a los territorios indígenas, reconoce su derecho 
propietario y su derecho a decidir sobre los bienes y servicios que 
prestan los bosques en la jurisdicción de su territorio. Por lo tanto, 
es necesario clarificar hasta dónde llegan los derechos reconocidos a 
los pueblos indígenas: ¿son dueños del almacenamiento de carbono 
de sus bosques?, ¿pueden comercializar estos recursos directamente? 
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Es necesario responder a estas preguntas para evitar una fuente de 
conflicto potencial. 


El art. 342 de la CPE establece como “deber del Estado y de la po- 
blación conservar, proteger y aprovechar de manera sustentable los 
recursos naturales y la biodiversidad, así como mantener el equilibrio 
del medio ambiente”. En el artículo siguiente (343), la CPE reconoce 
el derecho de la población a la participación en la gestión ambiental 
y a ser consultado e informado previamente sobre decisiones que 
pudieran afectar a la calidad del medio ambiente. 


Esta norma suprema considera los recursos naturales de carácter 
estratégico y de interés público para el desarrollo del país (art. 348). 
Respecto a los bosques naturales y a los suelos forestales, la CPE 
establece que éstos son de carácter estratégico para el desarrollo del 
pueblo boliviano y dictamina que el Estado promoverá las activida- 
des de conservación y aprovechamiento sustentable, la generación de 
valor agregado a sus productos, y la rehabilitación y reforestación de 
áreas degradadas (art. 386). Asimismo, el Estado deberá garantizar 
la conservación de los bosques naturales en las áreas de vocación 
forestal, su aprovechamiento sustentable y la conservación y recu- 
peración de la flora, fauna y áreas degradadas (art. 387). 


Con respecto a la cuenca amazónica boliviana, la CPE reconoce 
que es un espacio estratégico de especial protección para el desarrollo 
integral del país por su elevada sensibilidad ambiental, biodiversidad 
existente, recursos hídricos y por sus ecoregiones (art. 390). 


En un escenario general, la CPE provee aspectos que favorecerían 
un eventual mecanismo de compensación por servicios ambientales al 
reconocer los servicios ambientales que prestan los bosques y el valor 
de los ecosistemas, permitiendo en este sentido desarrollar esquemas 
de compensación por servicios ambientales, aunque estos deban estar 
controlados única y exclusivamente por el gobierno central. 


En el contexto nacional, todavía no se cuenta con una legislación 
o con una política clara vinculada a disminuir la deforestación e 
incrementar o mantener los servicios y funciones ambientales de 
los bosques. 
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En este sentido, cabe señalar que el Gobierno boliviano ha rei- 
terado su postura contraria a cualquier mecanismo de mercado 
para la conservación, señalando además que cualquier transacción 
relacionada con los servicios ambientales tendría que realizarse en 
el marco de las especificaciones establecidas por el mismo Gobierno. 
Así, queda en manos del Estado boliviano cualquier negociación con 
la comunidad internacional en relación a las funciones ambientales 
que puedan prestar los bosques en Bolivia (servicios ambientales de 
carbono, en el caso específico de este estudio sobre el TIPNIS). 


Aunque, como se ha mencionado, no existe todavía claridad en 
torno a la gestión de los servicios ambientales, el Programa Nacional 
de Cambios Climáticos (PNCC) ha desarrollado, en su fase inicial, 
un plan denominado Estrategia Nacional de Bosque y Cambio Cli- 
mático con respaldo del Banco Mundial, de la cooperación alemana 
y de Naciones Unidas. No obstante, existen muchas interrogantes 
sobre la política medioambiental sobre aspectos como, quién puede 
presentar proyectos de reducción de emisiones para evitar la defo- 
restación, quién sería el dueño de los créditos y cómo se recibirían o 
redistribuirían los beneficios. 


La Ley Forestal 1700 de 1996 establece el marco institucional para 
la extracción sostenible de recursos forestales; un marco que debe- 
rá ser cumplido en caso de asentamientos en la franja de la futura 
carretera. Esta norma establece que la Autoridad de Fiscalización 
y Control Social de Bosques y Tierras (ABT) debe monitorear toda 
actividad forestal, incluyendo el otorgamiento de concesiones y el 
reporte de comportamientos ilegales. 


La ABT es la institución que ejerce gobierno en los bosques y 
tierras. Entre sus atribuciones se pueden mencionar las siguientes: 
otorgar autorizaciones y permisos de uso y aprovechamiento de re- 
cursos forestales, planes de ordenamiento predial e instrumentos de 
gestión predial y forestal; aplicación de medidas precautorias para 
evitar el uso inadecuado de los recursos forestales y suelos, así como 
la aplicación de sanciones y la ejecución de acciones de prevención, 
control, fiscalización y prohibición de usos inadecuados de los recur- 
sos forestales y suelo. Sin embargo, la ABT no cuenta con financiación 
suficiente y con la capacidad de desarrollar plenamente sus deberes. 
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Otra ley relevante acerca de la tenencia de la tierra y de la propie- 
dad en el TIPNIS es la Ley 1715 del Servicio Nacional de Reforma 
Agraria (o Ley INRA) que garantiza “los derechos de los pueblos y 
comunidades indígenas y originarias sobre tierras comunitarias de 
origen, tomando en cuenta sus implicaciones económicas, sociales 
y culturales, y el uso y aprovechamiento sostenible de los recursos 
naturales”. Desde el punto de vista del derecho propietario, las TCO 
cuentan con una seguridad jurídica garantizada puesto que son 
inalienables, indivisibles, irreversibles, colectivas, inembargables e 
imprescriptibles. 


Sin embargo, esta seguridad jurídica contrasta con el hecho de 
que las TCO no tienen correspondencia con el ordenamiento político- 
administrativo del país. Además, en el caso del TIPNIS, los sindicatos 
de la zona sur —que han avanzado hacia el territorio indígena y 
actualmente se asientan en un área delimitada por la denominada 
“línea roja”— han basado sus reclamos en esta ley (Ley INRA) que 
en su art. 2 introduce el concepto de la función económico social 
de la tierra. Según este artículo, cualquier propietario de tierra que 
no utilice su propiedad para actividades productivas no está cum- 
pliendo con su rol socio-económico, por lo que la tierra puede ser 
expropiada y otorgada a quien realice actividades productivas. Así, 
los sindicatos toman tierras tumbando el bosque para la agricultura 
y luego explican al Gobierno que están haciendo una contribución 
socio-económica, y que por lo tanto tienen el derecho de reclamar la 
propiedad de la tierra (Dillon y Mitnik, 2009). 


La provisión que la tierra puede ser utilizada para propósitos 
tradicionales podría validar asentamientos en la franja de la carre- 
tera para practicar la agricultura tradicional, esto proporcionaría un 
precedente para demandas futuras potencialmente numerosas con 
respecto a la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos, dado que 
estas organizaciones están muy bien estructuradas y son de impor- 
tancia política para el Gobierno del Presidente Evo Morales. 


Otra normativa que es importante tomar en cuenta es la Ley 
3477 en la que se declara de prioridad nacional y departamental la 
elaboración del Estudio a Diseño Final y la construcción del tramo 
Villa Tunari-San Ignacio de Moxos, correspondiente a la carretera 
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Cochabamba-Beni, de la Red Vial Fundamental. Como se ha visto, la 
evidencia empírica muestra que las carreteras generan altos índices 
de deforestación, en este caso resulta contradictorio que el mismo 
Estado sea quien promueve el desarrollo de una carretera que atrave- 
sará un área protegida y territorio indígena con grandes extensiones 
de bosque nativo de la cuenca amazónica. 


5.2. Actores institucionales: posiciones y percepciones respecto 
a la carretera 


Cualquier contexto de políticas involucra a las partes —indivi- 
duos, instituciones y organizaciones— con un interés en el resultado 
de la política. Este trabajo se enfoca en los actores más que en todas 
las partes interesadas, definiendo a los actores como aquellos que 
tienen una alta capacidad de influenciar en la acción política. Los 
actores, y no así todas las partes interesadas, tienen la habilidad de 
ejercer influencia y poder sobre el proceso de creación de las políti- 
cas incluyendo el acceso y control sobre los recursos necesarios para 
afectar el contenido y/o el destino de la iniciativa política. 


El TIPNIS alberga una red muy compleja de actores con intereses 
divergentes y diferentes habilidades para afectar la acción política. 
En primer lugar se identifica a aquellos actores locales que impulsan 
O que se oponen a la construcción de la carretera Villa Tunari-San 
Ignacio de Moxos y luego se analiza qué actores tendrían roles de 
importancia en un mecanismo de compensación por carbono para 
el TIPNIS. 


Para poder entender las maneras posibles de implementar un 
proyecto de deforestación evitada en el TIPNIS, es esencial analizar 
los intereses y motivaciones de cada actor con respecto a la carretera 
Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. 


En este sentido, es necesario subrayar, en primer lugar, la posición 
del Gobierno central respecto de esta red vial. Desde los años 90, 
la construcción de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos 
es impulsada por los gobiernos neoliberales, por las prefecturas de 
Beni y Cochabamba, por grupos políticos con intereses madereros y 
ganaderos, por empresas petroleras y por colonizadores de la región 
del Chapare que buscan acceder a nuevas tierras de cultivo. 
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Para el actual Gobierno, la construcción de esta carretera es 
considerada “prioridad nacional y departamental”, tal y como se 
determinó en la Ley 3477 donde se estableció la elaboración del 
estudio a diseño final y la construcción del tramo Villa Tunari-San 
Ignacio de Moxos, correspondiente a la carretera Cochabamba-Beni 
de a Red Vial Fundamental. En abril de 2010, el Presidente Evo 
Morales promulgó la Ley 005 para la aprobación del crédito de la 
mencionada carretera y el diseño y construcción fue adjudicado a la 
Constructora OAS Ltda. por 415 millones de dólares, de los cuales 
332 millones (80%) son financiados por el Banco Nacional de Desa- 
rrollo Económico y Social de Brasil (BNDES) y el restante 20% por 
el Estado boliviano. 


En el documento Andlisis de los efectos ambientales, sociales, económi- 
cos, culturales y políticos en los escenarios sin y con camino en el TIPNIS, 
elaborado para el Proyecto MAPZA GTZ (Vargas et al., 2003), se 
identificaron a aquellos impulsores y opositores locales en relación a 
la construcción de la carretera. Entre los impulsores de este proyecto, 
en la ciudad de Trinidad, destacan: el Gobierno Departamental Autó- 
nomo del Beni —que la considera como una meta fundamental para 
el desarrollo del Beni—, los comités cívicos del Beni, de Trinidad y 
de la provincia Cercado —organizaciones cívicas de mayor influen- 
cia en temas de desarrollo y de movilización a nivel departamental 
que expresan los intereses y las visiones de desarrollo de los grupos 
urbanos dominantes por lo que consideran a la carretera un factor de 
desarrollo y por tanto una meta importante para ubicar al Beni en una 
mejor posición en el contexto nacional—, y el sector ganadero para 
el que los caminos vecinales que proponen unir comunidades como 
San Francisco y San Lorenzo con San Ignacio y Trinidad son una 
vieja iniciativa que responde a expectativas para facilitar el comercio 
directo de ganado y favorecer el crecimiento del sector. 


Por otra parte, en San Ignacio de Moxos existe también una po- 
sición mayoritariamente favorable a la carretera que es considerada 
como el gran sueño de desarrollo de los ignacianos, el punto de 
arranque hacia el crecimiento económico que ellos definen como un 
objetivo de todos. Para los miembros del Gobierno Municipal de San 
Ignacio, la carretera a Cochabamba es un objetivo principal, así como 
también lo es para el Comité Cívico de San Ignacio. 
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De igual forma, en los distintos planes departamentales de desa- 
rrollo económico y social del Beni, la carretera entre San Ignacio, Villa 
Tunari y Cochabamba figura como una prioridad departamental 
para el desarrollo y la ampliación de las relaciones comerciales con 
otros departamentos del país para “lograr la total integración del 
Beni con el país”. 


Asimismo, el municipio de Villa Tunari y el Gobierno Departa- 
mental de Cochabamba son impulsores de esta carretera debido a 
que consideran que generaría una conexión directa con el Beni y la 
ampliación de su área de influencia. 


Desde mediados de la década de los 80, el territorio del TIPNIS 
sufre constantes presiones por asentamientos de colonizadores de la 
región del Chapare de Cochabamba, quienes conformaron las centra- 
les de colonizadores del Parque Isiboro Sécure (Molina y Lora, 2010). 
Los conflictos interétnicos comenzaron a manifestarse abiertamente 
durante el saneamiento de tierras en la zona. En este sentido, las di- 
ferencias y contradicciones en relación a las formas organizativas y 
productivas, y a los sistemas de propiedad de la tierra han alterado 
la convivencia entre indígenas y colonos. Mientras los indígenas no 
asimilan todavía los conceptos de propiedad sobre la tierra e inclu- 
sive de TCO —pues para ellos todo el territorio era y aún es libre—, 
los colonos defienden la pequeña propiedad agraria. Está claro que 
las organizaciones de los colonizadores impulsan la construcción 
de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos por los beneficios 
que esta vía significaría para el comercio y el transporte directo con 
el departamento del Beni. 


Por otra parte, los dirigentes del Gran Consejo Chimán, con sede 
en San Borja, no tienen una posición oficial sobre la carretera. Esta 
organización representa a la TCO Chimán o Territorio Chimán. 
Algunos dirigentes consideran lícito y pertinente articular a las comu- 
nidades chimanes del río Sécure y es por ello por lo que mantienen 
ciertas expectativas de vinculación caminera en el área, más aún 
porque el Territorio Chimán hace frontera con el TIPNIS en esa zona. 


Por otra parte, el documento Análisis de los efectos ambientales, so- 
ciales, económicos, culturales y políticos en los escenarios sin y con camino 
en el TIPNIS (Vargas et al., 2003) identificó aquellos actores locales 
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que cuestionan el camino. La Subcentral del TIPNIS es uno de los 
mayores opositores a esta carretera adoptando una posición radical. 
Para ellos, este tema es parte fundamental de la agenda de la Subcen- 
tral del TIPNIS y representa una especie de política fundamental y 
permanente por lo que cruza cualquier cambio de dirigencia. 


Los dirigentes señalan que con la construcción del camino se acaba 
el Parque y la vida de los pueblos indígenas: “El TIPNIS se muere”, 
dicen. Es decir, en la visión de muchos de ellos —en posición opuesta 
a la que expresan los cívicos y vecinos de San Ignacio—, la carretera 
no es desarrollo, no es bienestar; es destrucción, avasallamiento e 
invitación a la expansión de la colonización. Según el mencionado 
documento de análisis, en estas percepciones hay conceptos de de- 
sarrollo que interpretan la carretera como un factor de agresión e 
incluso pérdida de valores culturales. 


En 2010, en el “XXIX Encuentro Extraordinario de Corregidores del 
Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure Autónomo de los 
Pueblos indígenas Moxeño, Yuracaré y Chimán”, los corregidores, re- 
presentantes de organizaciones y de las comunidades del TIPNIS, 
la Subcentral TIPNIS, Subcentral Sécure, una representación del 
CONISUR, organizaciones productivas y manejadoras de recursos 
naturales, organizaciones de mujeres, la Central de Pueblos Étnicos 
Mojeños del Beni y la Confederación de Mujeres Indígenas del Beni 
emitieron la Resolución N* 0001 /2010 en la que resolvieron “rechazar 
contundente e innegociablemente la construcción de la carretera Villa 
Tunari-San Ignacio de Moxos” o cualquier trazo carretero que afecte 
el territorio del TIPNIS y exigieron al Gobierno del Estado Plurinacio- 
nal y alos gobiernos del mundo que sean consecuentes y coherentes 
con los derechos de la Madre Tierra y de los pueblos indígenas. 


Asimismo, firmaron la Resolución N* 0004/2010 exigiendo al 
Gobierno del Estado Plurinacional poner en práctica el respeto a la 
Madre Tierra, a la biodiversidad y a los derechos de los pueblos indí- 
genas constitucionalmente reconocidos y paralizar las obras iniciadas 
de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos. Exigieron además 
a las instancias gubernamentales e internacionales involucradas en 
el proyecto de la carretera, el respeto a los procedimientos legales 
para la implementación de proyectos de este tipo y a la Asamblea 
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Plurinacional ejercer su rol fiscalizador y hacer respetar los derechos 
de los bolivianos indígenas advirtiendo a todos los interesados en la 
construcción de la carretera que no permitirían el inicio de ninguna 
actividad en el TIPNIS sin su consentimiento y conocimiento pleno, 
en el marco del ejercicio pleno de sus derechos propietarios y dere- 
chos básicos humanos. 


Por otra parte, el Servicio Nacional de Áreas Protegidas 
(SERNAP), como entidad encargada de conservar y proteger la 
diversidad biológica, cultural y paisajística del Sistema Nacional de 
Áreas Protegidas, se opone al trazo proyectado de la carretera dada 
su condición de área protegida. 


La ONG Centro de Investigación y Documentación para el De- 
sarrollo del Beni (CIDDEBEND, que trabaja hace muchos años en el 
TIPNIS, no definió una posición oficial sobre el tema de la carretera 
pero a través de sus investigadores y de sus documentos se conoce 
que cuestionan la visión que liga desarrollo con carreteras. Por su 
parte, el Foro Boliviano sobre Medio Ambiente y Desarrollo (FOBO- 
MADE) es una organización que articula organizaciones sociales, 
ambientalistas, instituciones académicas y personas que trabajan en 
sus comunidades o en apoyo de ellas para la protección de su medio- 
ambiente y de los recursos naturales. Este conjunto de instituciones 
y personas cuestionan la construcción de esta carretera dentro de sus 
líneas de trabajo relacionadas al ejercicio de derechos ambientales. 


5.3. Actores determinantes: Gobierno central, indígenas y 
sindicatos 


El derecho y las políticas sientan las bases generales para el es- 
tablecimiento y funcionamiento de una estructura institucional que 
apoye los esquemas de compensación por servicios ambientales; 
de esta manera, se aclara, en particular, la participación y el papel 
de las instituciones públicas. No hay una fórmula única para una 
estructura institucional ideal, las instituciones deben adaptarse a las 
circunstancias nacionales y locales, y sobre todo a la estructura de 
gobierno imperante. Las instituciones públicas a todos los niveles 
cumplen importantes funciones relacionadas con un mecanismo que 
pretende compensar los servicios prestados por los bosques. 
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En este sentido, las instituciones locales conectan la compensación 
por los servicios ambientales con la realidad imperante, las institu- 
ciones regionales ayudan a superar los límites administrativos y las 
instituciones nacionales pueden introducir visiones para esquemas 
nacionales y coordinar las políticas relacionadas. Las instituciones 
privadas pueden complementar a las instituciones públicas en el 
desarrollo e implementación de estos esquemas aportando mayor 
flexibilidad e independencia, e importantes capacidades externas, 
además de recursos financieros adicionales (Greiber, 2009). 


El objetivo principal de las instituciones es garantizar la imple- 
mentación exitosa del derecho y de las políticas. Por lo tanto, la 
ejecución eficaz y eficiente de una iniciativa que pretende reducir 
la deforestación precisa de un marco institucional propicio. Existen 
diversos desafíos para la consolidación de un marco institucional 
sólido. Según el estudio realizado por la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN) y el Katoomba Group, se 
deben considerar aspectos financieros que garanticen el desempeño 
institucional. Por otra parte, un esquema que se desarrollaría en 
una gran extensión territorial, como sería el caso del TIPNIS, exige 
coordinación entre instituciones públicas y privadas de diferentes 
sectores y a diferentes niveles. Para ello, es preciso desarrollar una 
visión común sobre los mecanismos de compensación por carbono, 
aclarando las responsabilidades, determinando las complementarie- 
dades institucionales y formalizando los canales de comunicación. 


La confianza es fundamental para el éxito y la sostenibilidad a 
largo plazo de esquemas de compensación. La buena gobernanza 
—en particular la participación pública, la transparencia y el acceso 
a la información, así como la rendición de cuentas y el estado de 
derecho— contribuye a fomentar la confianza y es clave para un 
mecanismo a esta escala. La participación pública es esencial para 
el diseño de estos mecanismos, sobre todo durante la fase inicial de 
estudios y negociaciones. 


El término gobernanza se refiere a los aspectos concretos acerca de 
la forma cómo se toman y se implementan las decisiones. Incluso las 
organizaciones y programas mejor diseñados pueden incumplir sus 
objetivos si no toman en cuenta los múltiples aspectos de la buena 
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gobernanza. En un sentido más amplio, ésta sirve para obligar al Go- 
bierno a impedir el abuso del poder público y a los actores privados 
a impedir los abusos de mercado. Los aspectos fundamentales de la 
buena gobernanza incluyen apertura, transparencia, participación 
pública, rendición de cuentas, estado de derecho, previsibilidad y 
puntualidad. La buena gobernanza se refiere no sólo a la actividad 
gubernamental sino también al sector privado y a los actores no 
gubernamentales. 


La buena gobernanza es de particular importancia en el contexto 
del desarrollo de mecanismos de compensación por servicios am- 
bientales, por cuanto la confianza es fundamental para su éxito a 
largo plazo. De igual forma, es necesario considerar la amplia gama 
de posibles interesados, así como a los gobiernos locales, las comu- 
nidades, las ONG y otros con algún interés en el programa. Como 
muchos de estos actores no están acostumbrados a trabajarjuntos, los 
diseñadores del mecanismo tendrán que prestar especial atención a 
los aspectos de gobernanza en lo referente a la participación pública, 
la transparencia, el acceso a la información, la rendición de cuentas 
y el estado de derecho. 


La participación pública garantiza la participación de los interesa- 
dos directos y les ofrece la oportunidad de participar activamente en 
la toma de decisiones. La participación amplia provee a los respon- 
sables de la toma de decisiones con información importante acerca 
de las necesidades y preocupaciones de los interesados directos, 
pudiendo también aportar ideas nuevas y creativas al diseño del 
esquema. Los interesados directos son más propensos a apoyar las 
decisiones en las que tienen un interés especial. 


Como vemos, la institucionalidad es fundamental para llevar a 
cabo un mecanismo de compensación por servicios ambientales, 
en este sentido identificamos los actores determinantes para una 
iniciativa en el TIPNIS: 


a) El Gobierno central 


El Gobierno central tendría varios roles ya que el Programa Na- 
cional de Cambios Climáticos (PNCO), el Servicio Nacional de Áreas 


RESULTADOS 113 





Protegidas (SERNAP), el Instituto Nacional de Reforma Agraria 
(INRA), la Autoridad de Fiscalización y Control Social de Bosques 
y Tierras (ABT) y la Administradora Boliviana de Carreteras (ABC) 
dependen de su autoridad, siendo, sin duda, el más importante como 
administrador de los recursos naturales. 


Una de las instituciones políticas que puede usar el Gobierno para 
mantener el apoyo entre los sindicatos de la zona sur del TIPNIS 
es el Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA). El poder de 
otorgar derechos de propiedad ha sido extensivamente explotado 
por décadas en Bolivia como una forma de influencia política. Un 
ejemplo relativamente nuevo en Bolivia es la remoción de cerca de 
200 mil hectáreas de la Reserva Forestal de El Chore durante el año 
2000, en la llamada “zona desafectada”. El INRA otorgó derechos 
de propiedad dentro de la reserva para aplacar las demandas de 
los campesinos. Según un estudio realizado por la Universidad de 
Harvard en 2009, “¿Es REDD la solución?; Evaluando la Viabilidad 
Económica e Institucional de la Deforestación Evitada en la Reserva 
Forestal El Choré, Bolivia”, se observa que el Gobierno utiliza este 
instrumento de forma cautelosa, cediendo sólo una pequeña parte 
de las demandas a los seguidores más fuertes del Movimiento Al 
Socialismo (MAS) (Dillon y Mitnik, 2009). 


La ambigiúedad del Gobierno sobre la titulación de tierras en 
áreas protegidas es lo que transforma las demandas campesinas en 
una herramienta de negociación política. En este sentido, el Chapare 
representa una de las bases políticas más fuertes del Gobierno, por 
lo tanto es menos probable que limite el comportamiento ilegal de 
los sindicatos. 


Por otra parte, el SERNAP puede jugar un rol fundamental tanto 
en el proceso de negociación como en la planificación de actividades 
como parte del mecanismo de compensación por los servicios am- 
bientales del TIPNIS, en la implementación su rol principal sería el 
de apoyar en el control de nuevos asentamientos, así como el apoyo 
a las comunidades de las áreas protegidas en la conservación e in- 
cremento de los servicios ambientales de los ecosistemas. 
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La impotencia de la ABT como institución que ejerce gobierno 
en los bosques y tierras puede significar una debilidad ante un me- 
canismo que pretenda evitar la deforestación en el TIPNIS, ya que 
se necesitaría capacidad técnica y administrativa para apoyar en el 
control frente a nuevos asentamientos y al cambio de uso de suelo. 


El Gobierno considera una cuestión de interés nacional la cons- 
trucción de la carretera, la Administradora Boliviana de Carreteras 
(ABC) tiene como misión institucional la integración nacional, a partir 
de la planificación y la gestión de la Red Vial Fundamental (RVF), 
para lo que se desarrollan actividades de planificación, estudios y 
diseños, en el marco del Plan Nacional de Desarrollo (PND) y de los 
lineamientos de la gestión pública nacional, con el fin de contribuir 
a contar con servicios de transporte terrestre eficientes, seguros y 
económicos. 


En el análisis histórico de la deforestación en el TIPNIS, se 
pudo observar una clara relación entre las políticas nacionales y su 
influencia en el índice de deforestación en la zona sur del TIPNIS. 
Así, el mayor índice de deforestación se registró entre 1986 y 1992, 
período que coincide con la política económica establecida en 
el Decreto Supremo 21060 durante la presidencia de Víctor Paz 
Estenssoro, el cual generó la “relocalización” (despido) de mineros y 
fabriles, agudizó las causas estructurales de la migración y precipitó 
la migración interna de manera visible y directa. A consecuencia de 
la nueva política económica, una parte de los mineros relocalizados 
se trasladó al Chapare, lo que generó obviamente un cambio de uso 
de suelo y se tradujo en 18.600 ha deforestadas en este período en 
el Parque. 


La deforestación se redujo significativamente en más de un 50% 
entre 1992 y 2001 durante los gobiernos de Gonzalo Sánchez de Loza- 
da (1993-1997) y de Hugo Banzer Suárez (1997-2001). En el gobierno 
de Banzer, la política gubernamental estuvo caracterizada por un 
plan antidrogas altamente represivo denominado “coca cero”, que 
consistía en acabar con todas las plantaciones de hoja de coca ilegal 
dentro del territorio boliviano. Esta fuerte política gubernamental 
—que se centró en gran parte en la zona del Chapare— se tradujo, 
en términos de deforestación, en una reducción significativa debido 
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al fuerte control realizado por las Fuerzas Armadas. Con estos an- 
tecedentes, está claro que para un mecanismo que pretenda evitar 
nuevos asentamientos en la franja de la carretera que conlleven más 
deforestación es fundamental una política nacional. 


b) Las organizaciones indígenas 


A nivel local, las organizaciones indígenas dentro del TIPNIS 
tendrían el rol principal, pues serían las encargadas de liderar los 
procesos de negociación e implementación del mecanismo de com- 
pensación por servicios ambientales. 


Si bien la Subcentral TIPNIS es la institución que cuenta con el 
título de Tierra Comunitaria de Origen (TICO) y es, de acuerdo a la 
normativa, quien representaría a todo el territorio, en realidad se ha 
visto que existen otras instituciones paralelas: la Subcentral TIPNIS, 
la Subcentral Sécure y el Consejo Indígena del Sur (CONISUR). Sin 
embargo, a pesar de que existen otras organizaciones, cabe resaltar 
que la posición de las tres instituciones mencionadas respecto a la 
carretera es común ya que han sido capaces de tomar decisiones en 
forma conjunta para plantear al Gobierno su posición al respecto. 


Para que una iniciativa de compensación que pretenda reducir la 
eventual deforestación sea viable dentro del TIPNIS se debe contar 
con una institucionalidad que establezca y negocie las reglas de 
juego, los mecanismos de coerción y que defina con claridad las fun- 
ciones de los actores locales como parte del mecanismo planteado. 
Asimismo, se debe contar con capacidad técnica y administrativa 
para el manejo de los recursos, con fuerza, transparencia y legiti- 
midad. Debe existir una institucionalidad local capaz de conducir 
de manera eficiente la socialización, las propuestas y la negociación 
sobre mecanismos de conservación de sus bosques con las diferen- 
tes carteras de Gobierno. En este sentido, se sugiere un proceso de 
fortalecimiento institucional a las organizaciones indígenas para que 
exista fuerza institucional con capacidad de asumir el liderazgo de 
una iniciativa de compensación por los servicios de los bosques del 
TIPNIS. 
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Todo esto, considerando el fuerte conflicto que se ha desatado con 
respecto a la construcción de la carretera entre el Gobierno central y 
las organizaciones indígenas del TIPNIS que se oponen rotundamen- 
te a que la carretera pase por su territorio. Esta situación representa 
una gran barrera para iniciar negociaciones respecto de una iniciativa 
de compensación por servicios ambientales, por lo que una platafor- 
ma de diálogo entre el Gobierno y las organizaciones indígenas del 
TIPNIS podría ser una alternativa que ayude a concertar criterios 
sobre medidas de mitigación ambiental necesarias y alternativas 
para evitar la pérdida de bosque. 


c) Los sindicatos de la zona sur del TIPNIS 


Los sindicatos son un grupo político altamente organizado y extre- 
madamente poderoso. Los sindicatos se formaron para representar la 
voz de los campesinos y asegurar que sus necesidades sean recono- 
cidas por las autoridades nacionales y locales. Su objetivo principal 
es obtener derechos de la tierra para la agricultura. Si bien existe un 
número limitado de sindicatos que operan dentro del TIPNIS, éstos 
forman parte de la Federación del Trópico de Cochabamba, cuyo 
secretario ejecutivo desde 1998 es el Presidente Evo Morales. 


Este estudio no considera a los sindicatos como actores líderes 
para la aplicación de un mecanismo de compensación ya que su 
actividad principal son las plantaciones de coca y, en caso de que se 
construya la carretera, estas plantaciones podrían expandirse. De ser 
así, debido a la rentabilidad de este tipo de producción, sería inviable 
competir con otra actividad productiva y menos con mecanismos de 
conservación. Sin embargo, es necesario reconocer la gran influencia 
política de estos grupos por lo que es vital que sean parte del proceso 
de negociación con las comunidades indígenas y con el Gobierno 
central, quien tendrá que hacer un gran esfuerzo para evitar que la 
hoja de coca se convierta en un motor de la deforestación. 


5.4. Oportunidades y limitaciones para un mecanismo de 
compensación en el TIPNIS 


Habiendo determinado, mediante las proyecciones, que existe 
una alarmante amenaza de deforestación al TIPNIS, se considera 
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esencial analizar las oportunidades y debilidades para llevar a cabo 
un mecanismo a través del cual se mitigue esta deforestación, gene- 
rando oportunidades económicas sostenibles para las comunidades 
indígenas pertenecientes al Parque. 


En líneas generales, para que un proyecto bajo el marco del Meca- 
nismo de Desarrollo Limpio (MDL) de la CMNUCC sea viable deben 
tomarse en cuenta tres aspectos centrales: el primero es la “adicio- 
nalidad”, es decir, que la reducción de las emisiones o el secuestro 
deben ser adicionales a cualesquiera que se hubiesen producido sin el 
proyecto. Por lo tanto, las emisiones de Gases de Efecto Invernadero 
(GEL) tras la implementación del proyecto deben ser más bajas de lo 
que hubieran sido hasta la fecha. 


El segundo aspecto a considerar para que un proyecto bajo el mar- 
co del MDL sea viable es la “permanencia”; una cuestión importante 
cuando se contabilicen los créditos es la duración del almacenamiento 
de carbono y el riesgo de pérdida (por accidentes naturales o huma- 
nos, como incendios, inundaciones o brotes de plagas). El carbono 
no se almacena indefinidamente en la biomasa forestal ni en el suelo, 
de modo que se desarrolló un sistema de créditos para los proyectos 
de forestación y reforestación en el que los créditos expiran, aproxi- 
madamente, en un plazo de entre cinco y treinta años, y pueden ser 
renovados y revendidos. Por último, el tercer elemento es el referido 
a “fugas” o emisiones no previstas e indirectas de GEI resultantes 
de las actividades de los proyectos. Por ejemplo, esto puede suceder 
cuando la forestación de una tierra agrícola produce la migración 
de quienes la cultivaban hacia zonas donde, de nuevo, se asentarán 
generando deforestación para nuevas actividades agrícolas. 


La gran superficie de bosque intangible en el TIPNIS constituye 
una oportunidad en relación a la provisión de servicios ecosistémi- 
cos. Adicionalmente, el hecho de que una importante porción de este 
territorio no esté habitado representa un aliciente y una ventaja para 
la preservación de la naturaleza. Estos aspectos representan grandes 
ventajas para cuidar este patrimonio natural. Sin duda, el Gobierno 
podría aprovechar esos escenarios favorables para apalancar recursos 
del exterior y mantener la salud de dichos ecosistemas. 
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6. Conclusiones 


Siendo una de las áreas más emblemáticas por la megadiversidad 
que alberga, el TIPNIS cuenta con un alto potencial de masa boscosa 
y carbono en un área de más de 930.230 hectáreas. La construcción de 
la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Moxos dividiría en dos esta 
área que cuenta con doble estatus otorgado por el Estado: Territorio 
Indígena y Parque Nacional. 


Como se mencionó, la importancia de los bosques como 
sumideros de CO,, en relación al cambio climático y calentamiento 
global, está en el stock de carbono que contienen. A medida que los 
árboles crecen, absorben carbono, que se almacena en la biomasa. 
Por ello, preservar los bosques significa reducir la cantidad de CO 
en la atmósfera. 


2 


En el sector por donde se prevé la construcción de la carretera 
se encuentran los bosques de mayor tamaño y diversidad biológica 
del TIPNIS, debido a factores climáticos (precipitación) y edáficos 
(suelos), por lo que estos ecosistemas pueden ser afectados directa e 
indirectamente con consecuencias a corto y largo plazo. Los estudios 
de capacidad de uso de la tierra muestran que zonas con aptitud 
agrícola en el TIPNIS son limitadas y que se ubican, precisamente, en 
el área del trazado tentativo de la carretera Villa Tunari-San Ignacio 
de Moxos. 


En el trayecto de la carretera proyectada se encuentra una las 
zonas más ricas en rodales de madera mara, y posiblemente la más 
significativa representada en las áreas protegidas del país, según 
los reportes de inventarios forestales realizados. Actualmente, la 
mara es una especie con fuertes restricciones de aprovechamiento y 
comercio (CITES, 1973) debido a la gran sobreexplotación que sufrió 
en el pasado. 


Los datos históricos sobre la deforestación en el TIPNIS, entre 
1976 y 2007, muestran que se perdieron aproximadamente 50 mil 
hectáreas de bosque primario por la conversión de bosques en suelos 
agrícolas. La deforestación se concentra en la parte sur del TIPNIS, 
cerca al camino de Villa Tunari y de los municipios cocaleros. Las 
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imágenes de satélite muestran que la deforestación sobrepasa la “lí- 
nea roja” del Parque Nacional, a pesar de los acuerdos establecidos 
entre indígenas y colonizadores para que estos últimos no avancen 
más allá del límite establecido y de los esfuerzos del SERNAP por 
custodiar la mencionada demarcación. 


Después de 1985, cuando se cerraron las minas en el altiplano, se 
registró un aumento pronunciado de la deforestación en el Chapare 
y en particular en el TIPNIS. Tras el proceso de “relocalización” 
de los mineros se entregó un polígono en la parte sur del TIPNIS a 
migrantes del altiplano que, en muchos casos, se dedicaron a acti- 
vidades agrícolas: lo que explica el incremento de la deforestación 
en la zona y el crecimiento de las plantaciones de coca entre 1986 y 
1992. Luego, entre 1992 y 2001, la tasa de deforestación disminuyó, 
pues fue el período en el que Bolivia aplicó la política de “coca cero” 
y, en consecuencia, se intensificó la erradicación de cultivos exceden- 
tarios de coca en el Chapare y en el TIPNIS. Sin embargo, a partir de 
2001 se registró un crecimiento acelerado de la deforestación. Esto 
muestra cómo determinadas políticas públicas pueden incidir en el 
incremento o disminución de la deforestación. 


Revisando la deforestación histórica y asumiendo patrones simi- 
lares de deforestación en el futuro, se concluye que bajo la dinámica 
actual —en un escenario “sin carretera” pero con los mismos patro- 
nes de deforestación de los últimos años— en 18 años se perderían 
aproximadamente 400 mil hectáreas de bosque equivalentes a un 
43% de la cobertura forestal total del TIPNIS. 


La evidencia empírica y científica muestra que las carreteras, 
incluso las mejor planificadas, generan deforestación. Los bosques 
cercanos a las carreteras en distancia física y en tiempo de viaje 
tienen más probabilidades de ser deforestados, así como las áreas 
donde existe un buen acceso a los mercados, condiciones favorables 
para una agricultura más rentable y donde el Gobierno no haya 
restringido la conversión de bosque. En este sentido, las carreteras 
se convierten en motores de deforestación, estudios conservadores 
muestran que la tala de bosques se extiende hasta una distancia de 
tres a 15 kilómetros a ambos lados de una carretera y, en escenarios 
extremos —como el caso de la Amazonia brasileña— se estima que 
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los impactos indirectos ocurren sobre no menos de 50 kilómetros a 
cada lado de la carretera. 


Considerando las características culturales e históricas de la 
zona sur del TIPNIS y el posible trazado de la carretera —si es que 
el Estado no realiza ninguna acción de protección— es inminente 
que esta situación lleve a un proceso de colonización de diferentes 
grupos sociales, cuyo resultado será un incremento sustancial de la 
deforestación en el Parque. 


En este sentido, según las proyecciones realizadas, 18 años des- 
pués de la construcción de la carretera (por causa directa o indirecta 
de la obra), la deforestación en el TIPNIS alcanzaría el 64,5% de su 
cobertura forestal, porcentaje equivalente a 600.000 hectáreas. 


Los precios por tonelada de carbono varían entre el mercado 
regulado y el voluntario. En el mercado regulado la tonelada 
métrica de CO, llega a costar aproximadamente 20 dólares. En 2010 
el promedio en el sistema de comercio de emisiones de la Unión 
Europea fue de 19,1 dólares por tonelada métrica de carbono 
(Peters-Stanley et al., 2011) mientras que en el mercado voluntario 
se considera un precio promedio de entre uno y tres dólares por 
tonelada (ver www.chicagoclimatex.com y Schneck, Murray y 
Jenkins, 2001). 


En un primer escenario, considerando que no se construya la 
carretera, la progresión de la dinámica histórica de deforestación en 
el TIPNIS producirá, según las proyecciones, que en un plazo de 18 
años la deforestación alcance a 405.272 hectáreas que corresponden, 
aproximadamente, a 60 millones de toneladas de CO,. Tomando 
en cuenta los valores más conservadores del mercado de carbono 
mundial —que son los del mercado voluntario— este volumen de 
carbono tiene un valor promedio de 180 millones de dólares en los 
mercados voluntarios de carbono. 


Por otra parte, en un segundo escenario, considerando que se 
construya la carretera, las proyecciones señalan que 18 años después 
de la construcción, la deforestación en el TIPNIS alcanzará a 610.848 
hectáreas que corresponden aproximadamente a 90 millones de 
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toneladas de CO,. Este volumen de carbono tiene un valor de unos 
270 millones de dólares en el mercado voluntario de carbono. 


Por otra parte, el estudio económico-financiero realizado en el 
TIPNIS sobre la producción agrícola y forestal de las comunidades 
indígenas ha determinado que con la construcción de la carretera los 
costos de transporte bajan considerablemente y, en consecuencia, se 
incrementa la rentabilidad de la actividad económica de las familias. 
Un análisis proyectado a 30 años muestra una renta anual de 818,25 
$us /ha para un escenario “sin carretera” y de 1.666,93 $us/ha para 
un escenario “con carretera”, siendo el primero más bajo debido a 
los altos costos del transporte fluvial que se utiliza actualmente. 


El análisis económico se basó en la producción agrícola de comu- 
nidades indígenas del TIPNIS. No se analizó la producción agrícola 
de comunidades colonas en la zona de colonización del Parque, 
principalmente porque la mayor cantidad de bosque amenazado 
por la deforestación se ubica fuera de la zona de colonización, en el 
territorio donde viven las comunidades indígenas. Así, en la zona 
de colonización —delimitada por la denominada “línea roja”— no 
existen ya bosques significativos para el desarrollo de un posible 
mecanismo de compensación ambiental. Asimismo, la producción 
agrícola de las comunidades colonas en la zona sur del TIPNIS es 
el cultivo de coca. Debido a la alta rentabilidad de este tipo de pro- 
ducción sería inviable competir con otra actividad productiva o con 
la conservación. 


Los datos sobre las rentas líquidas que perciben los indígenas 
dentro del TIPNIS son importantes ya que sobre esa base se mide el 
costo de oportunidad de continuar o no con las actividades produc- 
tivas que se realizan. 


Cabe indicar que la estimación de renta futura anual “con ca- 
rretera” es todavía inferior al promedio nacional per cápita, lo que 
indica los altos niveles de pobreza en esta zona. Es decir, aún con 
la inversión en grandes obras de infraestructura serían necesarias 
otras medidas que permitan mejorar sustancialmente los medios de 
vida de la población local indígena. Por otra parte, la rentabilidad 
del manejo forestal es de 530,93 $us /ha, considerando los planes de 
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manejo actualmente desarrollados en el TIPNIS y los precios de la 
madera en el mercado local. Estos datos muestran que la agricultura 
es más rentable que la actividad forestal, razón que induce a una 
mayor desforestación. 


El análisis institucional para desarrollar un mecanismo de com- 
pensación por los servicios ambientales de carbono que ofrece el 
TIPNIS, ha rescatado oportunidades y debilidades para llevar a cabo 
una iniciativa a través de la cual se mitigue la deforestación, gene- 
rando oportunidades económicas sostenibles para las comunidades 
indígenas pertenecientes al TIPNIS. 


Entre las oportunidades cabe mencionar que la gran cantidad 
de bosque intangible en el TIPNIS representa una gran riqueza en 
cuanto a la provisión de servicios ecosistémicos y que, además, se 
cuenta con la gran ventaja de que gran parte de este territorio no está 
habitado por lo que la poca población genera una oportunidad para 
preservar el bosque. 


Otro factor favorable para el desarrollo de un mecanismo de 
servicios ambientales en el TIPNIS es que Bolivia ha sido pionera 
en el mundo desarrollando una iniciativa de pago por la reducción 
de emisiones por deforestación con el Proyecto de Acción Climática 
Noel Kempff Mercado (PAC-NK), en el Parque Nacional Noel 
Kempff de Santa Cruz. Esta experiencia aporta en gran manera a una 
posible iniciativa para el TIPNIS, ya que se pueden incorporar las 
lecciones aprendidas en los diferentes esquemas de Compensación 
por Servicios Ambientales (CSA). 


Todos estos factores constituyen importantes oportunidades para 
la conservación de este patrimonio natural. No cabe duda que el 
Gobierno podría tener en cuenta este escenario favorable para con- 
seguir recursos del exterior que permitieran mantener saludables 
dichos ecosistemas. 


Otro factor favorable son las experiencias registradas en Bolivia 
respecto a arreglos recíprocos para la gestión de los recursos hídricos 
a través de esquemas de compensación por servicios ambientales a 
nivel local. Iniciativas similares a éstas podrían ser desarrolladas en 
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el TIPNIS con el objetivo de reducir la deforestación pues existe un 
marco institucional local que muestra la voluntad necesaria para 
encarar procesos de conservación del potencial de carbono. 


Sin embargo, entre las debilidades para llevar a cabo una inicia- 
tiva de este tipo en el TIPNIS, la principal barrera es la falta de una 
política clara por parte del Gobierno. En este sentido, las estrategias 
presentadas por Bolivia son generales y enunciativas, no abordan 
temas operativos y prácticos que permitan visualizar cómo operarán 
las políticas. Por ello, es necesaria una política más clara del Gobier- 
no respecto a la implementación de esquemas de compensación por 
acciones de conservación de bosques, especialmente en esquemas 
internacionales, para que esta iniciativa obtenga los fondos que se 
requieren. 


Del mismo modo, la legislación relacionada con la reducción 
de la deforestación y el incremento o la generación de los servicios 
o funciones ambientales de los bosques no es clara, por lo que es 
necesario definir hasta dónde llegan los derechos reconocidos a los 
pueblos indígenas: ¿son dueños del almacenamiento de carbono de 
sus bosques?, ¿pueden comercializar estos recursos directamente? 


En el caso del TIPNIS, el Estado Nacional creó esta área con do- 
ble estatus de Parque Nacional y Territorio Indígena y reconoce a 
través de la Constitución el derecho de los pueblos indígenas a su 
libre determinación y territorialidad, y a la titulación colectiva de sus 
territorios (art. 30). Sin embargo, por otro lado, es ese mismo Estado 
quien promueve la construcción de una carretera que dividiría en 
dos este territorio. En consecuencia, no quedan buenos argumentos 
para que el Gobierno Nacional acuda a la comunidad internacional a 
solicitar recursos que le permitan mitigar la deforestación producto 
de una carretera cuyo principal promotor es el mismo Gobierno. Otra 
alternativa sería que el Estado financie los costos de protección que se 
requieren en caso de llevar adelante la construcción de la carretera, 
para evitar la pérdida de bosques. 


De igual forma, la debilidad institucional a nivel nacional y local 
hace poco viable este tipo de iniciativas a corto plazo. A nivel nacio- 
nal, cabe señalar la carencia de coordinación entre organizaciones del 
Estado, como los ministerios de Desarrollo Rural, Medio Ambiente 
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y Planificación del Desarrollo. Por otra parte, a nivel local, la inexis- 
tencia de una representación común para todas las comunidades 
indígenas en el TIPNIS, ya que existen tres organizaciones sociales 
paralelas: la Subcentral TIPNIS, la Subcentral Sécure y el Consejo 
Indígena del Sur (CONISUR). 


Por ello, para que exista fuerza institucional con capacidad de 
asumir el liderazgo de una iniciativa de esta magnitud, se sugiere 
un proceso de fortalecimiento de las organizaciones indígenas, de 
tal forma que éstas sean capaces de tomar decisiones en forma man- 
comunada. Debe existir una institucionalidad local capaz, por una 
parte, de conducir de manera eficiente la socialización, las propues- 
tas y la negociación sobre los mecanismos de conservación de sus 
bosques con las diferentes carteras de Gobierno y, por otra parte, 
capaz de administrar los recursos generados por la iniciativa con 
transparencia y legitimidad. 


Asimismo, es necesario reconocer la influencia política de los 
colonos de la zona sur del TIPNIS, por lo que es vital que sean parte 
del proceso de negociación con las comunidades indígenas y con el 
Gobierno central, quien tendrá que hacer un gran esfuerzo para evi- 
tar que la hoja de coca se convierta en un motor de la deforestación. 


Por otra parte, existe un fuerte conflicto en relación a la construc- 
ción de la carretera entre el Gobierno central y las organizaciones 
indígenas del TIPNIS que se oponen rotundamente a que la carretera 
pase por su territorio. Además, no existe diálogo. Por ello, se reco- 
mienda implementar una plataforma de diálogo entre el Gobierno 
y las organizaciones indígenas del TIPNIS para concertar criterios 
respecto a medidas de mitigación ambiental necesarias y alternativas 
para evitar la pérdida de bosque. No obstante, las llamadas “fuerzas 
del desarrollo” que impulsan la construcción de esta carretera se 
constituyen en una barrera, ya que existe un llamado de regiones 
que esperan alcanzar el “desarrollo” con esta carretera y esto puede 
dificultar cualquier negociación para un mecanismo de compensa- 
ción por servicios ambientales. 


En definitiva, se propone aplicar un mecanismo que permita mi- 
tigar la posible deforestación aunque, como se ha señalado, existen 
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barreras para aplicar una iniciativa de este tipo en el TIPNIS, por lo 
que se considera que las principales acciones deben concentrarse en 
superar estas barreras. 


Dado que en el caso del TIPNIS, el Estado Plurinacional no puede 
acudir ante la comunidad internacional para solicitar recursos que 
le permitan mitigar la deforestación producto de una carretera cuyo 
principal promotor es el mismo Gobierno Nacional, se sugieren dos 
posibles alternativas: a) Que sea el Estado quien financie los costos 
de protección; o b) Que se consideren alternativas para el trazo de 
la carretera, respaldadas con fondos que podrían obtenerse por con- 
servar el bosque en el TIPNIS. 


En caso de que la carretera se construya en el trazo tentativo actual 
(atravesando el TIPNIS), se propone que sea el Estado quien financie 
los costos que se requieren para implementar medidas de protección 
que ayuden a evitar nuevos asentamientos, a reducir el cambio de 
uso de suelo y otras actividades que generen deforestación. Se su- 
giere que se analice detalladamente qué tipo de medidas podrían ser 
aplicadas, ya que dado el comportamiento histórico del avance de 
la deforestación en la zona sur, se deberán hacer grandes esfuerzos 
para evitar que se continúe bajo la misma dinámica. 


Las evidencias empíricas indican que hay una estrecha relación 
entre políticas públicas y deforestación. Por lo tanto, los posibles es- 
fuerzos de un mecanismo de compensación por servicios ambientales 
de los bosques del TIPNIS o de cualquier medida de control en el 
terreno —en caso de realizarse la carretera— serán muy limitados si 
no son acompañados por medidas legales y políticas de Estado que 
prevengan nuevos asentamientos en el Parque. Esto requeriría de 
un esfuerzo directo del Gobierno central enviando señales claras al 
respecto. No obstante, esta decisión puede implicar riesgos políticos 
que se desconoce si el Gobierno estaría en disposición de asumir, 
dado que los sindicatos del Chapare cochabambino son una base 
política muy fuerte de la administración actual. 


Cabe recordar, sin embargo, que las restricciones para asenta- 
mientos humanos están reguladas en la Ley INRA, en la Ley Forestal 
y en la normativa relacionada con la protección de la propiedad 
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privada, dentro de la normativa boliviana el TIPNIS se encuentra en 
la categoría de Parque Nacional, cuyo objeto es la protección estricta 
y permanente. Sin embargo, sería necesario que existan los recursos 
humanos y financieros adecuados para aplicar la legislación vigente 
y castigar nuevos asentamientos. 


Otra alternativa sugerida es desviar el trazo de la carretera me- 
diante fondos que podrían obtenerse por la conservación del bosque. 
Se reconoce que el trazado que atraviesa el TIPNIS es técnicamente 
el más apropiado y económicamente representa menor inversión en 
términos de construcción, al ser tierras relativamente libres de las 
inundaciones temporales que sufren las llanuras benianas. En este 
sentido, modificar el trazo de esta carretera bordeando el TIPNIS, 
por ejemplo, significaría un incremento significativo en los costos 
de construcción dadas las características topográficas. 


El estudio ha calculado que 90 millones de toneladas de CO, con 
un valor conservador de 100 a 200 millones de dólares podrían ser 
reclamados si es que se reduce la deforestación en la zona proyectada 
para la carretera. Con este dinero puede crearse un mecanismo de 
compensación a Bolivia por el desvío del actual trazo de la carretera 
por el TIPNIS. 


El Gobierno podría acudir ante la comunidad internacional para 
financiar con estos fondos el incremento de los costos de construc- 
ción de la carretera, argumentando la necesidad e importancia de la 
construcción de esta carretera para el desarrollo del país, el respeto 
a la Madre Tierra y los derechos indígenas en un área protegida 
amazónica de importancia estratégica en términos de masa boscosa, 
biodiversidad y recursos hídricos. Se trata, además, de un territorio 
indígena reconocido por el Gobierno Plurinacional de Bolivia. Sin 
embargo, se recomienda realizar estudios técnicos a profundidad 
que detallen como funcionaria esta posible compensación. 


El objetivo final de las acciones recomendadas es crear un 
escenario viable para un mecanismo que ayude a mitigar la 
inminente deforestación por la construcción de la carretera Villa 
Tunari-San Ignacio de Moxos en el TIPNIS, a través del cual se evite 
el cambio de uso de suelo y la consecuente deforestación, generando 
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a la vez oportunidades económicas sostenibles para las comunidades 
indígenas. 


Si estas acciones son implementadas y el Gobierno Nacional es- 
tablece una política clara respecto a mecanismos de compensación 
por los servicios ambientales que ofrece el bosque, el TIPNIS estará 
en una situación viable para desarrollar esta iniciativa y comenzar 
a recibir compensación por la conservación de sus bosques. Sin 
embargo, el diagnóstico también concluye señalando que si esta 
serie de acciones no se lleva a cabo, aun existiendo voluntad para 
la conservación, el TIPNIS no podrá beneficiarse de esta fuente de 
ingreso potencial. 


CAPÍTULO lll 
Propuesta de intervención 





1. — Justificación 


El estudio nos ha mostrado que existen oportunidades interesan- 
tes para desarrollar un mecanismo de compensación por servicios 
ambientales de carbono en el TIPNIS, los aspectos técnicos y econó- 
micos no son factores limitantes a un mecanismo de este tipo. Sin 
embargo, una de las mayores barreras identificadas para poder llevar 
adelante esta iniciativa está relacionada con la debilidad institucional 
tanto a nivel nacional como local para encarar una iniciativa de esta 
magnitud. 


La política gubernamental ante la Convención Marco de las Na- 
ciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) no acepta la 
concepción de los mercados de carbono, sustentando su posición en 
la deuda histórica climática, los derechos de los pueblos indígenas, 
los derechos de la Madre Tierra y el Tribunal de Justicia Climática, 
proponiendo un fondo voluntario y una valoración basada en las 
necesidades de los países en desarrollo para preservar y proteger los 
bosques, y no en función a la cantidad de carbono existente en estos. 


En la arena internacional aún se está debatiendo sobre el meca- 
nismo a ser empleado para la Reducción de Emisiones de Carbono 
debido a Deforestación y Degradación de Bosques. Cabe resaltar que 
más allá de la incertidumbre en el proceso internacional de negocia- 
ciones, los países en desarrollo están avanzando hacia la generación 
de capacidades y proyectos pilotos en los que se está compensando 
por la captura del carbono, como es el caso de Brasil con el proyecto 
Juma; una iniciativa de Reducción de Emisiones por Deforestación 
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y Degradación de Bosques (REDD) que se sitúa en el frente pionero 
de la Amazonia Brasilera. Propuesto por una ONG, el proyecto ha 
instalado un sistema de pago por servicios ambientales innovador a 
fin de incitar a las comunidades locales a preservar los bosques exis- 
tentes. El proyecto se encuentra dentro del mercado voluntario y está 
financiado por el patrocinio medioambiental de Marriott International 
y la venta anticipada de créditos a los clientes de la cadena del hotel. 


En el ámbito nacional, el PNCC lleva a cabo un plan de imple- 
mentación —en su fase inicial — de la Estrategia Nacional de Bosque 
y Cambio Climático (ENBCC) denominado “Programa Nacional 
Conjunto UN-REDD”, previsto para el 2010-2013, que apoyará a 
Bolivia en sus esfuerzos para superar barreras que impiden la im- 
plementación de mecanismos REDD en Bolivia (UN-REDD, 2010). 


En este sentido, se considera importante presentar los lineamien- 
tos generales para un posible mecanismo de compensación por los 
servicios de carbono del TIPNIS, que ayudarán a dar una guía en 
caso de que se decida iniciar un proyecto REDD+. 


Por otra parte, es necesario encadenar acciones para realizar es- 
tudios específicos y técnicos de mayor profundidad, considerando 
que este estudio, por las limitantes de tiempo y presupuesto, alcanzó 
resultados preliminares. 


2. Objetivo 


Generar una guía que permita conocer, en líneas generales, los 
pasos a seguir para desarrollar un mecanismo de compensación por 
los servicios ambientales de carbono en el TIPNIS. 


3. Resultados esperados 


Se espera que este capítulo pueda contribuir a un entendimiento 
básico del funcionamiento de un mecanismo REDD+ y aportar en el 
proceso de negociación entre las instituciones indígenas y el Gobierno 
en el que se plantee un mecanismo para reducir la deforestación en 
el TIPNIS. 
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4. Metodología de la propuesta 


Como ya se ha mencionado en el marco metodológico general 
de la investigación, para identificar una estructura tentativa de una 
iniciativa de compensación por carbono que reduzca la deforestación 
en el TIPNIS, se recopiló información sobre proyectos REDD que 
han sido desarrollados, así como bibliografía que recopila lecciones 
aprendidas y lineamientos para establecer proyectos de carbono 
REDD, tanto en los mercados regulados de la CMNUCC como en 
los mercados voluntarios de carbono. 


Para entender el contexto general en el que se desarrollan estas 
iniciativas, seguimos la guía Los mercados de carbono forestal: ¿qué lugar 
ocupa el bosque en los mercados de carbono?, ¿cuáles son las tendencias 
que hay que anticipar?, ¿cómo financiar un proyecto y vender créditos? 
(Chenost et al., 2010) que fue elaborada con el fin de apoyar a los 
proponentes de proyectos y a los inversores en la elaboración y la 
realización de los proyectos forestales rentables dentro del marco de 
los mercados de carbono. Esta guía fue realizada por el Programa 
de las Naciones Unidas para el Medioambiente (PNUMA /DTIE €z 
Risoe), la Agencia Francesa de Desarrollo (AFD), el BioCarbon Fund 
del Banco Mundial y ONF International, y se apoyó especialmente 
en la constitución de una base de datos de 434 proyectos de carbono 
forestales en el mundo. 


Por último, se analizó e identificó una metodología bajo la cual 
podría desarrollarse un mecanismo REDD en el TIPNIS. 


4.1. Lineamientos para desarrollar un mecanismo de 
compensación 


La compensación por servicios ambientales de carbono necesita 
tomar en cuenta tres importantes criterios: 


a) Realista: las intervenciones necesitan estar basadas en el cono- 
cimiento de stock de carbono y flujo de las emisiones de gases 
de efecto invernadero, también se necesita considerar las ven- 
tajas y desventajas entre los beneficios económicos del uso de 
la tierra y sus consecuencias en emisiones. 
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b) Voluntario: el mecanismo necesita respetar los derechos sobre 


c) 


propiedad y uso de suelo existentes en el país donde se preten- 
de desarrollar y respetar el principio de consentimiento previo 
informado, los acuerdos requieren un entendimiento común 
de aspectos y opciones que tendrán que ser discutidas. 


Condicional: los incentivos económicos serán basados en 
el desempeño y esto requiere sistemas de monitoreo en los 
cambios del suelo. Este factor está asociado al concepto de 
“adicionalidad” (es decir, que la reducción de las emisiones 
de Gases de Efecto Invernadero [GEI] deben ser adicionales a 
las que se hubiesen producido sin proyecto). 


Actualmente, los principales puntos de discusión siguen sien- 
do los siguientes: ¿cuál debe ser el campo del mecanismo (REDD 
o REDD+)?, ¿cómo definir niveles de referencia que garanticen la 
“adicionalidad” de las acciones?, ¿a qué escala se debe intervenir 
(enfoque nacional o subnacional)?, ¿qué tipo de mecanismo esti- 
mulador aplicar y en qué plazos (especialmente, en lo referido a la 
forma de financiamiento)? 


Aunque muchas cuestiones todavía están pendientes, las discu- 
siones convergen hacia un enfoque REDD+ en tres etapas: 


1) 


2) 


3) 


La primera es una fase de preparación que tiene como objetivo 
el desarrollo de una estrategia nacional para REDD+ a través de 
un proceso de información y consulta de las partes interesadas. 
Se estima que esta fase de preparación necesitaría un financia- 
miento de entre 280 y 350 millones de dólares. Varios países ya 
entraron en esta fase, entre ellos Bolivia, especialmente a través 
del FCPF o el programa UN-REDD. 


La segunda es una fase intermedia que permite la aplicación 
de las primeras medidas incluidas en la estrategia nacional 
REDD y consideradas como previas a la participación en un 
mecanismo basado en el pago por resultado. 


Por último, la tercera es la fase final basada en el pago por 
resultados: el país percibe, entonces, pagos basados en las re- 
ducciones de emisiones constatadas respecto de un escenario 
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de referencia, gracias a un sistema de monitoreo y de compa- 
tibilidad confiable y transparente. 


Muchos puntos quedan pendientes en las negociaciones sobre 
REDD. Muchas preguntas relativas a la integridad medioambiental 
de las reducciones de emisiones que serán reconocidas en el mecanis- 
mo REDD están en debate (escala y campo del mecanismo, escenario 
de referencia, distribución de las ganancias, etc.). Además, las formas 
de empleo y de financiamiento quedan por establecerse. 


Para entender el contexto general de las cuestiones de fondo del 
debate mundial sobre REDD, que influenciarían directamente en 
una iniciativa en el TIPNIS, pasamos a repasar brevemente estas 
cuestiones. 


La primera cuestión está relacionada al riesgo de “fuga” y la escala 
del mecanismo. Se debe asegurar que las reducciones de emisiones 
obtenidas por medio de estímulos REDD en cierto lugar no serán, 
simplemente, desplazadas a otra parte. Los agentes responsables de 
la deforestación podrían continuar sus actividades en otro lugar si 
no se les propone alternativas más ventajosas. Luego, si los estímulos 
REDD llevan a una disminución de la oferta de ciertos productos 
(madera, productos agrícolas, productos de ganadería), la presión 
podría transferirse a otra parte a través del funcionamiento de mer- 
cados de materia prima. 


Antes de la Conferencia de las Partes de Copenhague (COP 15), 
realizada en diciembre de 2009, la mayoría de las partes se ponían 
de acuerdo para considerar que el futuro mecanismo REDD debería 
emplearse a una escala nacional a fin de eliminar el riesgo de despla- 
zamiento de emisiones dentro de un mismo país. En Copenhague, y 
bajo la presión especialmente de Estados Unidos, Indonesia y Colom- 
bia, se reforzó la idea de que las actividades REDD también podrían 
ser subnacionales. Los partidarios de un enfoque subnacional des- 
tacan que pocos países disponen, actualmente, de las capacidades 
necesarias para la aplicación de un abordaje nacional (que implica, 
entre otras cosas, el monitoreo nacional de las emisiones de GED. Por 
último, podría ser más difícil movilizar la inversión privada necesaria 
para el financiamiento de REDD a través de un abordaje nacional, 


134 COMPENSACIÓN POR SERVICIOS AMBIENTALES DE CARBONO 





dado que la mayoría de los países involucrados no pueden aportar 
garantías suficientes ante los ojos de los inversores. 


Aunque el debate aún sigue sin resolverse, se propone una vía 
intermedia, el “nested approach”, que permitiría la aplicación de ac- 
ciones a nivel subnacional que pueden generar créditos durante una 
fase temporal. Estas acciones tendrían por objeto ensayar iniciativas 
piloto y reforzarían progresivamente las capacidades nacionales. 
Al cabo de cierto tiempo o cuando estas acciones implicaran cierta 
proporción del territorio nacional, el país debería, entonces, pasar a 
un enfoque nacional. 


Por otra parte, con el fin de evitar “fugas” de emisiones de un país 
a otro, la participación en el futuro mecanismo REDD deberá tener 
el mayor alcance posible, lo que supone emplear un dispositivo lo 
suficientemente flexible y motivador para países con contextos na- 
cionales muy diferentes. 


Una segunda cuestión que se debate mundialmente es lograr 
garantizar la “adicionalidad”, que supone comparar las emisiones 
reales comprobadas con un nivel de emisiones llamado “de referen- 
cia”, es decir el nivel teórico de emisiones que habría tenido lugar 
sin el mecanismo REDD. La apuesta reside en la determinación de 
este nivel de referencia, siendo la deforestación un proceso complejo 
relacionado con la interacción de múltiples causas de orden económi- 
co, político, social, cultural y biofísico en el que es muy difícil prever 
las evoluciones. 


La dinámica de la deforestación ha sido descrita por Rudel et al. 
(2005), según el proceso de transición forestal. En la fase inicial, la 
deforestación es accionada por la demanda creciente de materia 
prima agrícola y el consecuente desarrollo de infraestructura. Esta 
tendencia se acelera con la llegada de emigrantes y con el crecimiento 
económico hasta alcanzar un máximo, y luego invertirse debido a 
la escasez de tierras forestadas, al desarrollo de las oportunidades 
de empleo fuera del sector agrícola y al aumento de la demanda de 
productos y servicios forestales que estimula las plantaciones y la 
reproducción natural. 
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Las diferentes regiones intertropicales del mundo se encuentran 
en etapas diferentes de este proceso de transición forestal: África 
Central aún no lo ha iniciado (o apenas), Brasil experimenta un 
proceso de deforestación intensa, mientras que en ciertos países de 
Asia la cobertura forestal se está estabilizando (India) o aumentando 
(China). Se puede encontrar dentro de un mismo país —como suce- 
de en Indonesia o en Brasil— diferentes regiones situadas en etapas 
diferentes del proceso de transición. 


Para los países en plena transición forestal, el nivel de referencia 
podría ser una proyección de las tendencias históricas, pero los países 
que se encuentran en el comienzo del proceso no pueden adoptar 
este enfoque que los castigaría (porque su tasa de deforestación his- 
tórica es poco elevada). Por ello, estos países reclaman la aplicación 
de un escenario de referencia “proyectado” que refleje las presiones 
que sus ecosistemas forestales soportarían debido a la trayectoria de 
desarrollo futuro. 


Con el objeto de proponer un mecanismo equitativo y aceptable 
por la mayoría de los países, es necesario, entonces, tomar en cuenta 
las circunstancias nacionales particulares. Muchas modalidades para 
fijar estos niveles de referencia han sido propuestas al margen de las 
negociaciones, pero todavía no se adoptó ninguna dirección precisa. 


La tercera cuestión en el debate mundial es el campo de aplicación 
para el mecanismo. Si bien las discusiones se concentraron, inicial- 
mente, en la lucha contra la deforestación tropical, el campo potencial 
de REDD luego se extendió a otras opciones de atenuación en el 
sector forestal. Así, el Plan de Acción de Bali (2007) hace referencia a 
la reducción de las emisiones relacionadas con la deforestación y la 
degradación de los bosques, así como al rol de la conservación, de la 
gestión forestal sostenible y del incremento de los stocks de carbono 
forestal, lo que incluye potencialmente la (re)forestación (entorno que 
denominamos REDD+ o REDD plus). 


No obstante, esta formulación resulta poco precisa y parece mez- 
clar resultados esperados (reducción de las emisiones, secuestro de 
carbono por los bosques) con los medios para alcanzarlos (conser- 
vación de bosques, gestión forestal sostenible, [re]forestación, etc.). 
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Además el planteamiento refleja la voluntad de los países de ver 
figurar en el futuro acuerdo las opciones que les son más favorables. 
Así, los países que todavía no iniciaron el proceso de transición recla- 
man que se tenga en cuenta la degradación forestal y sus esfuerzos 
en materia de conservación y gestión forestal sostenible mientras que 
los que no han finalizado su transición piden el reconocimiento de 
sus esfuerzos en términos de (re)forestación. 


Aun cuando la medición y el monitoreo de la degradación forestal 
corren el riesgo de ser complejos y costosos con las tecnologías actual- 
mente disponibles y, por otra parte, las modalidades de inclusión de 
la (re)forestación todavía no están claramente determinadas, parece 
que se tiende a considerar todo el bosque y nada más que el bosque 
(REDD+), un campo tenido en cuenta en los acuerdos de Copenha- 
gue. Ahora queda por precisar si REDD+ se manejará por un solo 
mecanismo o a través de varios instrumentos distintos, como por 
ejemplo, uno centrado en la reducción de emisiones relacionadas con 
la deforestación (REDD), otro distinto para la (re)forestación u otro 
para la gestión forestal en sentido amplio. Parece que la búsqueda 
de un mecanismo único tiene la preferencia de las partes interesadas. 


Estas tres cuestiones muestran que aún no existe consenso en el 
debate mundial respecto a compensación por servicios de carbono. 
Sin embargo, pese a esta incertidumbre, numerosos proyectos orien- 
tados hacia los mercados voluntarios han sido lanzados desde hace 
algunos años con el propósito de probar enfoques innovadores y 
extraer lecciones de experiencias concretas sobre el terreno. 


4.2. Guía metodológica VM0015 


El Estándar de Carbono Voluntario (VCS, por sus siglas en inglés) 
ha contribuido con un modelo global para los proyectos de carbono 
voluntarios que garantiza que éstos provean beneficios ambientales 
palpables. Para ello existen diferentes tipos de guías metodológicas 
en función de cada proyecto que deben ser seguidas para poder 
cumplir con el estándar. El VCS se ha convertido en uno de los prin- 
cipales estándares de calidad forestal en el mercado voluntario y es 
válido para proyectos REDD. 
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La Guía Metodológica VM0015 (Pedroni, 2011) ha sido desarrollada 
para estimar y monitorear las emisiones de gases de efecto invernade- 
ro de proyectos que eviten la deforestación no planificada y aseguren 
las reservas de carbono de los bosques que serían deforestados. Se 
recomienda seguir esta metodología en un eventual proyecto REDD 
en el TIPNIS. 


La metodología ha sido diseñada para la estimación y monitoreo 
de Gases de Efecto Invernadero (GEI) de las actividades del proyecto 
que eviten la deforestación no planificada y para aumentar las reser- 
vas de carbono de los bosques que serían deforestados en la línea de 
base. La configuración del paisaje forestal puede ser en “mosaico” 
o de “frontera” .'* 


La metodología no tiene restricciones geográficas y es aplicable 
a nivel mundial. El área del proyecto en la línea de base puede in- 
cluir cualquier tipo de bosque, tales como bosques de edad madura, 
bosques degradados (y quizá todavía en degradación), y bosques 
secundarios con más de 10 años de edad en la fecha de inicio del 
proyecto. 


Los bosques en la línea de base pueden estar sujetos a la tala 
planificada o no planificada de madera, recolección de leña o a 
la producción de carbón pero no a la deforestación planificada. 
El proyecto puede incluir el registro de la producción de madera, 
la búsqueda de combustible leña o carbón, e incluso un cierto nivel 
de deforestación controlada cuando es inevitable la ejecución del 
proyecto. 





18 La definición más reciente de “deforestación mosaico” y de “configuración de 
frontera” se utiliza en la aplicación de esta metodología. Las configuraciones 
de mosaico se definen como cualquier paisaje en el que no hay un parche de 
bosque superior a 1.000 hectáreas en el área de proyecto rodeados de tierra 
despejada. Configuraciones de frontera se definen como cualquier paisaje en el 
que todas las áreas forestales en la superficie del proyecto no tienen conexión 
física directa con las áreas deforestadas. 
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5. Beneficiarios 


Los beneficiarios directos son las instituciones indígenas que re- 
presentan a las comunidades indígenas ubicadas en los ríos Isiboro y 
Sécure, quienes contarán con una guía para un eventual mecanismo 
de compensación por los servicios de carbono que presta su territorio. 
Indirectamente también será beneficiada la sociedad boliviana en su 
conjunto por preservarse un Área Protegida de gran importancia en 
biodiversidad y en recursos hídricos como es el TIPNIS. 


6. Valoración de sinergias institucionales e impactos 
generados por el proyecto 


Durante la investigación se logró contar con el apoyo de institucio- 
nes y actores que apoyaron tanto en el proceso como en el ingreso al 
campo. La Subcentral TIPNIS, como titular del territorio, dio acceso 
al equipo de investigación, acompañó las visitas de campo y apoyó 
en la coordinación del taller de resultados llevado a cabo en febrero 
de 2011 en Trinidad. 


Asimismo, la Subcentral Sécure apoyó la investigación, acompañó 
al equipo para que ingrese al campo en la zona a la que representa 
esta subcentral sobre el río Sécure y tuvo presencia en el taller de 
resultados. Por otra parte, el SERNAP Nacional y el SERNAP-TIPNIS 
apoyaron el desarrollo de la investigación acompañando las visitas de 
campo y facilitando el acceso a estudios realizados sobre el TIPNIS 
—como el Plan de Manejo y la “línea de base” del TIPNIS— que 
fueron fundamentales para el proceso de investigación. 


El Gran Consejo Chimán apoyó desde el principio la investiga- 
ción. Como institución indígena beniana facilitó el acercamiento a 
los dirigentes de la CPEMB y de la Subcentral TIPNIS, proporcionó 
información acerca de las comunidades chimanes que viven en el 
TIPNIS y colaboró de gran manera para la coordinación del taller 
de resultados que se realizó en febrero de 2011 en San Borja. El 
Gran Consejo Chimán considera que una iniciativa de este tipo en 
el TIPNIS puede generar un antecedente que favorezca a las 180 co- 
munidades a las que representa, ya que podrían replicarse iniciativas 
similares en su territorio. Por ello, los representantes máximos de esta 
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institución firmaron una carta de apoyo a un posible mecanismo de 
esta naturaleza en el TIPNIS, en el cual participarían las comunidades 
chimanes que habitan el Parque. 


En el caso de las subcentrales indígenas del TIPNIS y del río Sécu- 
re, se logró despertar el interés de las mismas en este proceso, en el 
sentido que esta investigación representa una alternativa que puede 
proporcionarles insumos y herramientas para un posible proceso de 
negociación del conflicto surgido con el Gobierno debido a la cons- 
trucción de la carretera. Los dirigentes máximos de estas instituciones 
han decidido analizar a detalle, con sus bases, esta propuesta. 


Este interés puede ser importante para lograr que las subcen- 
trales se apropien del proceso y que las negociaciones orientadas a 
establecer mecanismos de compensación por servicios de carbono 
que eviten posibles impactos negativos de la carretera tengan éxito. 
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Anexo 1 
Corta explicación del método para generar 
una curva logística y aplicar un modelo /logit 


La fórmula de regresión del modelo logít: 


fa) = 





l+e”, 


Lo B, + B,x, + Bx, sd Bxx, Fo. + Bx, 


Donde f(z) se refiere a la probabilidad de “ocurrencia” o “no- 
ocurrencia” de un evento “z” a la contribución total de todos los 
factores de riesgo, f', es una constante y f, el coeficiente de regresión 
de la variable x,. 


La regresión logística se aplica cuando la variable dependiente es 
de forma binaria, es decir que sólo existen dos estados, “0” y “1”. En 
este caso no se puede aplicar una regresión lineal ya que ésta requiere 
de una variable dependiente de forma continua. 


Si se dibuja una curva que representa el porcentaje o la probabi- 
lidad de “0” y “1” de la variable dependiente (porcentaje de celdas 
de cuadrícula) en relación a una variable independiente, se obtiene 
una curva de forma de “5”, llamada curva logística (ver Gráfico 1). 


Para poder realizar una regresión, esta curva se tiene que trans- 
formar en una curva lineal. Esto se logra en dos pasos. 


Primero, se realiza una transformación de probabilidades en 
porcentajes a “odds”. Un “odd” es el cociente de probabilidad y 
“contra-probabilidad”, o p/(1-p). 


Si se dibuja la curva de los “odds” de la variable dependiente 
contra una variable dependiente, se obtiene una curva de forma 
exponencial (ver Gráfico 2). 
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Gráfico 1 
Ejemplo de una curva logística 
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Fuente: Elaboración propia. 


Gráfico 2 
Ejemplo de una curva exponencial resultando de 
la conversión de porcentajes a “odds” 
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Fuente: Elaboración propia. 
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En un segundo paso, se aplica una transformación logarítmica a 
esta curva, lo que lleva a una curva lineal (ver Gráfico 3). Sobre esta 
curva de forma lineal, se puede realizar la regresión tal como se hace 
en el caso de la regresión lineal (múltiple). 


Gráfico 3 
Ejemplo de la curva lineal resultando de la transformación 
logarítmica de “odds” 
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Fuente: Elaboración propia. 


La misma lógica se aplica para generar la curva de saturación 
de deforestación. Para los diferentes años, se generó una curva que 
muestra el logaritmo del “odd” de la deforestación, es decir el co- 
ciente “celdas deforestadas” / “celdas no deforestadas”. A esta curva 
se adaptó una línea recta (en Excel). Luego, a la ecuación de la línea 
recta adaptada se aplicaron las transformaciones al revés: Primero se 
realizó una transformación exponencial y luego el “odd” se convirtió 
en porcentaje, calculando odd / (1+odd). 
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